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I N T R o D u e e I o N 

Las razones que me inclinaron a la realizaci6n de la te

sis que aqu1 presento, fueron esencialmente las circunstan--

cias polttico-sociales, que en este momento hist6rico asis-

ten a los municipios en nuestro pa1s, y por otro lado los --

errores de incordinaci6n e inactividad leqislativa, ~ue hacen 

del orden jur!dico mexicano en muchas ocasiones un sistema in 

coherente y falto de armenia, en una ~poca en la que se re--

quiere de una estrecha colaboraci6n, entre los investiqadores 

del Derecho y los legisladoresr entendiendo en primera insta~ 

cia el contorno social que rodean nuestra sociedad,P•ra des-

pues crear, modificar o adicionar las leyes o normas que le -

permitan al pueblo mexicano, lograr sus aspiraciones de pro-

graso, justicia social y superación personal. 

Quienes tenemos el a1to honor de estudiar y prcpararnos

en una Instituc16n tan noble, destacada y reconocida en el -

plano nacional e internaci.Onal, corno lo es la Universidffa Na

cional Autónoma de México (en mi caso la ENEP Acatl4n),s6lo -

nos queda una alternativa, como estudiantes comprometidos con 

la sociedad en que vivimosrla opc16n elegida C$,la de trasce~ 

der el campus universitario, en una actividad profesional que 

se sustente en una responsabilidad social en el proceso de -

evoluci6n y desarrollo, que experimenta actualmente nuestro -

pals. El abogado debe ser, a m~s de un profesional de la cic~ 
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c!:r. ju:-!C!ca., un procurad-:ir de la juátic:!.3. la libc-r-tad y lit 

igualdaC soc=ales; ser!a inconclusa e incompleta cualquier -

carrera profesional, que unicamentc se utilizara para lograr 

un nivel ccon6mico y un status social, sin considerar la --

obliqací6n de trabajo solidario para con los dcrn~~. 

Es lamentable que mtichos universitarios que llegan a -

nuustra m:ixirna casa de estudios, de la provincia, no cntien-

dan su ~ntr1promiso social,para con la poblaci6n que los v16 -

nacer 1 regresando a su lugar de origen, para aportar de alg~ 

na manera, mediante el trabajo profesional, los conocimicn-

tos adquiridos en la etapa de preparaci6n universitaria: con 

lo que se conseguiría en alguna proporci6n, la dcscentraliz~ 

ci6n de las actividades productivas y profesionales de la n~ 

ci6n !':l.cx1cana. 

Al afirmar lo anterior, no dejo de considerar las difi

cultades que representa, el encontrar un empleo en la provi!!. 

cia, dadas las actuales circunstancias polfticas y ccon6mi-

cas; mas sin embargo, el tomar esa dccisi6n, significa un r~ 

to que debemos aceptar. 

En lo personal, tome la decisi6n de regresar, y lo digo 

no con el ~nimo de ufanarme de mi determinaci6n, sino por -

una concepci6n filosofica-social; lo cual me permitio ocu-

p.:i.r .:ilgunc!J c<irgo:; dentro del J\.'.j•unt~mir:nto d,.. mi ciui:ltl\d na--
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tal (San Miguel.de Allende, Gto); ast corno de alyunos carqos 

poltticos, como el Presidente del Comite Municipal del PRI;

antecedentes ocupacionales, que fueron condición fundamental 

para la realización del presente trabajo. 

Al abordar el tema de el conflicto entre la Ley Federal s~ 

bre .Mcnwnentos y Zonas Arqueol6gicos, Art1sticos e Uist6ri-

cos y laff reformas al arttculo 115 constitucional,recurrire

rnos al estudio de la historia del municipio en M~xico, es~ 

zando los orígenes del mismo; para ello analizaremos la org~ 

nizaci6n del calpulli en el M~xico prehisp~nico, la influen

cia de la organizaci6n Municipal Española en la Nueva Escaña 

y los demás aspectos históricos que tuvieron que ver can el

desarrollo del Municipio y los Ayuntamientos hasta nuestros

d1as, referencias que nos habr~n de servir para hacer una d~ 

fensa de la Autonomia Municipal. 

En otra parte de la presente tesis, habremos de compre~ 

der el sistema Republicano y Federal y la situaci6n del ~un! 

cipio en el mismo. Enseguida procuraremos significar el pa-

pel que juegan en la Sociedad, el Derecho y la Ley, valoran

do en 1o posible las distintas corrientes filosdfico jur!di

cas1 para de esa manera encontrar la importancia que tiene -

la Ley Federal que nos ocupa, ubicandola tambien, en nuestro 

sistema constitucional. Presentaremos adem~s, algunos canee~ 

tos que se virtieron en la cámara de diputados, respecto de

las reformas y adiciones al artículo 115 constitucional¡ as! 
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como los arqumentos presentados por Ejecutivo Federal, para -

justificar la iniciativa. 

Por Qlti.mo trateremos de valorar en el plano filosófico, 

jurldico y social, el contenido de las reformas al artículo -

anotado y el de las disposiciones de la Ley Federal sobre M~ 

nwnentos y Zonas Arquco16gicos e 11ist6ricos. 

Es evidente que lo que aqu~ trateremos,se aborde desde -

una perspectiva propia de quien lo hace, valiendome de los ~ 

nacimientos obtenidos durante el tiempo que recib! la catedra 

en los salones de clase y una poca de la experiencia lograda

en algunos cargos pOblicos y particulares que he tenido: en -

la inteligencia que no intento descubrir la panacea del pro-

blema: sino tan s61o, aportar algunos juicios valorativos so

bre el tema que a continuaci6n desarro1lo. 

Culminando estas palabras introductorias, hago votos Pº!: 

que en el proceso de reformas a la estructura universitaria;

funcionarios, maestros y estudiantes, comprendan la razón de

ser de nuestra benem~rita Universidad y propugnen por su me

joramiento. 
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CAPITULO I 

BREVE HISTORIA DEL MUNICIPIO EN MEXICO 

1) EL MUNICIPIO COMO FORMA DE ASOCIACION. 

2) EL MUNICIPIO EN EL MEXICO PREHISPANICO, 

3) EL MUNICIPIO EN ESPANA. 

4) EL MUNICIPIO EN LA NUEVA ESPAAA 

5) INFLUENCIA FRANCESA EN LOS MUNICIPIOS DE LA 
NUEVA ESPARA. 

6) EL MUNICIPIO DURANTE EL MOVI~IENTO INSURGENTE •. 

7) EL MUNICIPIO EN LA NUEVA ETAPA DE LA REFORMA. 

8) EL MUNICIPIO EN LA REVOLUCION DE 1910. 
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CAPITULO 1 

BREVE HISTORIA Dü. MUMCIPIO EN MEXICO. 

La existencia humana es escencialmente una existencia social. es decir. 

los seres humanos tienden a integrarse en grupos. parL" la consecusión de d!_ 

tenn1nados fines. Ya en la Grecia antigur:,Arist6teles habla expresado su 

enurciado "'El hombre es un animal social"; ésta afinnación negaba por tanto 

que el hombre como tal pudiera vivir ajeno a los demás, sino por el contra

rio buscaba la integración en gru¡:-os sociales. Juan Jacc·bo Rousseau pi:?nsaba 

que era caractcri'stica principal del hombre buscar estadios superiores de -

vida, y para ello necesitaba organizarce socialmente. (n su abril "El Contr,!_ 

to Social" argumenta: 1'Encontrar una fonra de asociación que defienda y PI!!. 

teja con la fuerza común a la persona y los bienes de cada asociado. y por

lo cual cade uno. uniéndose a todCts no obedezca sino a si mismo y pennanezcl 

tan libre como antes. 11 (1) 

Es evidente el carácter de sociabilidad del ser humano; pero a la vez-

esta característica supone una gran variedad de fcnnas- sociales, dependiendo 

de la diferencia geográfica, costumbres, hábitos, etc., concebimos al Muni

cipio como una de• éstas fonnas sociales. 

l) EL MUNICIPIO COMO FORMA DE ASOCIACION 

"Ot!ntro de la sociología existen varias teorias respecto a las fonraci!!_ 

nes sociales. Para Ferdinad Tonnies, existen dos fonnas fundamentales de --

(1) Rousscau, Juan Jacobo. ''EL Contrato Social''. Porrdn. Quinta 
Edici6n. ~:éxico. 1977. Ptíg. 9. 
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asociación: La Comunidad Gerneinshaft y la Sociedad o Asociación Gesells--

chaft. la comunidad arranca de la naturaleza. La Sociedad es construcción-

de la naturaleza humana. Comunidad es la familia, el municipio, la iglesia 

el estado. Sociedad significa algo muy diferente."(2} 

Según Tonnies la Sociedad resulta del comercio de la gente. Necesari~ 

mente Tos hombres al convivir en diversos grupos. han debido establecer r~ 

laciones merced al cambio. Cada grupo vivla dentro de si y los otros gru

pos eran solo congregaciones enemigas. 

Mas tarde se elevo 1 a mentalidad del hombre al concepto de cambio de

los grupos¡ estos comenzaron a comerciar entre si. Es el instante en que -

principia a manifestarse la otra for:r.a de la "'id.J. social, la Gesellschaft

es decir, asociación o sociedad. 

En la comunidad, que es un producto de la naturaleza, como un organi!_ 

mo nabJral, no hay voluntad de la persona. 

los individuos son miembros de un cuerpo social que posee una sol ida

ridad natural, una identidad de voluntad, porque la voluntad individual se 

suprime por la voluntad de la comunidad, según los establece F. Tonnies. 

Este mismo teórico, manifiesta las diferencias que median entre estas 

dos fonTias socia 1 e~: 

(2) Tonnics,Ferdinand. Citado por Antonio Cnso. "Sociolop:fa". 

Cruz o. 1 S.A. Se~unda Edici6n. M(';xico. 1979. Pá~. 32. 
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En la Gemefschaft·hay vcluntad común; en la Geselleschaft, voluntad -

individual¡ en la primera congregación sur. miembros carecen di". individuali

dad; en la segunda¡ existe la fndfvidualidi\d de sus miembros; ahf predomf-

nan sus intereses de la comt1nidad; aquf los intereses individuales. En la -

~L!,nidad hay crrencia; y en la sociedzd "Doctrina"¡ la religión es lo pro

pio df'! la comunidad; la opfni6n pública, lo ceracterfstico de la sociedad. 

las costumbres predominan en las com~nfdades; en las sociedades el gusto es 

caprichoso y se instaura la moda. 

La propiedad colectiva es de la comunidad¡ la propfedJ?.d privada de la 

sociedad. 

Es obvio que las actuales estruc.turas sociales, en virtud al perene -

movimiento evolutivo de las cosas. ha rebasado con murho, en ésta époc~ mo

derna, el pensamiento sociológico dr. Tonnies¡ porque la unidad universal dn 

los pueblos, existe aOn con la diferencia dr. nacionalidades, de poder, de -

idioma, etc. 

Para Sinmel, la socfedl!!.d existe ah{ dondF vzrios 1ndividuc·s entran en 

acción recfproca. Según él, esta acción recíproca se produce siempre por d,!t 

tenninados instintos o para detennfnar fines. En todo fen6meno social el -

contenido y la fonna constituyen una. realidad unitaria. 

Dt?l pensamiento d(l Sirrmel deducimos que la acción de un ente humano -

busca el logro de detenninados fines procurando la m~sma acc16n de otro en

te humano, y en esto, se dan las formas sociales. 
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Para Gastan Richard, quién equipara la te-or!a .:!e 1a.s ionnas sociales

con el organismo y materialismo lilstérfc:c, la noción de sociedad se opone

ª la de comunidad. La comunidad es un ser nuevo. que vive con una existen

cia ideal, distinta de los individuos que la componen. Tales son la fami-

lia, la iglesia y, por excelencia el estado, que pueden sobrevivir a los -

individuos que lo componen, y fundan en un momento dado de su duración. El 

orfgen de la comunidad es la conciencia de un sistema de fines comunes a .. 

los individuo~, distintos de los fines individuales, y más estables y ª""2. 

nicos que ellos. La condición de la duración de la comunidad, es la cons-

tante subordfnaci6n de las partes, es decir de Tas voluntades individua-· 

les al conjunto, al sistema de fines perseguidos en común. 

"Esta subordfnación...agrega Richard-es voluntaria. pero no arbitraria~ 

La comunidad es una fonna. una unidad; la sociedad es una multitud. una di 

versidad. El individuo se sirve de la sociedad para real izar sus fines pr2. 

pfo¡ para satisfacer sus necesidades particulares; la comunidad sfrvese de 

los individuos, para realizar fines universales. superiores a los fines in.. 

d1v1duales. 

De los distintos pensamientos que aquf hemos e)( puesto .podemos despre!l 

der que el tipo de asociación que en este estudio nos interesa, es la for

ma especifica de la comunidad. aunque en detenninado momento el grado de -

evolución del municipio principalmente en los paises industrializados, pu

diera coincidir, con la definición que hacen de sociedad Richard y Tonnies. 

Pero habremos de conducir nuestro análisis en lo que se refiere a la comu

nidad, a los tipos de agrupación social de carácter natural o sea en los -
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que se fincan en los vínculos naturales. 

Dentro de estos, los de parentesco se dan en la familia, en el clan,

en la tribu, y en la confederación de tribus hasta constituir verdaderos -

estados tribales. 

En cuanto a los vfnculos de parentesco o sea a los derivados de la -

sangre se agregan los vfnculos de domicilio, surgiendo los lazos de veci!!. 

dad, aparece el segundo tipo de grupos naturales que son los grupos loca-

les y que siguen un proceso de aglutinación por afinidades de tipo local,

como son el régimen de propiedad, partiendo de la distribuci6n de la tfe-

rra; el domicilio, el mercado, la religión, ast como por actividades e in

tereses comunes: alimentación, morada, etc. Estos son los lazos adiciona-

les que aumentan la cohest6n de los grupos naturales locales. 

El clan y la tribu, en cuanto adoptan las fonnas de vida sedentaria.

fatalmente pasan a ser grupos locales de vecindad, manifestandose irwnedia

tan1ente lo que 1 lamamos el municipio primitivo de carácter agrario. o sea

la agrupaci6n 1 igada a la distribución de la tierra. 

Por ello pensamos que el municipio es por excelenci~, la fonna de --

agrupación local, derivada del clan y de la tribu, agrupaciones de paren-

tesco que ~e vuelven vecina 1 es o domici 1 iari as en cuanto establecen su es

tructura econ6mica agraria. 

Ahora bien, dentro del concepto de municipio es indispensable establ~ 
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cer una gradación: desde el primer momento de su realidad sociológica como 

asociación domiciliaria. se da como municipio natural, independientemente

de que se disfrute o no de un propio régimen local en lo político y en lo

admini stra tivo. 

Pero en cuanto se logra concretar en el municipio la fonnacfón de es

tructuras sociales. e institucionalizarlas para fines propios y especffi-

cos, éste adquiere el carácter de municipio pal itico. 

Hablamos de un régimen premunicipal, cuando nos ocupamos del origen -

de la familia y de los grupos naturales fincados en el parentesco, antes .. 

de que predominen en ellos los vinculas de vecindad a través de la vida -

sedentaria. 

Hablamos del municipio primitivo, al referirnos al paso de la vida nQ. 

mada a la sedentaria. 

Por otra parte hablamos de munfcipfo natural al referirnos a la comu

nidad domiciliaria, independientemente de que posea o no la fonna política 

propfo del régimen local. 

Hablamos del municipio pol itico al referirnos a la comunidad domici--

1 iaria en cuanto institucionalizan politicamente su régimen social. 

Una vez estaLlttcido el grupo local., las relaciones sociales mantienen 
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en vigencia a la asoctaCión de vecindad. Esas relaciones sociales que en 

el municipio son de . fndole vecinal, puede estratificarse con el desmes.!!. 

rado crecimiento hUJnano, hasta hacer pasivo el vinculo domfcil fario. 

Las instituciones polftfcas en las asociaciones locales y naciona

les, se dfferencfan desde un principio. "Ya la antigua polis- dice Max .. 

Weber- se fue convirtiendo en la mente de sus ciudadanos de modo crecfen., 

te en un ayuntamiento de tipo "fnstf tut.o 11
• Pero de un modo definitivo se 

destacó el concepto de oyuntamlento por oposición al de estado. 

En este punto hay que insistir en que la fonna de gobierno que co.!ls 

tituyen los •ayunt:amientos• es la más pura expresión del carácter de asg_ 

elación que la sustenta. 

Por otra parte, serfa innecesario insistir en que munfcipio es-

la Institución polfttca- social más intlmamente conectada can la vid• del 

ciudadana. El estada, cama afirma Jellinek na procede lrrnediatamente de

la unión de los fndivdduos, sino que entre ellos hay sitio para fonnacf2_. 

nes peculiares que denomina asociaciones. La mcis directamente vinculada

ª la vida del individuo des pues de 1 a famil fa. es precisamente la asocf~ 

cfón municipal. 
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2) EL MUNICIPIO EN EL MEXICO PREHISPANICO 

la Organización Pol itico- Social que encontramos antes de la llegada

de los espai'ioles en México. 

La organización social del México antiguo se caracteriza por varios -

rasgos fundamentales que atañen simul taneamente a diferentes aspectos de -

1á so~fedad, 

La base material era ampliamente suficiente para sostener una sociedad 

populosa y compleja. con una división social del trabajo. que incluía tan

to especialización en distintas actividades productivas como estratifica-

ción social; es decir. una distribución desigual del poder económico y po

lítico entre los distintos sectores sociales que establecían una diferen-

chción en cuanto a Tos derechos. a los medios de producción y al control

de los organos del gobierno. Sin embargo, la divisón social del trabajo pr~ 

senta varios rasgos de tipo relativamente primitivo y característicos de -

las al tas culturas arcaicas en las primeras etapas del desarrollo de la ci 

v11 ización. 

La especial ilación en las distintas ramas de la producción estaba re

lativamente poco desarrollada. La familia campesina producla no unicamente 

sus alimentos mediante el cultivo, sino que tambien atendía a sus necesid!!. 

oes con otras actividades. como el tejido a cargo de las mujeres. y la --

construcción de la casa familiar. Las actividades mas especializadas se -

concentraban en la producción de arti'culos de lujo para los sectores pro--
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ductores de la sociedad. la especialización comprendfa unicamente parte de 

las actividades del especial is ta y las distintas actividades se ejercían -

en tiempos diferentes, en lo económico; esto quiere decir que parte de los 

artesanos eran al mismo tfenpo labradores que dedicaban solo parte de su· 

tiempo a la actividad artesanal. En lo político habta una especfalizaci6n 

temparal en las actividades militares. ceremoniales y gubernamentales. -

Los funcionarios menores, por ejemplo .se turnaban en el desenper\o de sus

f.unciones como mandones de los sol teros del común o de los sacerdotes que 

cuidaban los templos¡ los funcionarios superiores desempei'iaban además ac

tividades militares y rel ig!osas. 

El sistema productivo requerf~ el trabajo conjunto de masas de trab!_ 

jadores dedicados a una misma obra, muy especialmente en las obras de --

construcción y en el transporte. 

Parte del carácter 1 imitado de la di visón sochl del trabajo es lo -

que puede llamarse 11 fusión institucional", caracterfsticas de sociedades -

primitivas y arc&icas, en las que aparecen combinadas actividades que en -

sociedades mas complejas se desdoblan en instituciones claramente separa-

das. Las actividades económicas, polfticas, militares y ceremoniales esta

ban intimamente conectadas en cuanto a las instituciones y el personal que 

las emprendfa. La economfa estaba dirigida por el estado; las relaciones -

económicas en la producción y distribución de los bienes se basaban en las 

relaciones pal íticas de sujeción y dominio. 

El control político de los medios de producción en condiciones de CCQ.. 
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nomfa natural se manifestaban de manera muy principal en la asignación, por 

el soberano. de tierras y de tributarios a instituciones o individuos; lo -

que significaban una sesión de autoridad sobre la gente y una segmentación

del territorio, es decir, una descentralización poHtica. 

Todas 1 as entidades políticas estaban fonnadas mediante la integración 

de distintos segmentos sociales o territoriales. Esto era en parte conse--

cuencia del sistmia de asignación de tierras y tributarios que producían -

nuevos sei\orfos dentro de una entidad anterior mas unifonne. Era asimismo -

el resultado de la unión parcial de pueblos y territorios originalmente se

parados, del establecimiento de colonias en nuevas regiones, del poblamie!!.. 

to de grupos extranjeros acogidos para constituir nuevos segmentos, y de la 

dominación de sei\orios extranjeros en distinto grado de sometimiento pol it!. 

co y con distintas exigencias para el pago de tributos. Las unidades pol ít..!_ 

cas mayores, como el llamado imperio azteca, eran alianzas fluctuantes, CO!,!_ 

funciones limitadas, de unidades pol iticas autónomas y más perdurables, 1 as 

cuales estaban a su vez subdivididas,que eran sobre todo señoríos territo-

riales, aunque tambien podian .estar 1 igados a poblaciones de origen étnico

particular, 

Los segmentos político-territoriales que constitufan un señorío esta

ban conectados con el sistuna de estratificaciones social en tanto que unos 

grupos podfan incluir las familias nobles politicarnente dominantes mientras 

que otros se componían de modo total o preponderantes de plebeyos. Las divj_ 

sienes estamentales estaban en ocasiones reforzadas DOr distinciones étni-

cas, como en los lugares donde la gente común era otornf y la nobleza de ori 
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gen n&huatl o nahuatizada; pero los lazos étnicos cortaban a través de las 

distinciones estamentales. incluso dentro de un mismo senorfo. el cual pu!. 

de aparecer entonces como un concierto de grupos distintos cada uno con -

sus propios "senores natural es", los cuales estaban 1 igados con sus subdi

tos mediante lazos étnicos e incluso de parentesco.Estos segmentos polfti

cos- territoriales, con población a menudo de origen étnico particular, -

son los que se denominan en náhuatl "calpulli 11 {plural:calputin) a veces

castellanizado en "calpul". Se ha debatido mucho la naturaleza del calpu--

111 sobre todo s 1 era o no un el an. De hecho, en náhua tl el ténni no cal pu-

11 i se aplicaba a los segmentos en que se subdividfa la sociedad en sus -

distintos niveles de organización territorial. Se usa para designar desde 

las llamadas a veces en espaHol tribus nahuatlacas (mexicana. xochimilca.

etc. )hasta barrios o aldeas que comprendian un buen número de familias.La 

importancia del factor étnico o de parentesco para definir la pertenencia

al grupo era dftinta en estos varios casos. 

Nas importante que deteminar si la pertenencia al calpull i se regl~ 

mentaba mediante el parentesco. es detenninar la función del calpul dentro 

de la estructura social. los cal pules eran subdivisiones político- territQ. 

r1ales que funcionaban como unidades corporativas en distintos aspectos .. -

(económicos, administrativos. militares y ceremoniales) de la organización 

social. El aspecto corporativo se manifiesta muy principalmente en los de

rechos colectivos a la tierra y en la obligación colectiva de desempenar -

ciertas funciones socia les. 

Los segmentos corporativos o calpules participaban en la división so-



(13) 

cial del trabajo de diferentes maneras. Podfon ser grupos dedicados a acti

vidades diferentes. como distintas artesanías. o el culto a diver~~s dioses; 

bien fuera actuando todos al mismo tiempo. cada uno en su tarea como en las

artesanias, o bien turnandose para que cada grupo asumier.1 la responsabili 

daa de sus distintas actividades cada una a su debido tiempo. como era en -

parte el uso en la organización del culto a los varios dioses, cada uno de

los cuales se celebraba en fechas distintas y por distintos grupos de fie

les. El principio de turnos eran tambien muy importante cuando grupos dis-

tintos se encargaban de las mismas actividades, asumiendo cada uno la res-

ponsabil idad durante una temporada distinta. 

los calpules eran comunidades en posesión de la tierra desde el tiempo 

en que 1 a hablan ocupado cuando se es tabl ec i eron en el pa is. Los campesinos 

miembros del capul gozaban el usufructo de parcelas familiares que podfan

transmitir por herencia a sus sucesores, Esta posesión, sin embargo. estaba 

condicionada por el cultivo efectivo de la tierra y por el pago de tributos 

y servicios personales. Si un campesino abandonaba su tierra para irse a -

otra comunidad. o si la dejaba de cultivar durante dos años, perdfa sus de

rechos y las autoridades del calpul la podían asignar a otro miembro. Igual 

mente, si un campesino moría sin herederos, su tierra volvia al fondo coman 

del cal pul. Los enfermos y los menores de edad podlan seguir en posesión de 

la tierra aunque no la cultivasen ellos misma; o miembros de su familia; se

tas podi'a cultivar otra persona hasta que el los estuvieran en condiciones -

de hacerlo. 

No todos los calpules estaban igualmente dotados de tierra. En relación 
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con la toma de posesión original, se decía que al guros habían 11 egado prj_ 

mr:ro y ocupado grandes extensiones; otros, llegados más tarde, no encont!..a 

ron tierras suficinetes. Los calpules con m.is tierras, las defend'ían cel~ 

samente de los extraños. guardandolas para asignarlas a miembros del cal

pul en caso de necesidad y para atender a las necesidades del común. Po-

dia:n alquilar parte de ellas a miembros necesitados de calpules más po--

bres y usar 1 as rentas para los gastos de la comunidad para atender a tE!

das las distintas funciones del calpul había jefes que aGn"nistraban las

tierras y organizaban las distintas actividades. Alguros infonnes consid~ 

ran como un sector de la nobleza, el de los calpuleque {jefe de calpul),

en tanto que formaban parte de los funcionarios y recibian servicios de -

los macehuales del barrio. Es preferible considerarlos como intennedia-~

rios en la estratificaci6n social con un estatuto doble: agentes inferio

res de la jerarquia actninis trativa y representante de sus comunidades. El 

jefe del calpul tenia pinturas de todas las tierras y de sus ocupantes. -

Oecidfa los cambios de posesión en consulta con los ancianos del cal pul.

Tenia su tierra familiar y se la cultivaban los miembros del calpul, --

quienes también daban otros servicios personales. Con esta ayuda podían -

festejar a los miembros del cal pul cuando se reunían en su casa varias v~ 

ces al ano a discutir los asuntos de la comunidad. 

Todas las funciones sociales del calpul y la solidaridad interna de 

sus miembros estaban reforzadas por el hecho de que sol ian ser gente de -

origen étnico y cultural distintivo. En el antiguo México, la población -

de cualquier unidad politica era un mosaico de elementos pobladores que -

hablan llegado al pais en épocas distintas y con culturas diferentes,a veces 
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de idiomas separados. Por este motivo se purc:Edecir, citando la obra del -

oidor Zorita, que el calpul es "barrio de gente conocida o linaje antiguo -

que tiene de muy antiguo sus tierras y ténninos conocidos, que son de aque

lla sepa, barrio o linaje': (3) 

Según Galindo y Villa, el calpulli era la unidad primaria fundamental

de la sociedad mexicana, asi como el técpan- cabildo o capitulo- era el --

ayuntamiento y ai\ade: 

"A su vez, cada calpull i mayor estaba dividido en otros menores- tlax.:!... 

lacalle-, según el número de dioses que se encontraban en ellos 1! 

Los calpull is mayores tenhn cada uno su autoridad. El códice Mendocino 

mencionaba cuatro alcaldes, que pudieron corresp0nder a los cuatro grandes

calpullis y que llama Mixcoatlailótlac, Ezhuahuácatl, Acatlayacapanecatl y 

Teguh.quinahuácatl. 

El tribunal de primera instancia, llamado Tlacatecatl, tenía en cada 

barrio un lugarteniente nombrado Teuctl i, elegido anualmente por el común -

del barrio. Estos tenían tambien su juzgado para conocer de las causas de -

respectivo distrito y diariamente iban al ~l oal Tlacatecatl para -

infonnarle de todo y recibir sus ordenes. Ademas de los~· había en

los mismmbarr1os unos comisarios que llamaban Centectlapixgue, los cuales

tenfan a su cargo cierto número de personas. 

"Eran tambien nombradas del común barrio, pero a le que parece no ---

(3) Colegio de M6xico. ''tlistoria General <l~ Maxico''. Tomo l, CQ 

lcgio de M6xico. Tercera Edición. '~éxico. 1980. PfiA. 209. 
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eran jueces. sino meros inspectores qur velaban sobre la conducta de las fa

milias que tenian encargadas y d?.ban cl;enta a los magistrc:dos de todo lo qur 

ocurria. Bajo las or~enes de los Teuctlis estaban los Te9uitlatogues 1 que -

eran los cursores o sol ici tadorcs que iban a intimidar sus ordenes a los pa.c. 

ticulares y a citar a los reos¡ y los Topiles que eran los alguaciles que -

ejecutaban las prisiones QU(' se ofrecían, "(4) 

Tendremos que mencionar, que los datos antes destacados revelan que el 

municipio natural subsistfa en el ct"lpulli en toda su integridad, con su ca

racterfstica ix>sesión colectiva de la tierra, pero institucionalizando las -

relaciones comunales a través dr-. elementales funciones de una policia munf-

cipa 1. 

Resumiendo, las comunidades indígenas, a la llegadt de los españoles,

constitufan m1micipfo naturales dc•sarrcllados. El municipio apareci6 como PQ.. 

der aut6nomo integr~dor de un poder soberano y a la vez reconocido por éste. 

Corro asociación dr· vecindad, se expresaba a través de la locelidad ~omicili.! 

ria, como inmediata instf tución para regular laS funciones y atender a las -

necesidades de la comunidad. 

(4) Clavijero, Francisco Javier. ''Historia Antigua de M6xico''. -

PorrQa. Segunda Edic!6n. ~6x!co. 1958. P~g. 77. 
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ñ1,tts Je hablar sobre el nunici;..io eri E~pdña. habremcs de destacar el -

nacfonent...i dt: la estructura r.1unicipal en la ar.ti;;ua Ror:·,a; ya Qu..: posterior

mente es~ tipo de organización ciudadana fué ado;:itada par España. 

En mu..: has poblaciones ce ttal ia aparece, apro::dmadam~nte en el siglo -

IV a.de c., una orgar.it<ltión :'Tl:.rnic1pa1. Las religiones locales les imprim;an 

la tendencia a conservar su autonoT:1ia. En la mayorfa de ellas se habfa re!_ 

1izodo la revolución de las das.es i'lferiores por arrebatar a la aristocrE_ 

cía patriarcal Pl d{•recho dP ciudad. lograndolo casi sicr.ipre a costa de las 

grandes luchas. 

[n algunas ciudades de la ant1gua Roma, la aristocracia l'"econquistó el 

poder, pero dejó al pueblo los derech:>s politicos. En otras~ las clases in

feriores eligieron tlranos populares. 

La idea de imperio les hizo concebir a los romanos, la manera de con-

servar a 1 a ciudad vencida bajo su dominación, bajo su imperium. 

~si surgió el impe:río roma.ro. Por esto c.asi nunca destruyeron a las -

ciudades sometida~¡ siro que unicamente las dominaron y lograron su intento, 

valiendose de un nuevo procedimiento que dió como fruto, mas tarde, la aparj_ 

ción de un régimen municipal que se fué generalizando. 

Las cilJdaoes que conservaron su organización municipal se les llamó---
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Hunic:ipia (municipios), y entre ellas había diferer.tes cat~ari'as. LOS q1.o~

tenfcsn el derecho de ciudadanía romana y go:cO,H de at.ttcno:nla ad:.,in1'..~ra~1-

va se les llar.ió Municipia Fcederata. Los qui~ coros1;nab3n s ... 'Jrganizac1ón 1~

cal sin 1a completa ciudadanía romdna se les dt:SiJnÓ ~"lunl(..l.J.?.]d Ce:r1ta. hi~ 

tió otra categoria de municipios que tenían en alguna forma la CH.1dadanla~

romana pero que no st:: aQninistraban por s1 mismos. 

De la misma manera nació en Roma la organización er: ayuntar.tientos; se-

dice que estos surgieron debido a la lucha entre los plebeyas y los patri-

cios de la antigua Roma. 

En efecto, de ésta luch.:s surgieron primero los tnbunos de la pleb~, -

que fueron una especie de procuradores del pueblo. Oespues los Ed i1 es Plebe 

~de la época de los cuestores. iniciaron las funcionP.s municipales, lue

go los Ediles Curules hablan de presentar la e:dstencia de los primeros --

ayuntamientos. 

Entrando directamente al municipio en España, habremos de decir que en 

la Peninsula Ibérica, las ciudades y los poeblos se desarrollaron aislados-

unos de otros, organizados bajo el sistema patriarcal / seqún rjesc!"'ibe Táci_ 

to, los jefes de la:-. tribus decidlán los asunto-:, rutir.arios, l"'"!i12ri:r"!s :°.;(Jé -

los más importantes los re~olvian las asambleas di;. tribus. En fíl•1.:hds ciuda-

des las magistratura5 comenzaban a ser hereditarias. 

El sistema municipal y la autonomi:t de las ciudad~s desarrollo' el espf

ritu de "independencia y ello ful; causa de que pudiera defenserse (~pafia. du-

rante tres siglos del poder de Roma. 
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El desarrollado espiritu municipal df· las poblaciones de la Península

Hispánica. obligó a los romanos a concederles los máximos privilegios. 

Existieron veintiún municipios, cuatro ciudades federales y una mayo-

ria dr. estipandiarias o colonias .. gobernadt'S por jefes militares. sin leyes

º magistrados. "Mientras se mt1ntuvc lo. repútJlicZ' en Rcmt1, las ciudades es

pa~olas se rigieron por fueros especiales~ (S) 

Dt! la implantación del municipio romano en España se derivan varias C!!._ 

racteristicts posteriores en las municipalidades de los paises de habla - -

castellana. 

(5) EsctAdc. Bartoli, Manuel. 11 Los !-lunicipios de Espaf!att. C1tado

por Mois~s Ochon Cnr.ipos. "l.a Rcformn M'unlcipal". U~A'1. Prim.f: 
ra Edici6n. '1éxico. 1955. P:ig. 8.2. 
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4) fl MUNICIPIO EN LA NUEVA ESPAÑA 

De 1519 a 1521 se introdujo a la Nueva España el sistema municipal ca~ 

tell ano, derivado del romaro- visigótico, modificado hasta cierto punto du

rante la dominación árabe y robustecido en Ta reconquista. Mas adelante en

el siglo XVIII, surge el ~unicipio castizo, regido en parte por las prácti

cas y costumbres aquí nacidas, al grado de que el derecho indiano, con car!c 

ter supletorio, ganó muchas apelaciones ante las cortes eapañolas; influen

cia de los criollos en el control de los ayuntamientos. 

"El primer ayuntamiento en la Nueva España fué organizado por Cortés el 

10 de Julio de 1519¡ despues de que el 22 de Abril de 1519, se fundará la -

población., que se le puso por nombre la Villa Rica de Ta Veracruz. por ha-

ber desembarcado en un viernes santo de la cruz y para que nadie osare pro

testar. se eligieron alcaldes ordinarios a Portocarrero y Montejo. regido-

res a Alonso de Avila. a los dos Al varado y a Sandoval, alguacil mayor a -

Juan de Escalante. capitán de entradas a Pedro de Alvarado, maestro de cam-

po a Olid. alferéz del real a Ochoa y a un Alonso Romero y escribano a Diego 

Godoy. Velázquez concedió a Cortés. la designación de capitán del Ejército

Y Justicia Mayor. Con el nuevo nombramiento de justicia mayor. Cortés se -

convertía en defensor legal de la economia del municipio, quedando en apti

tud de defenderlo de la intromisión del gobernador de Cuba." (6) 

En América. el municipio constituyó el cimiento de la conquista. Aún -

((J) Ofaz. del Castillo, Bcrnal. "tlistcari.'.l \'<.'rda<lera de la Conqt1i1_ 

ta ele la Nueva t.spañatt. Espasa-Calpe, s.,\. Segunda Edición.

Madrid. 1955. P.'.'i~. 129. 
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más" la conquista de México resulto autorizada por un municipio, el de la -

Villa P.ka de l! Verac~u~. 

Tiempo después. durante la colonia, dentro de las ordenanzas de Felipe 

II, se formaron en la Nuevi\ España "el consejo, república y oficiales y --

miunbros de ellas'~ [s de advertirse que el concejo municipal era prerrogati 

va conferida exclusivamente a españoles y criollos, por lo que el municipio 

de tipo occidental en realidad solo alcanzó el desarrollo entre la pobla--

ción de or{gen europeo. La república concernía a los indios y es interesan

te que. desde hace cuatro siglos se considerase a la república de los natu

rales como una institución peculiar del medio americano;, esta república co

mo Inst.itucián tuvo entre nosotros un antecedente municipal. a la manera en 

que lo ejercitaban los naturales de éstas tierras. 

En sus orlgenes 1 nuestro sistema municipal. tuvo una peculiar función

urbanistica. la concepción indigena, de absoluta descentralizaci6n en todos 

los ordenes. se manifestaba a caso, más objetivamente en la vida urbana. -

donde los barrios de genuina independencia en lo tocante a su administra--

ción interior. Tal sistema daba una nota singular a la fisonomia de las po-

blaciones que no integraban núcleos compactos, sino que se extendian confun

diéndose con la campiña. 

Esa atm6Sféra de 1 ibertad, en comunión con la naturaleza, se reflejaba 

en la vida familiar que reconocla un vinculo supremo con la comunidad: el -

de la tierra. 
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En cambio, la colonización espai\ola introdujo una concepción urbana -

centralizadora •. la población se agrupaba en manzanas y éstas integraban -

el núcleo en torno a la plaza que a su vez era eje de los diversos barrios. 

Sólo as{ podta unificarse la administración local, respondiendo a este ftn 

la dispos 1c 16n urbana. 

los calpullis o barrios indígenas reunfan los atributos de la autona .. 

mfa municipal. cada uno por separado, en tanto que la poblaci6n espai'lola -

asunta en sf todas las funciones, permitiendo con su traza, servicios pú-

blicos homogeneos y una sola administración a cargo del ayuntamiento. 

En el municipio indtgena, el vi'nculo lo fonnaba la tierra. En el mun.i 

cipio espaf\ol el vinculo era la vecindad, sin excluirse uno al otro en am

bos casos. 

Al realizarte la colonización, se trato de fijar polos de convivenc1a

social por medio de las poblaciones de tipo europeo. Cada población que se

fundaba, era un clavo con que se remachaba el sistema colonial. Por ello se 

procuro precisar el carácter urbano, con los nue•1os moldes, para que propi

ciara la Instauración del Régimen Importado, que en estos casos era el mun,i 

c1pio ultramarino. 

No obstante en cierto grado operó un mastizaje,si no en las grandes PE, 

blaciones, si en las de carácter rural, donde se conservó la dispersión in-
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d;gena e.orno hasta el presente es fácil de advertir. 

En la colonización española, el principio centralista se puso en prác

tica por mr~dio de la traza, una vez escogido el sitio donde habría de fun-

darse la población. la traza comenzaba por la plaza mayor, que se situaba -

frente al desmbarcadero si era la costa, o en el centro de paraje escogido 

si se fundaba tierra adentro. 

La plaza fué y sigue siendo el corazón de la vida urbana. Abierta a -

los cuatro puntos cardinales,para significar su sei\orl'o, recibía la fonna -

cuadrangular , por lo-menos vez y media de largo por lo que tenía de ancho, 

a fin de que s;rviese para las fiestas de a caballo. su tamaño era propor-

cional al número de vecims, ni menor de doscientos pies de ancho por tres

cientos de largo, ni mayor de ochocientos por quinientas treinta y dc:s, --

siendo la mediana y de buena proporción, de seiscientos pies de largo por

cuatroscientos de ancho, mirando las esquinas a los cuatro vientos princip!_ 

les. 

La meticulosidad de las ordenanzas sobre la traza de poblaciones reve

la preocupación urbanistica de la época, más rigurosa que en la propia Esp!!_ 

na. pero a su imagen y semejanza. 

Establecian las ordenanzas que, de la plaza hablan de sal ir una ca11e

po r costa do y dos ca 11 es por cada esqui na. 

Alrededor de la plaza y en las cuatro calles principales, habla de ha

ber portales. Además. las calles, en lugares frias hablan de ser anchas~ en 

los calientes angostas. 
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Trazad!? la población a "ccrctel y regla", se hada la distriburión dr

los solares. El pl"'imero para la iglesia, que habrta de ser aislado y visi

ble dr.sdr el mar si se trataba dr" una población CC'Stera, procurando qur- -

sirviese dr defensa. El segundo para la casa real y casa dr ccnsejo y ca-

btldo. Otros para aduana y atarazana. cerca dr:l templo para que se pudie-

sen defender de unos a otros. 

Además, el hospital para enfennc!dades no contagiosas se habfa de po

ner junto al templo y por claustro de él, y para las enf'ennedades contagi.2_. 

sas, en parte que los vientos pasando por el, no fueran a herir a la pobl.!_ 

ción. Las carnicerfas, peSCi!derfas y tenerias se habh de colocar en parte 

donde con facilidad pudiesen limpiarse. Los solares dr. la plaza no habi'an

de dtrse a particclares, sino dejarse para la iglesia, casas real es y pro

pio de la poblaci6n, donde habfan de edificarse tiendas y casas para tra-

tantes, con cuyas rentas se contarfa para los gastos públicos, y estos edi 

ficios dt' la plaza eran los qu<' primero se debi'an dt' construir, contando -

cc.n la cooperación de todos los pobladores y con un moderadc• imµuesto so-

bre las merc~derias. Los demas solares habian d~ sortearse entre los pobl-ª., 

dores, quedando el resto para el rey, a fin dC' que los diera a nuevos po-

bladores o dispusiere? de ellos como le pareciera conveniente. 

E.xfstfan municipios indfgenas y municipios espaiioles. En las poblaci.e._ 

nes de blancos, los indios ocupaban ur. sitio extramuros. En Tenochtitlan,

cuando se edifico la traza que era un recinto amurallado en cuyo seno se -

levantó la ciudzd fspa.1ola, el barrio aztect quedó extramuros. al norte y ... 

este. Igual ejemplo encontramos en Aguascalientes, en donde lo que ahora es 

el barrio de• San Ml:1rcos, fué el pueblo dr. indios y aparte hubo barrios pa--
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ra los españoles. 

Los indios se retrahn en sus comunid('des, sufriendo la tiranfa de sus 

caciques y las expoliaciones de los hombres blancos. El municipio indigena, 

condenado a una situación inferior respecto a los mlmiciptos españoles es~ 

blecidos en Americt, dc·bia de constituir uno de los más graves problemas -

quf' se prolonga hasta el presente. 

los bienes municipal es en las comunidades indtgenas se encontraban en

estado dC' propiedad comunal. Los caciques empleaban el rigor para recaudar

las contribuciones. Frecuentes sublevaciones de los indios sacudian a las -

comunidades y los municipios españoles se vetan en gran peligro. 

Muchos indios para que no les qui tasen sus mejores tierras las pobla-

ban improvisando casas y avecinandose con el fin de formar un pueblo. 

Las autoridades coloniales se negaban a dt.r solares en pueblo de in--

dios a espai'oles. cada uno en su sitio parecía ser la consigna. 

En cuanto un pueblo de españoles progresaba. pedía que se le diese re

partimiento de indios, para cuid~r dE" las sementeras y edificar. 

La situación general de la población indígena empeoró con las llamndas 

conceotrac iones. 

Por otra parte la vida c.o\onial, es la etapa de preponderancia en el -
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control de los ayuntamientos, debido, particulannente, a la venta de los -

cargos concejiles y a las regidurias perpetuas que más tarde aprovecharían ... 

los criollos pero que, por c-ntonces. avivaban en estos un resentimiento. -

Los criollos dejaren de sentirse españoles, para querer mas a la Nueva Esp! 

!la. 

Del siglo XVI al XVI l se registra el decl ivE: del poder municipal, una

vez que llegarón a América, los efectos de la derrota comunere en Villalar, 

en abril de 1521. Consolidandose asf, la Honarqufa absoluta. 

Caracteriza tambien a esta etapa, la coexistencia de los municipios e~ 

palloles e ind!gcnas. Si la leg1slaci6n de 1531 trato de unificar el rég•mcn 

local. en cambio, la tradición, los U!"OS y las costumbres, separaban de ta

jo las asociaciones locales para blanco y para indios. 

La conquista y el proceso de colonización. fueron fatalmente la prolo!!_ 

gaci6n histórica de la rl'conquista. que se hizo criolla en Veracrui". 

La lucha cc-ntra los infieles y la catequización despu~s dFl triunfo de 

la Espada¡ fueron los medios principales de la expansión colonial. Ot! aqui

que. la conquista y la colonización fuesen. desde el principio hasta el fin. 

historicamente comtenporáneas de la reconquista. Podemos decir que la con-

quista y la colonización fueron a la usanza pre-Villalar. Las mismas orde

nanzas d(' poblaci6n conservan ese espiritu. 

Es por d('·más relevante.rf'fErirnos tambien;a lo que fue el cabildo en -
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la época colonial; para lo cual habremo~ de sefialar. el concepto que se te

nia en aquellos siglos de la institución que ahora abordamos. El cabildo 1 -

era "un ayuntamiento de personas de justicia y regidores. El tipo de Gobie.r_ 

no se cifra en administrar la justicia y ordenar lo conducente al pro-común; 

o un Gobierno pal ítico y económico, al cual es tan pr i'lativamente de los -

ayuntamientos o de los concejos de el los." ( 7) 

Independientemente del grado de autonomía que disfrutaban los munici-

pios. o de la mayor o meror centralización, es incuestionable que el ayunt!_ 

miento siempre conserva su naturaleza de regimiento, o sea, de organo enca.r. 

gado del Gobierno y administración de la comunidad como tal. asi se le ente!!_ 

dió en la época colonial, no obstante el grado de intromisión a que llegó -

en las esferas de la vida local. 

Con Carlos v. el gob1erno municipal o ~ca los cabildo:; ado;;tJron las. -

siguientes bases fundamentales: 

1) En las ciudades principales de las Indias, debera haber doce regidQ_ 

res y seis en las denás ciudades, villas y pueblos. 

2) Las personas que no fuesen vecinas del municipio, no podian ser --

electas como regidores, ni para otros cargos concejiles. 

Tiempo despues con Felipe 11, se hizo abiertamente la venta de cargos-

consejiles. 

(7) Baylc, Con~tantino. 11 1.os Cabildos Seculares en 1:1 l\mérica E~ 

pañola". Citado por Moisés Ochoa Caripos. "l.a ll.cforma Municj

pal". UNA~t. Primcrn Edjci6n. México.1955. PtiJ!. 162. 



Inicialmente Carlos I y V d~ Alem3nia,hijo J~ Fclirr ~l h~L 

moso cédula del lró. de noviembre de lSlS, disponia que se hiciese venta-

no en pen:etuidad, sino de por \'ida y a personas idóneas y suficientes. 

Ct•n esta medida, se contrariaba la polfticc seguida hasta antes de v·:-

llalar, pues los reyes católicos habían prohibido exr·resamente la venta df' -

empleos. 

Las elecciones municipales ,de carácter popular, constituyeron una exce2. 

ci6n. Por lo común fueron los conquistadores los adrlantados o los gobernad.Q_ 

res, los qur. designaron el primer cabildo y éste, al terminar su periódo, -

fué el que en sesi6n de consejo, eligió a los nuevos alcaldes y regidores .... 

Sin anbargo, cuando se recc·nocia en las capitulaciones dicha facultad a los

adelantados, o cuando una villa era fundada por un grupo dr, colonos, la elef. 

cf6n debla de hacer!e por los propios vecinos. 

En cuanto al número de regidores y demás cargos concejiles, variaron -

notablemente de acuerc"o con la categorfa dP las poblaciones. Al principio h~ 

bo dos alct?ldes, que despues se redujeron a ur10. El número de regidores era

tanto más variable ct•anto se abultaba indrfinidamente con la venta de los -

nombramientos de regidor. Al introducirse la regidurfa perpétua, se facultó

ª los agraciados para renunciar e vender sus puestos cc.n lo cual aumentaba -

m1icho el número de regidores sobre el marctdo por la ley, especialmente en -

los ayur.tamfentos de las ciud1?des importantes. 

Durante la época cc•lonial, las funciones encomendade.s a los cabildos -

eran las siguientes: 
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l} El C\Jldac'o Cr las obras p.Jbliccs. bajo la !uperint~ndencia de 1os -

rcgictores. Salan-ente en con.je rE:Sidia la aldiencla, al pr~siaente de ésta -

tocaba. d•sponer sobre las obrc:s en ejecución. A la \·e-;, los ;mentes y c¿•.ni

nos hablan dr· hac.er!'e a costa de les beneficiados. 

2) El cuidado y vigilancia c'e los r.iercados, ventas y mesones. siendo -

atribución espec1a1 del fiel ejecutor, la de vigilar las pesas y medidas, -

la pol icla :; el orden de mercado!'. dr. abastos. 

3) El cuidar del disfrute cc•mún por los vecinos en diez leguas a la r~ 

donda. de les. pastos y montes, aún en tierri! dr. señc:rfo después dr levznta

das 1 a!". cosechas. 

4) El corte y plantación de árt-oles. 

5) El remate anual, cuidando que se ad~udicarán al mejor ¡:estor, los -

derechos de ct.rne y pan. 

6) La fonni1ción de sus ore'enanzas. que habfan dr ser mandadas al V'i--

rrey para su aprcbación en el témina de· dos años, pero rigiendo de irunedi!_ 

to provi ~ionalmente. 

7) Rtpartir. a su parEcr:r, las tierras. aguas. abrevaderos y pattos de 

acuerdo con la real cédula del 4 c!e H·ril de 1532, expedide por Carlos V.Ha 

blan de preferirse a los regidores que na tuv~esen tierras, respeldndo las

propieoedes dr. los indios. Para tal efecto, en el re-partimiento de vecinda-
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des, ccballedas y peonias, habfan de encontrarse presentes los proc ... radores 

dr· las poblaciones, cuyo parecer se tomaba en consideración. 

Refiriéndonos a los cabfldcs, destacamos, que dc·ndr ésta institución -

municipal alcanzó su magna expresión, fué en el cabildc abierto, del que di

ce Esquhel Obregón: "es con ocasión del nombram lentos de prOCl•rac!ores que

las leyes de Recopilación de Indias, hablan dr cabildos abiertos, tan solo -

una vez y para prohibirlos; en tanto que en España, el cabildo abierto, es -

decir, con convocación y concurrencia dí' todo el pueblo del lugar, era suma-

mente fnct.ente en las poblaciones rurales, según hemos visto. En Nuevz Esp~ 

ña, salvo el caso oe Veracruz y el de León, al fundarse la v·:lla, no tenemos 

noticia de que se haya c.e1ebrc.oo algún at.-o. Ere lo prahitiiciJr, debi.:!.:- al t~ 

:nor de que el purblo de las pe-quei\as v·;llas y lugares no m«nifestara el mis

mo sentido de bien común y convivencia qur en las poblaciones peninsulares. 

bajo un medio más homogeneo." (8) 

Esta forma d€' democracia directa a!umic las siguientes funciones: 

"lf Como asamble~deliberantes, formar el libro del pueblo y refonnar -

las ordenanzas mt1nicipales. asl como drcidir los trabajos semar.arios de la -

comur.idcid. 

a) El librü del pwe:t.<lv cril un c:;pccic ::!e rcg1.:i.r.c'".tO, qur ~e d~~-:'.ltía y-

aprobaba cadz año, designando al efecto en la primera reunión anuel. una 

(8) Esquivcl Obrcg6n, Torihio. '',\puntes para la Hi:.tori., del D.s_ 

rccho en ~téxico". Cit~u.lo por \ 1oisé!"> Ocho;i CamnC"ls. Ob. Cit.· 

P.1¡.;. 1 óS. 
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comisión dr vecinos conocedores de las costumbres parl" quf• se encargasen de 

su redc1cción. Tal reglamento era discutido en ctbildo abierto y una vez apry 

bada, rec~bía la finna de todos los vecinos. 

b) lc1 or~enanzas eran mirtdl'.S por el pueblo con veneraciOn y contcnian 

disposiciones mfouc iosas sobre f~nct,s y tierras, sobr<' la fama de adquirir 

la vc-cindad, sobre la administrdción de los bienes del común, sobre aprov~ 

chamiento de pastos y montes, arreglo de caminos y obrl's df' interés gene-

ral. Estas ordenanzas generalmente no se tocaban, sino que sus reformas se 

asentaban en un libre aparte, y se suscribían por los vecinos. 

e) LC1s trabajos semanarios se sujetaban a ac.uerdo. El alcalde nombre

ba una comisión que propusiese lo quE" hat:ia de hacer!e en la semana y el -

cabildo at"·ierto era el fQcultaC.o para aprobarlo!' (9) 

Otra de las funciones del consejo abierto era, como podrr judicial, -

la de re so 1 ver rrul tas por i nfracriones a 1 o acord~do, El consejo tambien -

escL;chaba las peticiones de los vecinos resolviendo lo procedente. 

El cabildo abierto fl..é la institución por excelencia dr la vida comu

nal y mantu\'O los vínculos solidarios en los pueblos dr· España. 

Lamr:ntat.lemente la prohibic;ón de efectuarlos dió al traste con su i!!. 

fluencia en los dom'lnios de ultramar y por f'ndr. en los municipio de la Nu~ 

va Espaíla. 

[9) Ochoa Campos, Moisés. Oh. Cit. P:'is~. 194, 
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5) INFLUENCIA FAANCFSA f.N LOS MUNICIPIOS Df. LA i:UEVA ESPAilA 

En el siglo XVIII, Espai"ta se empieza a ver influl"nciada por los movi- ... 

mientes políticos y culturales df' los franceses, por el llamado "Despotismci 

tlustredo" primero¡ la Rt·vclución Francr:sa..enseguida y luego las Institucio

nes Hapoleonicas. 

La vida municipal en Espana y posterionnente en sus territorios colo-

niales, recib16 dr. ésta influencia francesa; el régimen de Intendencias y

Subdelegaciones. Los intendentes tenían jurisdicción en materia de justicia 

pol icfa, haciendt y gt:erra, remplanzandr. pal Hita y administrativamente a .. 

los gobernadores. A su \'ez los subdelegados v!nieron a sustituir a los co-

rregidores y alcaldc·s mayores. 

Lll influt•ncia de ésta CC•rrfente llegó a la orgc.nización pal ftica loczl 

de la Nueva Esapaña en 1767, en quC' Carlos 111 envió a la colonia al Visit!_ 

dor General Don José Gt1lvez 1 con instrucciones de estudiar las condiciones

en que se encontraban los municipios, particularmente en sus sistemas ftna.!!. 

cieros. 

El Visitador General centralizó la administración dr· las municipalida

des y reglamentó sus CC'·ntadurías. lndependienteEente dl'! su (•xceso democr§:ti

co¡ creo recur~os administrativos como el de Contador Gr:neral de la comi--

sión dr propios, arbitras y bienes de comuriidldes de todas las ciudedes, vi

llas y lugares dr:l Reino de la Nur.vo. España que tenia atribuC" ion~!> pilra sci'I-ª. 

lar reglamentos especiales para la adrr.lnistrcción de los na.nicipios. 
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Pero d ld -u:·l SI! .t!S.t4b1~c. ió quP dicno reglamentos se h1c1esen del con2. 

Cimlento público.convocando di todos lo~ vec~nos drl cabildo abierto; cc:n e.!_ 

to se resucitó la práctica dr el cabildo abierto qur en materia municipal es 

un exponente del dr·rf'cho natural. 

La RE:fonra Centra 1 is ta f ni cf ada por Gal vez en la Nueva Espa~a fue la b!_ 

se de la real ordenanza de intendentes quf' entró en vigencia en 1765. Por 

sus precf'ptos. los intendentes reemplazaban a los gobernadores y corrrgido-

res. con derecho a fonnul ar reglamentos para el manejo de 1 os ingresos muni

cipales derivados de los propios- tierras y edificios-. Dichas reglamentos

debfan someterse a la Junta Sur:-erior de Real Haciende. para su aprobación. ~

En lo pal ftico. la ordenanza dí! intendentes destruyó por completo la aut.ono

mfa local. absorbid~ por el Virrey y por los intendentes. El malestar entre

los criollos se avivó y el v·;rrey Marquéz de Craix. habfa de verse precisado 

a apl fcar c-on todo el rigor t'l principio de gobierr.o en qur. se fundaba el -

dr.spotismo ilustrado: "todo para el pueblo, pero sin el pueblo'! 

En cada provincia, el intendente precidfa el cabildo, llevaba las cuen

tas de los propios e informaba de-1 estado de la haciende municipal a la Jun

ta Superior de Real Hacienda. Los regidores fueron el imfnedos de- toda inte.!:. 

VC'nción en materias fiscales,Por el nombramiento de juntas especiales munfci 

pales, com"uestas de alcaldr- or~inario,dos rrgidores y un procurador ~ur te

nfa autor1ded para manejar fondos m1mfcipales stn la intervención dr· los de

más capitulares. El intendente se ocupó además de la justicia no obstante -

que las ordenanzas se lo prohibi'an. la centralización Hacendtria, se realiZ!. 

ba por la vta de los intedc·ntes y bajo la autoridad r.uprema de la Junta dr. -
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lA Real Kac.iendt. La"s. ordenanzas para el buen gobierno, dispuestos Por los 

ayuntamientos. dr.bfan ser aprobadas por los propios intendentes. El Municj_ 

pio perc:'ió la funsión subsidiaria de orden admhistrativo y todi?" autonomía 

polftic•. 

En México la Revolución Francesa, se rC'flejó en el orden municipal i!!.. 

yectando razones al moti1imient.o precursorje la lndependFncia que enartolara 

la Bandera de la Soberanfa Popular con la actitud asumid~ por t'l ayuntami!.n 

to de !&08. 

La ac:ininistr.eción de Napoleón Bonaparte, operó una descentralización

en torno a los prefectos, que como deleg~dos a su vez del poder l"jecutivo, 

administraban los departamentos y de los subprefectos que administraban -

los distritos. 

Las leyes napole6nicas colocaron a la Institución municipal como cuc!. 

po administrativo descentralizado. La descentralización por región se eje!: 

CE'· por medio del control del estado sobre el municipio. 
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6) EL MIJhlCIPIO DURANTE EL K•l'IMIENTO INSURGENTE 

Oc· la gran fuerza p;>litica que adquirieren los criollos, surgió un fu~ 

te antagonismo entre estos y los iogachupines" quienes aún mantenian el monQ._ 

polio pol itico. El crecimiento urbano industrial y el a1i11ento de la burocr!_ 

cia propiciaron, cierto crecimiento dr: los sectores intennedios, 1 iberados 

del trat.aJo manual. considerado deshonroso. sin propiedades ni ca pi tal 1 abQ. 

gados, pequeños administradores y eclesiásticos pobres llegaron a construir 

una clase media de cierta importancia. Ocl·paban las magistraturas y los cu

ratos de segundo orden y la CC'.si totalidad de los puestos administrativos -

de,._cfudades pequei"ias. Mientras los enpleos más importantes les estaban praf_ 

ticamente vedados, podian aspircr a los de segundt categoría y sobre todo a 

la direcci6n de los ayufltamientos, quf' llegeron a dominar por completo. A -

menudo mejor preparados qun los eut·opeos, no podían ascender a los puestos

superiores, y estaban condenados a disput.arse posiciones seglindonas y po--

bres que no correspondian ni a sus aspiraciones ni a su cultura. La clase ... 

media mejor qu<' ninguna otra, tenia conciencia de no pod~r real izar en la -

sociedtd la funsi6n a la que su preparación y su vccaci6n la orientaba. Su

fal ta de un puesto adecuado en el mundC' real los obl ig~rá a evadirse al rel_ 

no ideal de las artes y el saber. A principios drl siglo XIX había en Nueva 

España un gn:po im~rtante dE "letrados", criollos y pobres todos ellos, d!,_ 

dicados al desenpeño df' la abogacfa, la ac':ministración o la cura de almas.

entregados a la l?ctura. Relegados en su mayada a las ciudades dr. provincia. 

fontk"\ban una elite intelectu¡,1 unida por la insatisfacción común. Ecc·nomic.!. 

mente improductiva. esta Intelligentsia acaparat-a un anna terrible: la flu.!, 

trdción, dt!µosildJa CdSÍ tod~ ella· en sus manos. Su falta de asidero en la-
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sociedad colonial, su resentimiento contra un sistema que los relegaba -

frente a los "gachupines" inmigrantes, su mayor sensibilidad critica ante 

las desigualdades e injusticias, los llevo a oponer al orden e:idstente -

Otr"o más justo. Ellos eran los depositarios de las semill JS de cu,lquier

cambio. 

El estado de las cosas en que se encontraba la sociedad en la Nueva 

Espai\a, hace innegable la importante participación de los criollos "Ilu!

trados" en el rrovimiento de Independencia, adenás de la fnflue"lcia de los 

ideales de la Revolución Frarcesa y la invasión napoleónica a Espai\a. 

La participación de los criollos y de las clases ascendentes en los 

ayuntamientos, nos pennitió colocar a estos como claros instrumentas del

cambio y por consiguiente de la Revolución de Independencia, en virtud a .. 

que los miBnbros de los ayuntamientos sostenían más contacto con la gente 

del pueblo. en el cual- según las ideas de Juan Jacobo Rousseau- residfa .. 

la soberanía: "aftnno, pues. que ro siendo la soberania sino el ejercicio 

de la voluntad general jamás deberla enajenarse, y que el soberano, que no 

es más que un ser colectivo. no pUt:de ser representado sino por él mis1TO: 

el poder se trasmite, pero no la voluntadi: llO} 

En la Nueva España, aún las autoridades defendian la idea de que d!_ 

tentaban el Virrey y la real audiencia, la rP.presentación del soberano, -

Fernando VII Rey de Espai'\a; de esa manera el partido europeo pretendía t!_ 

(10} Rousscau, Juan .~:-t:"obo. Ob. Cit. Pli~. l9. 



ner la posibllidtd de cualquier cambio, la respuesta a esto era mucho mas -

ccmr.leja y matizada. se mr.nifestaba en uno dr. los cuerpos donde los crio--

llos acomodados y dr clase media tenían su mejor valuarte: el ayuntamiento

dr la ciudad de Mex.ico. dirigido por dos letra~os criollos. frar.cisco Primo 

de Vtrdtd y Francisco de Azcarate. y apoyado por Jacc·bo Villarrutia. terra

teniente y úrico oidor criollo, el ayuntamiento percibe el cambio de la si

tuc:ción y comprende que por fin se ha abierto la posibilidad de lograr re-

formas ~1 iticas. El 5 de Agosto propone el Virrey José de lturrigaray la -

convocatoria de una junta dr ciudadano~. QUE' gobierno en el interr((Jno y 

guarde la soberanía a rernando VI 1 ,quién habla dC"jado ve:: cante el trono y r!:_ 

nunciado a sus drrf'chos ante Napoleón. Ese ayuntamiento planteó el problema 

del asiento de la soberanta. Acepta, el derf'Cho de Fernando a la corona y no 

le niega obediencia; pero introduce una idea que cambia el sentido de su dQ_ 

minio: la soberanía le ha sida atorgade al rey por la nación. LC•S letrados

criollos invocan la dt'ctrina del "pacto social•: 

Existe un pacto de sujeción entre el rey y la nación, por lo quf' ésta-

1 ibremente otor~a su soberania al monarca. Ese convenio es irrevocable. 

Suárez, establece que el origen próximo de la aut.oridi!'d estaba en el

"ccnsentimiendo de la autoridad". y su furdamr:nto en el derecho de gr.ntes;

"la soberenla dc>l rey es sólo mediata: la obtiene por la df'legación de la -

vez ccmún. El ayuntamiento de Méx.ico- drclan sus dirigentes- no sostiene -

nirigl:na tésis revolucionaria ni pretende alterar el sistema dr dependr,nciaª 

La nación no puede, segün él. desconocer el pacto dr· sujeción a la corona;

pero puede dzr5e la fonna de gobierno quf' necesite en las actutles circuns-
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tanc1as. Por cons;guiente la autoridad r.o subsiste, ausente el tTlQn,,rca,. e"' 

el v·:rrey en la real auCiencla, sino en el ccnjunto de la nación novchisp!_ 

na.." 

Franc i seo Azcára te a rgLmentaba: .. la soberan la recae en una sociedad • 

ya reconstituida. orgenizada en estamentos con distintos derrchos y repre

sentada legitimamente, por los cuerpos de gobierno establecidos•: Cc.mo se -

trata de la idea de la 'comunidad" concebida como un todo orgánico, jerar

quizaoo. Azcárate rrcogió las ideas del ayuntamiento y los exf::reso dc1 la -

siguiente manera: "por su ausencia o impedimento (del Rey), residr- la so

bernafa, rrpresentada en toOO el reino y las clases que lo fonnan, y con -

más particularidad en los tribunales superiores que lo gobiernan, adminis

tran ju!tkia, y en los currpos que llevan ta voz pút.l ica. 

Mel chor dr; Tal 1:1mar, tes, en sus ad\ ertenc1 as reservad;: s "aproximada.mente 

ya el tiempo de la independencia. debe procu1·arse que Ta junta o cc.ngreso .. 

que se fom:e 11 eve en si mismo 1 as semillas de esa indrpendenc ia s61 ideo. d,!!. 

rable y que puede- sostenerse sin dfficLltad y sin efu!'ión dr- sarigre': Si ...... 

bien estas ideas de Talami'lntes fueron más allá de los propósitos expresados 

en ese momento por los dirigentes drl ayuntamiento. no drjaron de señalar-

un camino que fac"lmente podria seguir!e. 

Rf•almente no fué la proposición dr.1 ayuntamiento, la que inquietó a -

los fl\aS conservadores, sioo lo que ella anunciaba. 

La consecuencia fué, que la situ~ción tenla que hacer crisis. El 15 de 
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de septitr.it;re de 1808 un grupo de cc.nspfradores .. dirigidos por Gabriel dl·

Yermo, rico h~cend?do espaflol y secund~do por dependientes de las grandes

casas d("· comercio, da un golpe de estado, destitu}en al Virrey lturrigaray 

y convocan a la real audiencta. que nombra nuevo Virrey a Pedro Gi1ribay; -

con esto se su5penden los proyectos df' refonna. Los principales portavoces 

dc-1 grupo erial lo. Primo de· Verdad. Azcárate y Talamantes son hechos pri-

sioneros, lo que obligó a los criollos a radicalizar :!u tctitud. El movi-

miento iniciado por el ayuntamiento df' Mé:w..ico continuó dl'rante esos meses. 

Pero ahora cada vez son más numc-rosos los que creen qu<' las vias de refor

mas están cerrad~.s. y que se precisa acuc'ir a los medios violentos. La re

presión contra los intentos dci Rt·fonna obliga a los refonnistas de clase -

media a aliarse con los de· la clase trabajadora, y dar al nuevo intento -

de lndependr,ncia un sesgo diferente al de las demás colonias americanas. 

Lste ¡:¡roces.o aparece claro en la conspiración de Querétaro. Aquí se reúnen

regularmente vc:rios criollos, los drrnás importantes son: M'guC'l Hidalgo y -

Costilla, eclesiástico; Ignacio Allende, oficial y Ju:rn Aldaf1lC' oficial tam

bién. Sus proyectos son sim.:lares a los del ayuntamiento de 1808. Hidalgo -

y Allende hablan aceptado un plan, tomado en México pari fonnar una junta -

•comr.uesta de regidc•res, abogados, eclesiásticos y demás clases, con algu-

ros españoles rancios." De haberse fonnado, la junta había reunido a los -

representantes de tos cuerpos constituidos bajo la dirección de la clase m~ 

dia, al través de.- los cabildos. Pero la conspiración de QuC'rétaro es decu-

bierta, en ese momento solo que-da un recurso: la noct.e del 15 de septiembre 

en la Villa de Oc•lores, Miguel Hidalgo y Costilla llama en su t.uxilio a to

do el pueblo, Hbera a los presos y se hace de las annas de la pequeña gua!.. 
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niciiln local. El movimiento ha dado un vueL.:o, lo insun-~.:.:dn j'J r.~ se-

restringe a los criollos letrados. 

Las ideas refonnistas de los criollos letrados, corro: Prirro de Ver. 

dad y Azcárate. dil"'i9entes éstos del ayuntamiento de Méx-tco, dejan claro 

el destacado papel que tuvó la institución de los ayuntamientos en el mo 

vimiento de independencia; ideas que fueron retomadas por otros criollos. 

ccmo Miguel Hidalgo y Costilla. Ignacio Allende. Juan Aldama y Doña Jos.!_ 

fa Ortiz de Oomfnguez, entre otros, los cuales estuvieron al frente de -

la lucha amada por la Independencia, y la búsqueda de una Patri'a nurva. 

Una vez que estalla la revolución de independencia, levantando a -

las grandes masas contra sus opresores; el Ejército Insurgente, inicia -

su recorrido saliendo de la Villa de Dolores a la Villa de San Miguel el 

Grande una vez tomada la población, cita a una junta de vecinos. surgie!!. 

do de esta junta el primer ayuntamiento del Méx.ico independiente. 

"El dia 16 de septiembre de 1810 a las cuatro de la tarde fué la 

junta de vecinos, resultado presidente del nuevo ayuntcrniento el Lic. 

don Ignacio de Aldama y vocales: el padre Manuel Castiblanqui, don Feli

pe González, don Domingo Unzaga y don Vicente Umarán¡ y los cargos públ.!. 

cos de administrador de correos y acrninistrador de la aduana fueron ocu

pados por don Francisco Retelo,antiguo escribiente, y don Antonio de La!. 

tundo, con los mismos sueldos y privilegios que antes. Todos aceptaron -

sus nuevos cargos y se cuenta qur. Aldarm. dijo un fogoso, patriótico y -

elegante discurso de agradecimiento."(11) 

(111 D<:> ln 'lti:!:a, Francisco. "San ~!igucl de :\llcnüc". Frente de -

,~~rl"'IPC.i6n Hispanistica, A.C. Segunda Edición. ~\éxh::1.L 19".'"~.-

Pá•. 111. 
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Estil junta así constituida, salvo el camo10 oe algunos µ~r':.Qndjt!s. • ..:J

rro el Don Luls C<ballero, por el padre C.tstinblanqut.entrG ~n funciones in

mediatamente, tratar,do de organizar en lo político y en lo económico lama!. 

cha genertl de la Villa ... se acordó expropiar los bienes de los españoles

Y no pemitir su romcrcio. "nos parecf' confonne- decía el acta- que solo se 

dr.tengan los reales, pólvora, cobre y otros utencilios de guerra, como qur.

conducen a la dC'fensa del mismo reino pare: el soberano y que transite libr,t 

mente cuandr. sea de S.M. y de- los criollos, y qur solo se confisquC'n los -

bienes pertenecientes a los gachurines, y que se lleve cl·enta exocta de la

inversión de los gastos dr la guerra" ..• 

A!.imismo acordaron qur. para mt1ntener y facilitar el despacho de los n~ 

gocios y conservar el buf'n orden. se establecieron dos juntas, una pol icfa

comµuesta del "señor curie, el señor alguacil mí1yor, el R.P. Mexfo y el se .... 

f\or procurador Unzat:a~ asimismo se fonr.en dos tesorerías, una de fondos de

guerra y rentas reales, df: la cual sea tesorero Oc·n Vicente Umarán, y otra

de fondos ultralTktrinos, que sea tesorero Don Miguel Malo" ••• (12) 

Con la fcnr.aci6n de éste ayuntamiento, quedó bien definido el interés

que tenían los insurgf'ntes de dal""le mciyor fuerza a la organización munfci .. -

pal; asi ccroo la de legitimar los logros de la rC'voluc:ión. 

El 21 de ITkirzo de 1811 fueren hechos prisioneros M~gut·l Hidalgo y Cos

tilla, Ignacio Allendr·, Juan Aldama y otros Insurgentes para posterionnente 

(1:?) ne la ~1aza 1 Francisco.Oh. Cit. P~g. 112. 



darles i::.erte; ;:ero el :;-receso revcilucioru:rio había cobrado Tuerza. y en -

los estaoos del sur Don José Ma. Morelos, cura de C<rácuaro. continuaría -

el r;10vimiento armado. :-.ton:!los tarnbien definió sus principias y expresó ---

11el gobierro dimana df'l pueblo y se sostientpor el pueblo'.' Frase con la -

cual dr·j6 sustentada su concepción democrática y su avanzada carácter so-

chl. 

Estandc. la Nueva España irvner!'a en una lucha annada, en Cadiz se exp~ 

cata una constitución por las cortes españolas en 1812t constitución que -

oisponta la existencias de ayuntamientos para el gobierno interior de los

pueblos, ensegt:idi? haremos la transcripción de los articulas que trata.ban

al respecto: 

Art. 309.- Para el gobierno interior de los pueblos habrá ayuntamientos 

compuestos por alcalde o alcaldes, los reg'dores y el procurador sfndico y

presididos por el jefe polttico.donde hubierr y en su defecto por el alc~.l

de o el primer nombrado entre estos si huhiere dos. 

Art. 310.- Se pondrá ayuntamiento en los pueblos que no tengan y en -

que convenga lo haya, no pudiendo dejar de haberlo en los qur por si o por 

su comarca llegue a mil almas y tambien se le sefialará el ténnino corrE:SPO!!, 

diente, 

Art.- 3Jl.- Las leyes detenninarán el número de individuos de cada el!. 

se dr. que han de componerse los ayuntamientos dr. los pueblos con respecto a

su vecindario. 
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Art. 312.- los alcaldes, regiaorf's, procuradores y slndicos, se nom-

brarán por elección en los pueblos, cesando los regidores y denás que sirvan 

oficios perpetucis en los ayuntamientos, cu~lquiera que sea su titulo y su -

dominación. 

Art. 313.- Todos los años en el mes de aiciembre se reunirán los ciud.!_ 

dtnos de caaa pueblo para elegir a pluralidad de votos con proporción a su

vecindario, deterr.1inado número de tlectores,que residan en el mismo pueblo y 

estén en el ejercicio de los derechos de ciude-.dar.o • 

. ~rt. 314.-Los electores nombrarán en el mismo mes a pluralidad absolu

ta º"votos. el alcalde o alcaldes, regidores y procurador o procuradorl"S -

sindicas. para que entren a ejercer sus cargos el prfmerc dt: enero del si-

guiente ai\o. 

Art .. 315.- Los alctldes se muoarán todc.s los años. los reg"dr.res por

mftad cao~ año y lo mismri los procuradores sfndfco!i. donde haya dos, si hu~

biere s61o uro, se mudará todos los años. 

Art. 316.- El qut' hutdera ejercicbcualquiera de estos cargos no podrá

vclvcr a ser elegido para ninguno de ellos, sin que pasen por lo menos dc·s

años donde el Yl'Cindt.rio lo pennita. 

Art. 317.- Par~ ser alcalde, regidor e prccurador sfndico, además de

ser ciudadano en el ejercicio dr· los derechos, se rf'qufere ser mayor de --

Vt"inticinco años o con cinco ai\os a lo menos de vecindad y residencia en el 
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pueblo. Las leyes detenninarán las demás cal id~des que deben tener rstos é!!!,_ 

pleados. 

Art. 318.- No podrá ser a leal de, regidor ni procurador sindico, ningún 

empleadc públ ice con nombramiento del rey que esté en ejercicio, no enten-

diéndose cpmr:rendido en esta regla los que sirven a las milicias nacionales. 

Art. 319.- Todos los empleados municipales referidos serán cargo cene!_ 

j11 del que nadie podrá excusar!e sin causa legal. 

Art. 320.- Habrá un secretario en cada ayuntamiento elegido por éste

ª pluralidad absoluta dr. votos y dotado por los fondos del común. 

Art. 321.- Estará a cars.o de los ayuntamientos: 

I .- La pol icia de sanidad y coml1nidad •• 

II.- Auxiliar al alcalde en todo lo qur pertenezca a la seguridad de las 

personas y bienes de los vecinos y a la conservación del orden pÚ·

b11co. 

III.- La administración de los caudeles de propios y arbitrios conforme a 

las leyes y reglamentos, cc-n el cargo de nombar dr·positario bajo -

la rf'sponsabilidad ~e los que lo nombren. 

Iv .... Hacer el repartimiento y recaudación de las contribuciones y remi-

tirlas a la tesoreria. 

V.- Cuidar de todas las escuelas de primeras letras y de los demás esl!_ 

blecimientos de educación qur se paguen c.on fondos del común. 

Vi.- Cuidar de los hospitales, hospicios, casa de expósitos y demás est!_ 
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blecimientos de beneficencia bajo las reglas que se prescr'iban. 

VIL-Cuidar ~e las construcciones y reparaciones de caminos. calzadas, pu!')l 

tP.s y de los montes, plantfos del común, y de todas las obras púM icas 

de necesidld y ornato. 

Vllt.-Fonr.ar las ordenanzas m1mlcipales del pueblo y presentarlas a las cor

tes para su aprobación por medio de· la diputación provincial que las -

acompa~ará con su infonre. 

Ix .... Promover la agric\.:ltura, la industria y el comercio, según la locali-

dad y circunstancia de los pueblos y cuanto le sea útll y beneficiosa. 

Art. 332.- Si se ofrecieran obras u objetos dr utilidad común y por no 

ser suficientes los ctudales de propios fuere necesario recl:rrir a arbitrios. 

no podrán impar.er~e a éstos sino por medio de la diputación provincial y la 

aprobación de las cortes. En el caso de ser urgentes la obra u objeto a que 

se destinen, podrán los ayuntamientos usar interinamente dí'· ellos con el 

consentimiento de- la misraa diputación, mientras recae la resolución de las

cortcs. Estos arbitrios se administrarán en todo como en los caudales df': -

propios. 

Cc0nsideremos que los principios mencionados, contribuyeron en la f1:nd!_ 

mentación legc:-1 y funcionamiento democrático del ré§imen munici~al. 

El 27 cie septiembre de 1821 se logró la cc·nsumaci6n de la indc·penden-

C.id.Agustin de· lturbide. al frente del ejército de las tres garantlas entra 

en la ciudad de México. Cuando se trató de convocar al congreso nacional, -

se presentaron tres proyectos que revelav.::n los distintos puntos dr vista¡-
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de las cuales dos de ellos, (el de lturbide y el de la regencia) no le d~ 

ban intervención electoral a los ayuntamientos y el de la mayoria de la -

junta, de hecto entregaba a los cabildos el control electoral. 

Luego de que el 29 de Julio de 1822 fuera coronaOO Jturbide como Em!!,e 

radar, nacfan serias dificultades que pronto se llegó el fin de su Imperio. 

Antonio López de Santa Anna se subleva. lanzando un proyecto republ.!. 

tano. Se le unen Guadalupe Victoria, Guerrero y Nicolás Bravo y el 19 de -

marzo de 1823 acaba el effmero imperio. Se reuni6 en congreso a fines de -

1823, y casi no cabía duda de que los federal is tas dominarían la escena, -

aún con todos los ataques que este posible régimen de gobierno recibfa. 

El 31 de enero de 1824, el congresó aprob6 el acta constitutiva de -

la federación, estatuto que se finnó el 4 de octubre del mismo año • El -

articulo 6 establecia: 

Sus partes integrantes son estados independientes, libres, soberanos. 

en lo que exclusivamente toque a su aclninistración y comercio interior. 

Se considera que en la elaboraci6n de la Constitución de 1824, se ~ 

mo como modelo principal la Constitución de 1812, que después de todo ya -

habfa incorporado algunas respuestas a problemas amo·icanos, lo que no ob!_ 

to para que en fónnulas de representación y de organizaci6n federal se utJ. 

lizará también el modelo americano. 
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Aunque ia \:onstituc'\;$r. =e H!24 t-.ay? t('IFTl..3dC' como modelo la de 1812. E~. 

ta habla dado importancia a la ort)an;zación municipal; aquella no dedicó -

ningún capitulo al régimen municipal. 

Fue hasta el año de 1836, en que la Constitución, consagró como cons

titucionales a los ayuntamientos• disponiendo que se eligieran populannentc 

y que se instituyeran en todas las capitales de los departamentos. despliés

de que en 1835, se estableció la división de la república: departamentos y

juntas departamentales. estas últimas de elección popular con facultades -

económicas municipales, electorales y legislativas. Se instauró la primera

repúbl ica central, regida por siete leyes constitucionales en 1836. 

La sexta ley contempló los artlculos siguientes: 

Ait. 22.- Habd ayuntamientos en las capitales de los departamentos,

en los lugares en que los habla en 1808, en los puertos cuya población lle

gue a cuatro mil habitantes y en los pueblos que tengan ocho mil, en los -

que no haya esa población habrá jueces de paz, encargados también de la ~::-

1 icfa en el número que deslgnen las juntas departamentales con los go~;:- .. ·~ 

dores respectivos. 

Art. 23.- Los ayuntamientos se eligirán popularmente en los términ:;;

que arreglará una ley-dictada el 20 de marzo de 1837-el número de ale'.!~-~ 

des, regidores y sindicas, se fijará par las juntas departamentales res-

pectivas de acuerdo con el Gobernador, sin que puedan excedc·r los primeros-
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dr. seis, los segundc.s. dr doce y los úl tlmos de· dos. 

Art. 25.- Estará a cargo de los ayuntamientos 1.a ·pol icla de salubridadt 

Chidtr de las cárceles, los hospltales y casas de beneficencias qur- no 

sean de furidac-ián particular; de las escuelas de primer~ ensenanza que se

pagl;en con los fondos del común; de la construcción de put·ntes, calzadas y

caminos y de la recaudación e inversión de los propios y arbitrios y prom~ 

ver a los alcaldes en la conservación dr la tranquil id?d y el orden públ ice· 

en su \ecindario y todo con absoluta sujeción a las leyes y a su! reglamen-

tos. 

Art. 26.- Estará a cargc- de los alcaldes. ejercer en sus pueblos el o.f.i 

cio de concil iaaor, determinar en los ju~cios verbales, dictar en los asun

tos ccntenciosos las providenciJS urgc·ntlsimas que no den lugar a ocurrir -

al juez dr- primera instancia. instruir en el cazo. las diligencias de las -

causas criminales. practicar las que les encarguen los tribunales o jueces

respectivos y velar sobre la tranquilidad y orden púJ:ll ice, con sujeci6n en

es ta parte a los subprefectos y por su medio a las autoridades superiores

respectivas. 

Art. 30.- Los cargos de sub-prefectos. alcaldes. jueces df' paz, encar

grdos de policía, regidores y sindicas son .:oncejiles. no podrán rrnunciar

ce sin cau!a legal aprobada por el gc.bernador o en ca!.o dr· reelección. (13) 

El 22 de Agcsto de 1846 se restablece el federalismo y a su \'eZ este -

(13) Duhl.!'ln y Lo:ano. "Colección d<' Leyes y Decretos". Tomo 111.

Cita.do por ~toisés Ochoa Campos. Ob. Cit. P.1~. ~63. 



\49) 

reinstauró con carácter transitorio la constitución df' 1824. 

La segunda república. cayó en manos de Santa Anna. mientras que Valen

tín Gómez Fari'as renuncia al cargo de vicepresidente, en esos mr.mrntos sur

ge tambien la amenaza de invc:sión de los yan1uis. El 21 df:' Mar:ro de 1846 -

Santa Anna tomó las riendt-:. del gobierno. siendo llevada la noción al drsa~ 

tre más grande de su historia~ 

Durante la invc:sión norteamericana, el ayuntamiento de México jugó ur,

papel de dignidad nacional patriotica, ctddc>ndc del orden pút1lico Cl'l'OO la -

defensa de· los ciudadanos centre: el invasor. en au!'.encia de la protección

df! todo gobierno mex.ictno. 

En 1848 Don José Joaqu in de Herrera apoyó a los ayuntamientos en esos

d{as de desorden, dictando la primera ley general de dotación dE·l fcndo mu

nicipal. 

En el proplo año dr 1648 ~;e suprimieron los alcrldes municipales, sub

sistiencio unicamente los alcaldes de cuartel que dcbáin real izar las primc

rzs diligencias en las juicios penales. 
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7) .EL MUNICIPIO EN LA ETAPA DE REFOR~A 

El plan de P.iutla Clc1 i.;. dr .. ar:o de 13:.: fue- e1 drc: .... ento escencial-

que fortaleció el espfritu nacional y soberano buscc tenninar con el go-

bierna personal dr Santa P.nna. estando al fr€nte del grupo crfadr.r del 

plan¡ el G<~neral Juan Alvarez y Den Ignacio Comonfort. Este documento fue

el fundamento de la constitución de 1657 . 

.,Pese a que na se elevO al r¿ngo de constiturional lo atinente al rég.!_ 

men municipal, es cc•nvcniente aclanr cue el constitu;ente hizo referencia 

al mismo. Castillo de: Vl•l asco presentó el proyecto dC' adiciones sobre mun,! 

cipalidades, el cual d(cla en sus partes rñás sabre~al ientes:" (14) 

El prcyecto de constitución que he tenido la honra dr· suscribir, 

establece como principio incc·ntrovertible la soberanía del pueblo , y el -

congreso lo proclamará tambien. Q(· este principio nace la libertad que se

reccnoce a las partes de la federación que son los estados, para su cchni-

nistración interior, debe reccnoccrce a las partes constitutiva'i de los e~ 

tadc.s que son las mltnicipalidades ... Por estas consideraciones. Buscando

la prosperidtd de los pueblos, y siguiendo sin vacilar las consecuencias -

dd principio de la soberania popular, propongo al augusto congre-so como -

artfculo que se incluya dentro de: la constitución: Que toda municipalidad 

cc.n acuerdo de su colegio e1ectoral puedr decretar las obras y med"dzs que 

crea convenientes al municipio, y votar y recaudar los impuestos que esti-

(1-lJ Renc:én Huerta Teresita. "Curso Uc Dc-recho ~lunicipal 11 • Univcr. 

siJ.ad Je Guanajuato. 1981. Ptig. Rl. 
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me necesarios para las obras que acuerde, siempre que con el las no perjudi 

que a otra municipalidad o al estado". 

Para que pueda penetrar la 1 uz de la civilización en esos pue-

blos, es necesario disipar los nublados de la indigencia;. para que lleguen 

sus moradores a adquirir la dignidad de hombres libres, fuerza es quf' les

proporcionenos tos medios de subsistir y cuanto sean necesarios para que -

palpando las ventajas de la l 1bertad, separ usar de ella, amarla y defen-

derla. 

La constitución que renedie estos males, el código fundamental

que haga sentir sus beneficios erectos de all i en sus poblaciones desgra-

ciadas, en que el hombre no es dueño ni de su propio hogar,y que para usar 

de el camino que' conduce de un punto a otro, necesita obtener el penniso -

de un señor due;,o del suelo, esa cons ti tuci6n vivirá. se;,ores diputados no 

lo dudcis ••• 

Y ya que de esta manera se procura el bien de la municipalidad y 

del pueblo, justo, necesario es, procurar el bien del inC.:ividuo". (15) 

En la constituc16n de 1857,se contempló solamente el municipio en el 

Distrito Federal y en los terri torios,en lo que se referfa a la elección ... 

popular de las autoridades municipales.su art. 72, frac. IV, decfa: "para

el arreglo interior del Distrito Federal y territorios sobre la base que -

(15) Rendón llucrtn Tcrcsita, Ob. Cit. P.1g. 82 
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los ciudadanos eligirán papulannente a las autoridades pal fticas y munic.L 

pales. se agregará y judiciales, designándoseles las rentas para cubrir -

sus atenciones locales~ 
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8) EL Ml:NICIPIO EN LA RíVOLUCION DE 1910 

Durante le- tirania IJC Porfirio Oíaz,.la or~anización municipal se vi6-

obstaculizadc? y relegada. en virtuC a la centralización del poder. su!ten-

tandose el control de los municipios en las jefaturas polfticas, contra las 

c~al es empezaron a protestar los ayuntamientos. 

El estallido popular contra la autoridad central, SU!tentandose en -

los principios de soberan{a y drmocracia. bur.caba la abolición de las jefa

tl.lras pol iticas y el resurgimiento del municipio 1 ibre. 

Confonne se fue agrandando el descontento contra la dictadura, tambien 

los idr·ologos del cambio furron prE"ocupándose por la vida municipal. Los -

Hermanos Flores Magón por medio de su periódico "Regeneración" lanzarón a la 

opinión pública varios proyectos municipales y el 11 de Febrerc de 1901 se

rcunta el partido liberal mexicano en la ciudad de San Luis Potosl, procla .. 

mando su programa, el cuiel contenta respecto al municipio las sigufentes .... 

resoluciones: 

" 4f.ª cuadragésimü sexta. 

Con objeto de preparar el sufragio 1 ibre en materia de elecciones muni 

pales se previene que de las conferencias quC1 todos los clubs tienen oblig!_ 

ci6n de dar, una por lo menos se dedicará al derect-.o municipal'! 

11 47a cuadragésima séptima. 

Cuando por este medio. poderosamente secundado por la labor periodist1ca 
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se puede reputar al .pueblo bastante ilustrado para no caminar a c;egas. se 

iniciará una campaña empeñosa y enérglca en las elec.c1ont~ municipc~i:s". 

• 48ª CUACRAGES!HA OCTAVA. 

En atención a que la liberta municipal ejerce eficaskima influrncia

en el desarrollo del esptri tu público, el congreso liberal declara que CD!!._ 

ceptua labor antipatriótica la inicia~ no ha mucho en las cámaras de la.

unión con deliberada objeto de mennar y hacer 1lu!orias las atr1buciones,

ya harto redl!cidls de los ayuntamientos, procurando as{ su desprestigio ª!.?. 

te la opinión". 

• 49ª CUACr.AGES!MA HONA. 

El primer congreso liberzl estima que, m11y por el contrario, hay que

enaltecer la institución mur.icipal y, para ello, elevar al rango de preceJ!. 

tos constitucionales la libertad del munic;pio y el derecho del ciudadano

para e1(!9ir libremente a las autoridadf'!S que han de decidir la suerte de -

su ciudad c. de su aldea" • 

• soª QUINCl•AGES !HA 

Para este efecto. todos los clubs desde ahora estu~iarán la mejor 11k"'\

nera de refundir ese precepto en el código supremo. ast como los ténninos

de la ley 6rganica que reglamente ciertos detalles". 

• 518 QUINCl'AGES!HA PRIMERA. 

tadi! club exitará al gobierno de su respectivo estado. a que otor~ue

o restituya a los ayuntamientoo; la libertad y derechos que por la natural~ 

za óe su instituto les cC'mpetcn~ 
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" >2ª QUJNCtiAGES!HA SEGUl.OA 

El club del estado cuyo gobierno se negarr a cumplir can ese deber., lo 

hará saber al club central y a todc.s, los clubs de la repúblict". para que C2_ 

nozcan la conducta irregl:lar y altamc:nte censurable de ese gobierno".(16) 

Esta proclama se finnaba entre otros por: Camilo Arriaga, Fernando P.

Tagle, Lic. Benito Garza. 

El l!! dr Julio de 1906 la junta organizadora de San Luis Potosi 1 lanzó 

un nuevo proclamo: 

Se buscaba terminar con las jefaturas pal lticas., las cuales eran solo

instrunentos de la opresión ejercidt por el poder central. los puntos rela

tivos del programa eran: 

42.- Restitución de· la zona libre 

45.- Suf.,•resión de los jefes politices. 

46.- Reorganización de los mlincipios que han sido suprimidos y rebust~ 

cimiento del podr·r mtmicipal. 

El programa dise~aba desde ya la 1 ibertad municipal; siendo finnada -

por: Ricardo Flores Magón. Juan Sarabia, Antonio l. Villarrc-al. Enrique Fl!!, 

rP.S Mügón entre otros. 

El plan de San Luis Potosi. lanzado por Don Francisco l. Madero conte

nta en sus consideraciones: 

(16) Gobierno del Estado de Guannjuato. ""funicipio t.ihrc". Gobierno 

del Estado dc·Guanajuato. Primera Edici6n. ~~xico. 1980. P5g.
ó8. 
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" La división de· los poderes, la soberanía de los estados, la libertad 

de los ayuntamientos ••• " 

Apareció en aquellos instantes la voluntad rl"volucionaria de darle a -

los municipios y a sus ayuntamientos la tar. anhelada libertad. 

Tienpo despucs durante el gobierno provisional de Venustiano Carranza; 

este tkmostró interés en el problema municipal, asentando en su wensaje del-

3 de Octul•re de 1914: 

El asegüramiento de la libertad mhnicipal, como base dci la división 

pol ttica de los estados y coax> principio y enseñanza de todas las prácticas

dc:mócreticas11. 

Aqui' se expresaba la clara convicción revolucionaria de hacer del rég! 

meo municipal una institución medular t!el federalismo y la república. 

El 26 de dicienbre de 1914, dicta algunos decre~s entre los cuales ap,!_ 

rece el H!! s. relativo a la libertad municipal. 

Este decreto constituye un antecedr·nte preciso dr:l articulo 115 consti

tucional y tuvo la importancia de reconocer z lo~ municipios, la base de --

nuestra organización politice:, otorgándole la au1onomh de que se encc.ntraban 

privados por la tutela de los prefectos y jefes pal iticos. El decreto exped.i 

de en Veracruz d~ce textualmente: (17) 

(l7) Ochoa Campos, Hois6s. Ob. Cit. r:tg. 3S". 
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"Artfculo Unico.r se refonra el arL 109 de· la constitución federal -

de los Estados Unidos Mexicanos, dr 5 dF febrero de 1857. en los siguien-

tes ténninos: 

"Los estadcs adoptarán para su rég;mr.n interior la fonn.i dr. gobierno 

repuli11cano. representativo y popular. teniendo corro base de su divisi6n -

territorial y de su organización política el municipio libre. administrado 

par ayuntamientos dr. elección popular d~recta, y sin que haya aut.oridades

intennr:dias entre estos y el gobierno del estado. 11 

11 El ejecutivo fed€'ral y los gobernadores de· los estados, tendrán el -

mando de la fuerza pública de los municipios donde residieren habitual o -

transitoriamente". 

Estos antecedC'ntes fueron los que dieron los instrumentos h1st6ricos

y legales pare que el constituyente de 17 legislara respecto al mlin;cipio

crrandc. as;··e1 art. 115 constitucional. 
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CAPITULO II 

EL MUNlCIPIO SURGIDO DE LA CONSTITUCION DE 1917 

1) LA INTEGRACION DEL CONSTITUYCNTE Y SU REPRESENTA

TIVIDAD POPULAR. 

2) DISCUSION, APROBACION Y VIGEl~CIA DEL ARTICULO 115 

CONSTITUCIONAL POR EL CONSTITUYENTE DE 1917. 
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CAPITULO II 

EL MUNICIPIO surGIDO Df LA CONST!TUCION Df 1917 

l) LA INTEGRICION DEL CONSTITUYEtHE Y SU rEPRESENTAT!V!DIO íOPULAR 

La Historia Universal nos drmuestrá que, los camt",ios sociales en las -

distintas etapas del deví'nir de la humanidad, han surgido de la aclamación

popular por CC\nseguir estados de vida superiorE's. la Rtvolución Mexicana no 

fue una excepción¡ como todos lo sabemos, sus fines eran los dl' teminar 

con el gobierno tiránico dc·l dictador Porfirio Diaz, el cual sostuvó un go

bierno inju!'to para obreros y campesinos ,sojuzgados y oprimidos por el rég_: 

men dictatorial¡ y por otro lado una clase de privilegiados qUC' se benefi-

ciaban con el orden estableciao, existiendc una magna diferencia entre los

que todo lo tenfan, y aquel los que en ocasiones tenían qur hipotecar su \'i

dc y la de sus descendientes.para apenas podrr sobrevivir. 

Algunas razones revoluc:tonarias dieron los fund~mentos. para crear- por 

medio de un ort"en legal-mejores condiciones de vide:" parz todos los mexica

nos, dr·stacando la dr.scisión de hacer valer la soberani'a popular y también

la ce estructurar un régimr:n constitucional, fEdf'.ral. deroocráticc y republ!. 

cano. 

Creo firmemente en qut•, la legitimidad de cl¡alquier orden jurtdico la ... 

di la puesta en práctica de la soberanía, en tc.nto quC' esta bu~.ca instaurar

en detenninada saciede.d, las de:scisioncs dt' todo un pueblo qur bu!.ca llevar 

a la realided sus aspiraciones. 
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Al hablar sobre la soberanla muestre el interés que df"bió tener el con~ 

tttuy1>ntt.:, por reflejar en su d;scu!"ión y finalmente en la carta magna. las 

consigr.a$ de las grandes -:iJyorlas; def;niendo el concepto de soberanía como 

'"el poder que reside en el p1Jeblo", sin el afán de elucutirar respecto a las

muchas definiciones qur se han hecho del témino. 

Hacer r-eferenc ia a un rég1men constitucional es por ende- desde nuestro 

punto de vista- trasladar la soberanía a ur doct,mr·nto primordial como norma 

fundamental. Kelsen sostiene lo siguiente a este respecto: "solo un orden 

nonnativo puede ser soberano. es decir, autoridad suprema. o última razón de 

val tdcz dr las normas qut' un individuo está autorizado a expedir- ccn el r.t?r!c 

ter de rJand~to y que otros individuC"s es tan obligados a obedecer. El poder .. 

ffsico. que es un fenómr.no natural. nunceo puc-de ser soberano en el sentido -

propio dr.t ténnino." 

"As'Í es corro la supremacia de la Constitución responde. no solo a que -

ésta es ta expresión de la soberanía. sino tarnbien a que par serlo está por 

encima Oc· todas las leyes y de todt>s las autoridC"des: es la ley que rige las 

leyes y que autoriza a las autoridades. Para ser precisos en el emµleo de las 

palabras. diremos que supremacia dice la celtdad suprema. que por ser emana

c"ón de la más al ta ft.ente de autoridad corresponde a la Constitución; en 

tanto que primacia dc·nota el primer lugar c.ue entre todas las leyes ocupa la 

Constitución." (1) 

(1) Tena Ram1'rc=, Felipe. "Derecho constitucional ~icxicano". Po-~

rrOa. Pccimost:ptima Edici6n. 'léxico, 1970. Pfif.!. 11. 
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La s.upn.>flkic..ia de la Constitución prc!;uponc un poder constituyente y -

los pOdf'res constituidos; el Podrr Constituyente es creador de la Constit~ 

ción y está por encima dr· los órganos cc.nstituidos, y despuí's es sustitui

do por los órganos constituidos por él. 

Vlstas asl las cosas. habremos de abordar lo referente a la integra-

ci6n del Constituyente en 1917; que elaborarla la carta fund.:omr:ntal e ins

titucionalizarla las ideas revolucionarias. 

En el momento en que México sufrla las consecl1encias de ura prolong!. 

da guerra civil, entre zapatistas, villistas y carranc~stas, se fue viendo 

con claridad que el problema social tenia un rciganbre profundo, michos 

pen$aron en la necesidad Ce CXf cdir una nueva Ccnstiturión. Se hizo una i!!_ 

tensa propagznd.;i a favor de la integración de un nuevo constituyente. Da--

niel Mt:reno expone en su libro:"la integrzc1ón ae un Con9r1;so Con~titu.rente 

exclusivamente d"dicado a discutir las refonras constitucionales, sin otra 

atribución política y sin ningún carácter leg•slativo, a parte de aqur., P!. 

ra el cual fuE' exclusivamente convocedo, aseguró la fácil aprobación de 

las reformas, la conciente comprensión de las mismas, y as{ quedarán re--

sur.ltos todos los problemas actualmente planteados, sin que la nación esp~ 

re esa larga y trabaJosa marcha legislativa que se requería por el procedi_ 

miento nonnal, para el análisis aislado de cada una de las reformas, un ir 

y venir de- las cámaras federales a las legislatura!. locales, y de éstas 

otra vez al Congreso dr la Unión. iClantas innovaciones ha tiemr.o esperadas 

serian expcditamente resueltas y cuantas conquistas se realizarían en un -

coronamiento victoriosol". (2) 

(:.!) Moreno, Daniel. "El Conv,rcgo Constituyente de 19lh-1917 11
• UNAM 

Prim<.·rri Edicitin. México.1967. Pág. 20. 
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El proceso de Refcnnas que disponía la Constitución de· 1857, era para 

alguros la manera df' crear los nue\IOS ordE"namientos. y para la gran mayo-

ria era necesario instaurar ur nu<'vO Cc·ngreso Constituyente, por lo embQr~ 

zoso que resultaba ser el mecanismo de las refonnas en la Constitución de-

1857, y asf surgió una gran discu!'ión entre los revolucionarios e inclu!i

ve entre los periodistas. 

Carranza dictó un decreto, el 14 de septiembre de 1CJ16, en el que ya

se habla de un Congreso Constituyente. Refonnándose y adicionandose los -

artículos 42, 52 y 62 del d<!creto de 12 de d•ciembre de 1914, el decreto -

de 14 de septiembre decía: 11 
••• Qut• las reformas que no tocan a la organi

zación y funcionamiento de los poderes públicos, y las leyes securdarias -

pueden ser exi.ed•das y puestas en práctica desde luego sin inct•nvenientc -

algur.o. como fueron ar-robad~s y ejecutadas inmc::d'atamente las Leyes dF Re

forma, las que no vinieron a ser lprobadas e incorparadas a la Constitu--

ción, sino despues df: var1os años de estar en plena observancta; puc-s tra

tándose de medides que en concepto dr. los mexicano~ son necF:sarias y urge~ 

tes. porque están reclarr.adas imperiosamrnte por necesidad r.uya satisfacción 

no admite demora. no habrá persona ni grui•o social que torne dict-.as medidas 

con motivu o pretexto serio para atac~r al gobierno Constitucionalista, o

por lo menos poner~ele obstáculos qur. le impidan volver facilmente al or-

den constitucional; pero no sucederia lo mismo con las otras reforlf'.aS con~ 

titucionales. con las que se tiene por fuerza que alterar o modificar en ... 

mucho o en poco la organizaci6n del gobierno de· la república •••• 

Qul" planteado así el problema desde lul•go se ve que el únicr. mr.-
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dio de alcanzar los fines, es un Congreso Cc.•nstitú;,ente por CU)oO conducto -

la nación entera e"'prese de· manera indubitable su soberana volurtad, pues -

oe este modu, a la V(Z que se discutirán y resolveran en la forma y vias -

más adecuadas todas las cuestiones que hace tiempo estan reclamr.ndo solu--

ción que satisfaga ampliamr:nte las necesidades pút'tlicas, se obtendrá que el 

régimen legt.1 se implante sobre bases sólidas en ticmµo relativamente breve 

y en términos de tal mc:nera legitimas que nadie se atrevrrá a impugnarlos. 

Que contra lo expuesto no obsta que en la Constitución de 1857 se 

establezcan los trámites que deben seguirse para su reforma; porque parte -

de las reqlas que con tal objeto contiene se refiere única y exclusivamente 

a la facultad que se otorga para ese efecto al Cc•ngreso Constituyente.,facu.!_ 

tad que este no pued~ ejercer de manerr disttnta que la que le fija el pre-

cepto qur se la confiere., ella no importa ni puede im¡•ortar ni por su tex.to 

ni por su espíritu una limitación al ejercicio de 1 a soberanía por el pue-

blo mismo, siendo qur dicha soberanía reside· en éste de una mt-nera escen--

cial y originarfa,por lo mismo ilimita, según lo recc1noce el art. 39 de la 

misma Constitución d< 1857." (3) 

Carranza c.reyó llegado el toc)mento de revisar la Constitución Politic~

de 1857. Sabía muy bien que 1 a denominación de Constitucional i sta que esco

gi6 desde un principio para su gran contingente militar, lo comprometía -

muy seriamt;nte a colocar una situzción constitucional como nonna directiva

de cualquier acto de gobierno; además con ello preter.dí6 legitimar a su ---

(:>) Bojorqucz, Juan de iho~ ... Crénli:rt del Constituycntc 11
• Cital'º -

por Daniel Moreno. Ob. Cit. P5g. 20 
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frzcción y a su poder personal. 

En el arL 4!! del rnencionadr· dr.creto expresaba que una v~z realizadas

elecciones de ayuntamientos en toda la República. en primer jefe haría la -

convocatoria para un Congreso Constituyente, indicando al mismo tiempo cerno 

se integrarfa esa asamblea: 

1'Para fcnnc:,r el Congreso Constituyente, el Distrito íederal y cadz es

tado o terrt todo nomlrarán un diputado propietario y un su~ 1 ente por cada-

60,000 habitantes o fracción que pase de 20,000, teniendt· en Clienta el cen

so general d(· la Repúblka de 1910. La población del estado~ territorio -

que fuere rnt~nor de la cifra que se ha fijado en esta d"sposición, elegirá.

sin embargo un diputado propietario y un sui·lente." (4) 

La forma en que integró el Congreso originó vtrias criticas. porque se 

excluyó a todos los que- no estaban dentro de la fracción c~rrancista. ó sea 

a los gn·pos villistas y zapatistas. Lo anterior, sin mencionar los gru-

pos que de una u otrCl fonna eran adver!OS, en general, al movimiento revol!L 

cionario. El párrafo siguiente del mismo art. 42 expresa: 

"Para ser electo diputado al Congrrso Constituyente. se necesitan los -

mismos requis{tos exigidos por la Constitución de 18!.7 para ser diputado al

Congreso de la Unión; pero no podrán ser electos, adem&s .. de los individuos .. 

qul• tuvieren los impedimentos que establece la expresada Constitución, los -

(J} 3ojorqucz, Juan de Dios. Ob. Cit. Citado ¡1or Dnnicl Moreno. Ob. 
Cit. Ptig. 22. 
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que hubleran ayuctaao·con las anMs o sirviendr en empleos p~t•l\c.os. a los gQ_ 

biernos ó facciones hostfles a la causa constitucionalista." 

Esta d~sposición, vioo a recalcc?r el ánirro descriminatorio hacia aque

llos que no pertenecian al grupo carranc .. sta. 

Para mejor comprensión, de cómo dl" establecieron las disposiciones, P.!. 

ra la integración dd Cc•ngreso Constituyente, mencionarenos los principales 

artículos de la convocatoria: 

Articulo 12. Se convoca al pueblo m1::xicano a elecciones de d"putados -

al Congreso Cc·nstituyente, el que dc·berá reunirse en la ciudad de Querétaro, 

y quedar instalado el primero de diciembre del corriente año. 

Articulo z.:. La elección para diputados al Congreso Ct:·nsti tuyente, se

rá directa y se verificará E>l de.mingo 22 del próximo octubre en los ténni-

nos que establece la ley electoral,. que se expide por separado con esta mii. 

ma fecha. 

Artfculo J!. Servirán dr: base para la elección dt" diputados al Ct1ngre

so Constituyente,. el censo de 1910 y la d~visón terr;torial qur se hizo pa

ra la elecci6n de diputados y senadores al Congreso dr: la Unión en el año -

de 1912,. teniéndose como cabecerz dr cade distrito electori'l, la misma qur.

fue·designada con ese objeto. 

Artfcu1o 42. Loo; 9obeornad<'.l'"PS l!P. los estados, su!". secretados, los pr.!!_ 
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s.idente.; municipal e:;. y demás individl10s que ejerzi'tn autoridad, no podrán ser 

elect.os en los lugares sujetos a su jurisdicción. 

Artículo 5~. La sesiones del Cc·ngn·so Constituyente se regirán por el

reglamr:nto interior ~e la Cámara de Diputados al Congreso de la Unión, con

las modificaciones que el mis.me. Congrt'SO Constituyente, creyere oportuno -

hacerle, por razón de su objeto especial en sus tres primeras sesiones. 

Artfculo 6~. El Congreso Constituyente calificará las elecriones de -

sus miembros y resolverá las dl;dz.s que hubiere sobrt' ellas. 

Articulo 7~. Los diputados al cc.ngreso Constituyente, no podrán ser rt'2. 

lestados por las opiniones que emitieren en el ejercicio de su carc;o y goz!.. 

rán del fu('ro constitucional durante el tiempo de éste, no pudiendo por lo

mismo, ser proCf'·sados por del \tos del orden común si no C!'> prev;a la decla

ración de haber lugar l. proceder en su contra. 

Los delitos oficiales de los mismos diputados serán ju;gados directa-

mente por el Congreso Constituyente confonne a 1 a ley de· responsabi 1 idades

vigente. 

Articulo 82. Para los efectos del artículo 56 d~ la Constitución dC' --

1857 1 se considr.ran Vl'cinos del estado: 

I. Los ciudt.danos de él. 



(E7) 

11 .. - Los qur hayan nacido en su territorio aún c1.:ando hayan cambiadC" de 

residencia. 

111 .. - Los que resid~n en su territorio cuzndc. menos seis meses antes d~

la fecha de las elecciones. 

IV.- los qur hayan tenido la calidad de ciudadanos o vecinos del esta

do respectivo, en los dias de cuartelazo de la Ciudadela. siempre 

que hayan den'Kls trado después, cc.n hechos positivos. su adhesión a 

la causa constftucionalista. 

Artfculo 9lil. El Cc1ngreso Constituyente no podrá ejercer sur. funciones -

sin la concur·rencia de la m'tad más uno del mínr:ro total de sus miemhros. 

La pl"'imera junta prf'paratoria tendrá lug¿r el 20 de novil'ITlbrc- de éste -

ai\o-1Sl6-, comenzando a las 10 de la maf\ana; y si en esa fecha no se hubi!_ 

rtn presentado todos los d~putados. los qur. concurran, aunque no constituyan 

la mayorh, podrán citar dc:sdC' luego a los sur•lentes. apercibiendo a los d_i
4 
.. 

putadas propietarios ausentes que dr no presentarse el dfa de la instalación 

dc-1 Congreso. perdf"·rán el derecho de asistir en lo veniderc-, a las sesiones. 

los diputados presentes llamarán tambien a los suplentes. Cuendc, esta!!.. 

do ya en funciones el congreso, los diputados propietarios faltaren a trrs -

sesiones seguidas sin la licencia previa, o quC' sin éstá tuvieren cinco fal

tas ininterrumpidas en quince días. Si los faltistas fueren los suplentes. -

perdrrán las dietas correspondientes a los dias que no concurrieren. 
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Articulo IO!a. Los diputados al entrar en el ejercicio de sus funciones. 

protestarán la siguientes fórmula: 

Presidente. lProtestáis cumplir leal y patriótfcamente el cargo de d1P.!:!. 

tado al Congreso Ccnstituyente que el pueblo os ha conferido. cuidando en tQ. 

do por el restablecimiento del orden constftucional en la nación. de acuerdo 

con el Plan de Guadalupe del 26 de marzo de 1913 y sus adiciones expedidas -

en el H. Veracruz del 12 de dicienbre de 1914, reformadas en dia 14 de sep-

tienbre del corriente año?. 

Diputado. Si protesto. 

Presidente. Si no lo hiciereis asi, la nación os lo demande. 

Articulo 11s. El Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. encargado 

del Poder Ejecutivo de la Unión, presentará el proyecto dC' la Constitucf6n -

reformada pronunciando un discurso en que del fneará el carácter de las refbJ:. 

m«s y su verdadero espiritu, discurso que le contestará en tém:inos genera-

les, el Presidente del Congreso Constituyente. 

Artículo 12~. Luego que el Congreso Constituyente hubit!re concluido sus 

labores, firmará la Constitución refonnada y citará a sesión solemne, para -

que en el la sus mi011broo; protPo;ten cumpl ir1 e fie1 y ~~tr16t1c"1mcnte. 

Artículo lJ.2, Acto continuo el Congreso citará al C. Primer Jefe del --
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Ejército Constitur.ionalista, encargtdo df'l Poder Ejecutivc df' la ur.ión para 

el dia y hora que al efecto se señalen, se presente ante el misroo Congreso

ª protestar, en sesión solemne, cumplir leal y patriOticarnc·nte la Constitu· 

ción reformada a fln dr· qu(' la promulgue con las solemnidades debida~. 

Artfculo 14!:. Publicada la Constitución refonr.adr., todas las autoridl'

dr.s y enpleados civiles y militares df'· la R1·públ ica protestarán, ante quien 

corresponda ci.nplirla y hacerla cumplir leal y patrióticamente. 

Arti'culo 152. Los diputados al Congrr-so Constituyente, perc'!birán, du

rante el tiempo de sus funciones la cantidad de sesenta pesos diarios y, en 

su caso, tendrán derecho además, a que se les abonen los gestos de viaje, -

tanto de ida como dr regreso. (5) 

Coroo lo hemc1s podido notar, la integración del Congreso CCtnstituyente; 

tU\'Ó marcados exclusivisroos en cuanto a los diferentes grupos qu(' puc1ieron

haber participado, obstacl•l izando por el lo la intervEnción de hombres e 

ideas, que bien flubieran representado gran parte de las aspiraciones de 

otros sectores revolurionarios; aunquE' no podones negar que la acción de C!!_ 

rranza condujo al pais hac"a una nueva etapa; es decir, a la estructuración 

de un orden normativo y un fundamento político- juridico, que permitiera el 

av¿ncr social en torr.o a una ley máxima, cono lo es la Constitución dr los

Estados Uriidc.s M1.xicanos. 

{S) Moreno,Danicl. Ob. Cit. Págs. 24, 25 }' 26 
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CCJiSTltUCIONAl POR EL CONSt!TU''[llt[ or 1917. 

(70) 

Las difíciles condiciones políticas quf' pre\lalecieron en los últimos -

años de la dictadera porfirista y los innumerables atropellos y abusos de -

los jefes pol tticos, detertrinaron que se pensare en la eliminación dr éstes 

y en cambio. se diera autonomía al municipio dotándole de mayor fuerza poli 

tica , el 24 d~ enero de 1917 se dió lectura a varios artículos relaciona-

dos con el municipio. 

El principal antecedente- COIOO ya lo heroos tratado anterionnente-. 

fué el decrFto d«l 26 de diciembre de 1514. elaborado por el Primer Jefe 

del Ejército Constitucionalista, don Venustiano Carranza. 

Ll~ primera fracción dE'l arttculo 115, no provc.có realmente una gran -

discusión, no así la fracción ll, la que suscitó un acalorado debate en el

Cc·ngreso. A continuzción transcrit.irETros la primera y la segunda fracción .. 

del mencionado artículo: 

"-rtfculo llS. Lus estados adc:ptarán para su régimen interior. la fonra 

de- gobierno republicano. representativo. popular; teniendc. como base de su

división territorial y dc su organización polític~. el municipio 1 ibre. ad

mistrado c~dl uno por ayuntamientos de elección directa y sin que haya aut.<!_ 

ridades intermedias entre este y el gobierno drl estado. 

La fracción que abrió el dFbate. y donde s~ presentó unil efusiva d~SC!:!. 
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_s!Qn.:fue la seg~oda,·la cual establech: 

11.- Los municipios acMlinsitrarár libremente su haciendi", recaudará11-

todos los impuestos ·y contribuirán a los gastos públicos del estado en la

proporción y ténnino que señale la legislatura local. Los ejecutivos po--

drán nombrar inspectores para el efecto dE" percibir la parte qu€' correspo~ 

da al estado y para vigilar la ccntabilidad de cadeo municipio. los con--

fl ictos hacendr·rios entre el municipio y los poderes de ur estadc:. los re

solverá la Corte Suprema df' Jur.ticia de la nación en los térm"nos que est!_ 

blezca la ley. 

Contra el texto de ésta fracción habla el Prof. Rodrígurz González, -

aduc-iendo que la politict local beneficiaria a unos maestros y a otros no; 

por la libertad que se les dá a los ayuntamientos para manejar libremente

su hacienda. Rodríguez González ped'ia qut"' se agregase un inciso en la fra.s.. 

ción 11 y se suprimies~ la palabra "libremente", el inciso dc·bia decir: 

"En lo rriativc a la enseñanza se sujetarán a las leyes del estado':. 

Sale en dr-fensa del dictámen uno dr. los miemt.ros de la comisión, y e!_ 

presa que: 11 No se concibe la libertad pal itica cuando la 1 ibertad económi

ca no está asegurada. lo mismo cuando se trata de las personas, CC•mo de -

los pueblos. 11 

Al tratar sobre la autonom\a municipal. el diputado Heriberto Jara, -



{72) 

argumentó lo siguiente: 

"Señorf's diputados: si la comisión no hubiera tr!idr. al debate la II -

fracción del art, llS en la fonna en que esta exruesta. seguramente que no

hubiera sido consecuente ccn ia idfa expresada. qut"' la referida ccmisión -

tiene para dar a los municipios su libertad, de acuerde· con el programa re

volucionario, no se concibe la libertad poli'tica cuando la libertad económi 

ca no está asegurada, tanto individual como colectivamente, tanto refirién

dost: a personas. como refiriéndcse a pueblos, como refiriéndose a entidzdes 

en lo general. Hasta ahora los municipios h.Jn sido tributarios de los esta

dos; .las contribur.iones han sido impuestas por los estados; la sanción de -

los presupuestos hü sido hecha por los estados, por los gf'!biernos de los -

respectivos estados. En una palabra: a 1 municipio se 1 e ha dejado una 1 i bertad 

muy reducida, casi insigniffcante; una libertad ~ue no puede tenerse cc.mo -

tal porque solo se ha concretado al cuidado de la población, al cuidado de 

la policfa, y podemos decir que no ha habido un li.bre funcionamiento de una 

entidad en pequE>ño que este constituida por sus tres podPres. lQut1 razón h.!,. 

brá fundamental. digr.a de tomarse enconsideracfón para quf'. la federación -

dfjera:'yo voy a imponer las contribuciones en los estados, y el gobierno -

federal será quién despues distribuya el 10'5 diversos est~drs lo que a cade 

uno corresponda o cna·qUP CC•rresponda para SU! atenciones'? lCliál serla o

cuales serian las razones que se expondrian sobre el particular. razones e~ 

roo antes d"je. dignas de tomar~e en cc.nsideración? Indudablemente QUE' los -

estados tienen a la vista sus distintos problemas, están mPjor posesionados 

dt' ellos. ven de cerca su!. dificulta.des y están en 1.1ejcres condicionec: p~ra 

poder aplicar sus contribuc:iones y tambi·~n para distribuir dicha!: contribu-_ 
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e.iones en el presupue·sto df' egresos. El que está lejos recibe las noticias 

de los diferentes lugares por conductos diversos, bien por informes secre

tus, bien por infonnes verbales., pero que no son lo suficientemente e.lares, 

que no son los suficientemente precisos par"a dar una idea clara y termina.!!. 

te dr. lo que pasa en detenninados lugares; así puC's, las apreciaciones -

económicas qur hiciese. la fedrrzción respecto a los distintos estados, no

serian exactas y estaría en condiciones dr incurdr en frecurntes errores, 

con grtYE" perjuicio de las entidades federativz.s; en relación, los munici ... 

pios con los estadcs estan en iguales condiciones. Hasta ahora se ha acos

tum~.rado que los municipios hagan los prcsu~,ucstos de ingresos :t egresos -

y vayan a los estados para quf' ahf sean revisadcs. Si el municipio, celoso 

de la instrucción pública, que dr·fendió tanto nurstro cc.mpañero qur me ha

precedido en el U!.o df'· la palabra, señala una fuerte partida para la ins-

trucción pública, para su mejor sostenimiento y más amplio desarrollo, y -

el estado cree quf' es una suma fuerte que no debe inver"tirse en la instruE._ 

ción pública, y cree que se necesita para atenciones de otra especie, pue

de restarla de la ctntidad señalada a la instrucción, sacrificando asf un

ramo tan importante, y el estado ~e verá constref\ido a sacrificarlo para -

poder hacer una obra eficaz, una obra buena en pro ~e la instrucción públ.i 

ca. Lo que se dice de este ramo puede drcfrse respecto de los demás: los -

municipios, las autoridl'des municipales, dE"ben ser las que esten siempre -

pendientes de los distintos problemas que se presenten en su jurisdicción, 

puesto que son las que están mejor capacitadas para ·resolver acerca de la

fonnn rná5 eficaz de tratar esos problemas, y están por consiguiente, en m~ 

jores condiciones para distribuir su! dineros, las contribuciones que pa-

guen los hijos del propio municipio, y son los interesadc.s en fomr:ntar el-
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desarrollo dé1 mun1c1pio en las obras de más imr.ortancia. en Jas obras que 

dcm mejor resultado, en las qur m.1s necesite. en fin. aqufl municipio. Se

guramente que los habitantes de un municipio son los mas interesados en el 

desarrollo de éste; si se trata dr un comerciante, yo creo que es el mayo!:. 

m(nte interesado.en que haya, por ejemplo. magr.ificas vias dr. comunicación. 

en que haya ferrocarriles en el Jugar donde reside, en que haya fac1lida-

des para transportar sus mercancías y facil ldades para la exportación de -

SU!. productos; sf se trata de alguna población ag1'Ícola 1 los particulares, 

los quf' no ejercen el comercio, también GCómo no han de desear que su po-

blación tengt". la! mejores cor.diciones, buenas calles, bfen adoquinadas, -

con un servicie. de atarjeas sano, con luz eléctrica, en fin con todas las

mejo1·a!= que los pueblos modernos tienen en la actualidad?. y par consiguf~n 

te 1 los .1abftantes de estas pequeñas entidades, que forr..an el gran ccnjun-

to nacional, serán los m1is interesados en el desarrollo oe lis poblaci:mes. 

serán los que procuren que se establezca ona especi • dt> comretcncia, Por-

que nadie querrá quedar!"e atrás en la mdrct·.a hrcia el ;>rogreso. Cuenda -

sea un m11nicipio convecino de otro que en este se esta desarrollando una -

magnifica acción en pro de li' educación púhl ica 1 esto servirá de aguijón, .. 

de e3timu1o para que el otro municipio procure hacer lo mis100 1 para 1Ur. PM2 

curen sus habitantes tener en su poblac"ón suficiente número de escuelas y 

tener profesores bien pagados, para que la acción escolar sea efect.iva y -

eficaz. Algunos temores se han iniciado acerca de que si a los municipfos

se les deja el manejo de la hacienda 1 ibremr:nte,es pJ"'C'bable que incurran -

'!O frecuentes errores de alguna trascendencia; nosotro~~ en previsión de -

eso. nos hemos permitido acentar que las legislaturas dF los estados fija

rán lo que ha este corrcspondd para las atenciones meramente indispensables 
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para el sostenimiento ·de los gobiernos de los estados, para lo que sea abs~ 

luta.mente necesario para el funcionamiento de esos gobiernos. Pero queremos 

quitarles esa traba a los municipios, queremos que el gobierno del estado -

oo sea ya el papá, que temeroso de que el niño compre una cantidad exorbi-

tante de dulces que le hagan daño, le recoja el dinero quE el padrino o el

Abuelo le ha dado, y después le da par centavo para que no le hagan daño -

:as charamuscas. Los municipios no deben estar en esas condiciones. Sigamos 

por un lado la libertad polftica, si alardeamos de qur los ha amparado una

revoluc1ón social y QU<' bajo éste amparo se ha conseguido una 1 ibertad de -

tanta importancia y se ha devuelto al municipio lo que por tantos anos se -

le habfa arrebatado, seamos consecuentes con nuestras ideas. no demos libe!_ 

tad por una parte y la restrinjamos por la otra; no deroos libertad pal ftica 

y restrinjamos has ta lo último 1 a 1 i bertad económica. porque entorces 1 a 

primera no podrá s.er efecti'.·a. qued.?r.Í simple;riente consignada en nuestra 

carta magna, carro un bello capftulo y ro se llevará a la prá.::tica, porque -

los municipios no podrán disponer de un solo centavo para su desarrollo, -

sin tener antes el pleno consentimiento del Gobierno del Estado. (aplausos) 

Asf pues. seftores diputados pido respetuosamente a vuestra soberanfa os di!. 

neis dar vuestro voto por el articulo a discusión en la fonna en que lo ha.

expuesto la comisión. (aplausos), (6) 

En el discurso del diputado Jara. encontramos claramente. el interés 

por otorgarle a los municipios la aut.onomfa necesaria para poder manejar -

librenente la hacienda municipal; aunque también se denota la preocupación

por es.ta.L'lec.er una rcl.1ción legal y o~ánica con los ºobiernos estatales. -

pennitiendose estos. fijar una cucta- según correspondiera- a cada munici--

(6) Gobierno del Estado de Guanajuato."~tunicipio Librc 11 • Gobicrno

dcl Estado de Guanajuato. Primera Edici611. ~Exico. 1980. Pfic.9 
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pio para el sostenimiento y buen funcionamiento de los gobiernos locales.

cuota que detenninarian las legislaturas de cadt":. estado. 

Otro de los diputados que discurrió en aquella ocdsión, fué Rafael -

Martlnez Escobar, quién se .nostró en contra de la fracción II del Art.115 

expresando: 

11 Los municipios creo yo que únicamente deben recaudar los impuestos .. 

meramente municipales, los impuestos que pertenezcan directamente al muni

cipio; yo, que soy completamente liberal, quiero la libertad del municipio, 

es aecir. que se establezca efectivam<'nte la libertad municipal, la auton!!._ 

m'ía dr.1 ayuntamiento; pero parece que en cierta fonna, señores diputados.

va a subordinarse la libertad municipal al estado? pues una libertad apa-

rente la que aquí se establece. lPorqué? 

Porque luego agrega mas adelante la fr¿occ.;ón 11: ulos ejeCl'tivos po-

drán nombrar inspectores para el efecto de percibir la parte que corres-

panda al estado y para vigilar la contabilidad dF cada municipio". "Pues -

bien. el hecho de recaudar los im¡iuestos. no sólo munic.;pales. sino del -

estaoo.facul ta al estado para nombrar inspectores, para nombrar vigilan-

tes de la actuación del municipio y esa actuación del estado, nombrando -

inspectores y vigilantes en cuanto a la recaudación de impuestos, no signi 

fica otra cosa sino la fntervenc ión directa e irrnediata dc·l estado sobre -

el munic.;pio; máxime. señores diputados, con la renovación periódica de -

los ayurtamientos. con motive dr las elecciones populares coroo origen de -

las mismas; de manera que a cada momento habrd inspectores y vigilantes de 
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los estados sobre el· municipio y de aqu{ se conclu;rá logicamente una subo!.. 

dinación del municipio al estado¡ par eso me revelo en cierta manera contra 

esta parte de la fracción 11; es decir, al establecer una intervenci6n di-

recta e imediata dc·l estado sobre el m1;nicipio, que solo significa subordi 

nar los ayuntamientos al estado ... (7) 

las conside:raciones hechas por el diputado Martínez Escobar, respecto

ª la libertad municipal, planteaban responsable y liberalmente, la condi--

ción de dependencia, QUt' tendri'an los municipio respecto a los estados, --

agregaba: Mla base de la libertad administrativa de los ayuntamientos está

en la libertad económica, y la li~rtad c-conómica está en los términos del 

dictámen, subordinada a la actuación dE"· los estados. y por eso me opongo a

la fracción 11 del art. 11s: sintetizaba diciendo: "vemos, pues. que hay 

aqul dos puntos que despiertan inter~s. Primero: creo los estados deben re

caudar innediata y directamente los fondc·s que les pertenzcan. por medio de 

sus receptorias de rentas ó par medio de las oficinas que ustedes quieran;

pero deben recaudarlos d•rec.tamerite y no por conducto de los municipios. -

porque aunque aparentemente parece que es una gran facµltad que se les dá 

a los municipios, no es verdadt porque da lugar a la intervención directa

ciel estado sobre el municipio, nombrando inspectores y estudiando la con~ 

bilidad de esos misroos municipiost y por eso no estoy dr: acuerdo con éste

punto, y, por otra parte. el municipio., cr·eo yo que para quE" sea completa

mente libre, como aquí se trata de establecerlo, necesita ser oído ante la 

legislatura del estado., en cuanto a sus impuestos .•. Yo me pregunto: si la 

legislatura de un estado íntimamente unida al estado mismo, dice que deb,!.c 

ran contribuir cc"n la mitad de los fondos que recaude el municipio ó las -

(i) Gobierno <lcl Est.ndo de Guan.:ijuato. Ob. Cit. P:t~. 1'. 
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dos terceras partes ó la totalidad de los fondos entonces. lCuál es la l f

bertad municipal?" 

Para concluir el d~putado Martinez Escobar. termino diciendo: ..... He r~ 

velo contra la ff"'acción II de éste arttculo, porque trata de mutilar la li

be,..tad del municipio, que la quiero. que la anhelo, ya que yo desearía un -

verdzdero poder raunicipal, con todos los caracteres constitucionales de un

poder; y que aqui, en el fondo de estas libertadr·s aparece palpitante la i!!_ 

tervención completa del estado sobre et municipio, de 1:1anera que la liber-

tad municipal viene a ser perfectamen1.e estr1Jjada y mutilada por esa inter· 

vención, de las legislaturas de los estados, ad€fTlás de la intervención del

estado mismo er. la 1 ibertad municlpal ... 

Evidentemente que Martínez Escobar, en su c'isn-rso trascendió a los hg_ 

chos, de córno seria la vigencia de· la fracc;án JI. al considerar, el probl~ 

ma politice y económ~co que surgiria en muchas ocasiones entre las legisla

turas locales y los ayuntamientos. 

Al continuar la discusión el C. Diputado Cayctano Andrade, representa!!.. 

te dr- Michoacán manifestó: 

"Señores diputados: es indudable que todos nuestros esfuerzos en pro ... 

de la libertad~ que todi;u Out!Strds d5pirac1ones y nuestros sacrificios para 

constituir la autonomía del pueblo scriiin sueños vanos,fracasarían de una ... 

manera completa si no tuvieran la base escencial de todi"s las libertades .... 

que es la base económicl. Es p:>r danás que soñemos en la solJeranía de la --
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república., de los estados y del municipio si no condecernos a estos últimos. 

a los municipios, la base fundamental del régimen republicano, que es la l.i 

bertad económica del •H ... nic'ipio; porque si bien es ciertos ~ ... e- ha p3saC:- de-

moda la teorta de la psicologia biológica en que el estado se comparaba a un 

organismo, en que los municipios, vcnian a ser celdillas y, por lo mismo.

sujetos a movimientos generales, ésta historia ya ha pasado de moda, re¡::i to. 

y me pennite., al menos. tener una idea gráfica del funcionamiento del go--

bierno1 los municipios no son entidades escencialmente independientes y au

t6nomas que no tengan que ver nada con el estado y un 1 ímt te superior con -

la nación, vienen a ser celdillas de ese organismo que se llama estado y, -

por lo mismo, deben estar sujetas a él. Por otra parte, todos estos esfue.!. 

zas de que he hablado en pro de 1 a 1 ibertad fracasari'an si ro tuviéramos --

esta otra base escencial: la educaci6n popular. Es incuestionable, señores, 

que mientras el pueblo no esté instruido, mientras no esté perfectamente -

educado con fuerza de civismo y de carácter, todas nuestras prédicas repu

blicanas y demagógicas salddan sobrando. Hasta aquí en todos los 6rdenes,

henos vivido de ilusiones y de mentiras que nos hemos embriagado con ese 

henooso sueño que hemos creído realidad; pero precisa11ente esta realidad 

nos ha sido muy amarga. No hay fiesta en un gran plantel en que ro se pond!_ 

re hasta lo indecible el papel de escuela ••• todos los revolucionarios nos .. 

entusiasmamos hasta el delirio·cuando heroos leido en la prensa que el herói 

co Plutarco Ellas Calles ha expedido un decreto, estableciendo que todos --

lo~ mae~tros de escuela tienen derecho a ocupar un asiento en la legisla---

ción del estado, porque él ha dicho que el maestro de escuela es el primer

ciudadano de la República. Esas no son más que palabras,palabras y palabras.{g) 

(8) Rendón llucrtn, Tcrcsita. "Curso lle J)erC'cho 'tunicipal". Uni-

vcrsidad de Gunnnjunto. ~1~:c:ico. 19S1. r.1g. S9. 
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En lo expresado por el d"putado Andrade, se Vl'elve a notar una vez -

más. el deseo de los constituyentes, por darle al municipio la caracterís

tica de células dr los estados y de la fedrreación, ponderando para el lo ª.!!. 

canzar med"ante la libertad muricipal, la soberanía de· la república; ade-

más prevenía la educación p:>pular. cor.m fonna de alcanzar uri pueblo educa

do y responsable. 

Habla el diputado Hilar1o Ml:dina, refiri.éndose a la libertad munici-

pal como base de nuestras instituciones sociales:"el municipio como lo -

está en el dictámen de la comisión, viene a ser una entidad de mucha impo!. 

tanc.ia, y casi igual por ser la celdilla fundemental de la or~anización -

mexicana, casi igual al estado y a la federación. El municipio recoge SU!.

rentas y contribuyendc· al estado hace su indFpendencia. lPero de que man~ 

ra se establecen las relac.:ones que hay entre el municipio y el estado? E~ 

to. que es una alannn para los diputados del contra. esto se disipará con

la considerac;;ón que me he pennitido hacer hace un Jl'IOmento. y que no llam6 

la atención de los diputados; consiste en que las legislaturas locales es

tán fonnadas por los representantes del murdcipioy que en ellas discuten -

cuáles son los derect-os y atribuciones de las autoridades municipales, y

en e~e concepto la 1 ibertad municipal está perfectamente garantizada, tan

to en los atentados que pueda hacer el gobierno del estado, corno en la in

vasión que pueda hacc·r cualquiera de las otras autoridades ... 

Yo me he pennitido poner como ejemplo el caso del Congreso Cc·ns

ti tuyente, donde se ha visto el celo con que todos hcrro!. defendido los in

tereses de nuestros estados, sin que por eso se nos pueda tachar de locz--
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listas. Ese mismo fenómeno se repite en las legislaturas locales. y enton

ces tengo el derecho de afirmar que van a estar perfectamente seguros los

derechos municipales, y que los poderes legislativos van a ser de hoy en -

adelante la representación genuina de los municipios no van a ser el ins-

trumento oe algunos cuantos poderosos. Yo defiendo con todos mis esfuerzos; 

yo defenderé con todas las fuerzas de que sea capaz. la idea fundamental -

de que el municipio sea libre; libre por medio de su hacienda, parque es -

preciso convencerse de que mientras esto oo sea, desde ese momento no hay

municipio ••. 

Sei'iores; parece que vemos en lontananza graves pe 1 igros de abso-

1 ut ismo munlcipa l ¡ yo fTle pennito indicar a u!tedes que si acl'so es un pelj_ 

gro, debe aceptarse. debe dejarse así; el porvenir. la experiencia dirá -

lo que debe hacer nuestro régimen mlinicipal. La 1 ibertad se aprende así, -

por medio de la educac;ón de los ciudadanas. lOé qué manera. despues del -

horrible absolutismo del siglo XVIII. vienen a establecerse las libertades 

municipales7 Por medio de una gran convulsión que llegó al libcrtinaje.-

El 1 ibertlnaje. señores diputados. es la antítesis del antiguo periódo de 

la tiranía y luego esos dos fenómenos uno corro la acC"ión y otro como la -

reacción, llegan a establecer el equilibrio armónico, que es la conquista

de las libertades actuales. La libertad que nosotros quere¡oc,s gozar no es

conquista en las balsas de aceite. estilo Porfirio Oiaz; es precho apren

der ld!i libcrtJ.dC!; y p~ra aprenderlas es preciso ganarlas y conquistarlas. 

aún cuando dice Madame Rollan. camino del pattbulo: "iOh. libertad. cuzn-

tos crtmenes se cc.meten en tu nombre!" .. Estos crímenes son los únicos. que-
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nos pueden dar la capacidad suficiente para ser hombres libres y esa 1 ibe!_ 

tad reside en esos momentos en el municipio ••• 

No os asustéis; yo os aseguro sinceramente que no veo ningún pe

ligro irvninentt en lo que se llama el absolutismo municipal; yo no veo nin. 

gún peligro en que el munic•pio disfrute de su hacienda,recaudando tod~s -

las contribuciones, asignando al estado la parte que le corresponde, y si

nos equivocamos, ya tendremos la oportunidad de ccrregirlo. lCon qué dere

cho vamos acrptar que este sea un mal sistema7 lHemos eAperimentada algún 

caso que nos sirva como antecedente? l.Qué es lo que tenemos en la vida mu

nkipal? M;,fiar.a acaso, tendremos ordenanza municipal que nos indique cuales 

son los impuestos que debe recaudtr el municipio y cuales el estado. Si 

acaso hay ordenanzas municipales. estas son muy raras y todavla podernos d!!. 

cir que en México no esta establecida la teoría municipal que pueda decir

cuales san los impuestos municipales y cuales no ... 

El pasado no cc.nocfa siquiera el nombre de 1 ibertad municipal. -

ni la organización municipal y yo invoco el derecho de luchar en contra -

del pasado;. yo lo invoco también, manifestando la creencia de que es preci 

so, de que es indispensable que rompamos absolutamente con todas las trad~ 

ciones. l~é es revolución? !Vamos a cc·ntinuar con esos antiguos moldes, .. 

que ya sabcmo!; qut:? han isido funestos para el país? No, sei\ores, debemos -

sentar bases nuevos, porque si vamos por los caminos traza.dos de antemano

llevamos una ruta equivocada. Yo apelo a vuestro patriotismo, a vuestro -

hondo sentimiento revolucionario. y os aseguro, señores, que es una exr·e--
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riencia que tenemos Oerecro a intentar para conseguir el bien de la patria, 

porqu(' el bien de la patria estará intimamente ligado al municipio 1 ibre, -

y a su vez este tendrá por base la absoluta 1ndependencla ecr.nómica. He di

cho:' (9) 

Los argumentos del diputado Hilario Ml:dlna, fortalectan las considera

ciones dispuestas en la fracción 11 del art. 115, buscando en su alocución 

obtener la aprobación del dictámr.n por los congr€'cistas. pedta dtr una opo!. 

tunidzd a los nuevos preceptos municipalistas. elaborados por la comisión; 

en virtud a la reducida historia y teori'a municipal qul" existía en la país. 

El diputado Ccld(TÓn solicito se aplazara el debate, señalando que la 

comisión no habla tomadc en cuenta las desci&iones de la asamblea, y por -

otro lado, dijo: 

11 Si somos federalistas respetemos la soberanía del estado port,ue la -

cuestión municipal se resolvería drntro del mism> estado; no se trata de -

violación de garantías, sino de la organización del estado; por lo demás, 

el ayuntamiento tiene facultades para tener su tesorería¡ el estado tiene

sus oficinas por separado, y si acaso hay una oficina en que haya que revl 

sar las cuentas, será la comisión d!' hacienda la que lo haga, no dependien. 

do del ejecutivo, sino dC>l estado." 

DE<spu!'s dC> la discusión, que escenc;.ialmcmte se centró en torno a la -

plena autonomía municipal; es decir a su libertad politice y económica; i~ 

perando en la voluntad de la mayoría de los diputados, el deseo de crear -

(9) Gobi~rno del Estado de Guanajunto, Ob. Cit. Pá~. 11, 
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un verdadero municipio libre, pero sin oonersc de acuerd0 en -

cuanto a los pro~cdimicntos auc dcberfan adootarse en la rela

ciOn- en el sentido trihutario- entre los muncipios y los es~ 

dos. Finalmente el 31 de enero de 1917, se ouso a votaciOn cl

art. presentado por la comisi6n; resultando aprobado oor ocho'!!._ 

ta ; ocho votos a favor y sesenta y dos en contra~ el texto 

dej art. 115 qued6 configurado de la siguiente manera: 

Art. 115.- Los Estados adoptaron, para su regimen interior 

la forma de gobierno republicano, representativo, popular, te

niendo como base de su divisi6n territorial y de su organiza-

ción pol!tica y administrativa, el Municipio Libre, conforme a 

las bases siguientes; 

r. Cada municipio será administrado ~ar un ayuntamiento -

de elección popular directa y no h~~r~ ninguna autoridad inteE 

media entre este y el gobierno del estado. 

II. Los municipios administrarSn libremente su hacienda, -

1a cual se formar& de las contribuciones que señalen las 1egi~ 

1aturas de 1os Estados y que, en todo caso, serán las suficic!!. 

tes para atender las necesidades municipales. 

III. Los municipios serán investidos de personalidad jur!di 

ca propia para todos los efectos legales. 

El Ejecutivo Federal y los Gobernadores de los Estados, -

tendrán el mando de la fuerza pGblica en los municipios donde

residicren habitual o transitoril•mente. 
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la vigencia de\ art. 115 constitucional otorljÓ a los munic.;pios un·

rMrco jurldico dcf~r.L~;:;, er. el Clal 5"-' establPcieron distintos principios, 

entre los que destacaren: un poder público para los municipios, al dispo-

ner: "los estados adoptaran, para su régimen interior, la forma de Gobier

no republicano, representativo popular, teniendo como base de su divisón -

territorial y de su organización politica y administrativa el municipio li

~··· DE: esa manera se le invistió al municipio de un poder detenninado,

es decir, al dejar asentado 1a constitución que el municipio es la base df'· 

la estructura polltica y administrativa de los estados, por ese motivo go

za de facultades jurídicas propias; además st interpretamos el texto del -

párrafo primero del art. en CL·estión, la existencia dFl municipio le da vi 
da al estado. Por otro lado, en la fracción I drl art. en mención, se con

templa uno de los principios que son fundamento de nuestro régimen y por -

tanto, no podía faltar en su contenido; nos referimos concretam(nte a la -

Oesrocracia, la cual apareció en la redacción cuando se dispuso: "cada munj_ 

cipio será ad.1.inistrado por un ayuntamiento de elección popular directa •• •: 

Lo anterior planteaba claramente la necesidad de que la autoridad mu

nicipal surgiera del municipio mismo, y de esa Tllt1nera los funcionarios pú

bl ices se condlijeran según la vol untad popular, sin tener que depender de

la descisión de otras autoridades, quienes no conocieren las necesidades -

escenciales del pueblo misoo; aunque en la realidad tuvo sus cuestionamien. 

tos poHticos. 

No habrá ninguna autoridad intennedia entre éste y el gobierno -

del estado." Con esto se quiso dar plena A~ al municipio, garanti--
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zar la libertad e independencia de las autoridades m11nicipalcs en la ges-

tión de los negocios pútilicos, evitar tode intromisión en la polltica in-

terna de los municipios, por parte de los estados; cuya intromisión, una -

larga experiencia lo había demostrado; asegurar la actividad pol i'tica de -

los habitantes de un municipio respecto df su~ autoridades, ya que éstas.

electas por ellos, habrán de ser ante la opinión pública los responsables

de toda mala gestión, establecer en una palabra la dc·pendc·ncia justa en -

qur. debe estar la autoridad respecto de la población, cuyos intereses man~ 

ja.otro de los fundamentos juridicos que dió vida al art. en cuestión, fué 

el haber otorgado a los mt..nicipios, personalidad jurldic¿o propia, lo CUllil 

se previno en la fracción tercert, al estatuir lo siguiente: "los muni--

cipios estarán investidos de personalidad jurídica para todos los efectos

legales ... Adrmas el principio juridico que estamos tratando, aparecia tam

bieñ en la fracción segunda, cuando dispuso: los municipios. administrarán

libremente su hacienda .... " Aquí encontramos que se dejaba al municipio ej~ 

cut.ar los actos que a sus propios intereses conviniera. 

La construcción de un verdadero municipio 1 ibre, no logró concretarse. 

si pensamos que los ordenamientos, que aquí hetros comentadc., no fueron --

acc.mpañados por una reglamentación adrcutda; lo que no permiti6 poner real 

mente en práctica los postuladcs constitucionales, truncando asi, los ide!. 

les revolucinarios de los d~putadc.s constituyentes .. 

Una confinnación del anterior Cl'mentario, nos la dá el Lic. J. Jesús

Castorena, quién en su obra "El Problema Municlpal Me.-.iceno" escrito en --

1926, dice: 
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.. Desde luego cabe hacer notar, que aunque reconocido por nuestra Cons

titución Federal el principio de gobierno propio, su aplicación no se hace. 

Va no solo por la limitación que la misma ley fundamrntal crea. al drclarcr

que la hac"enda local la fonnarán la~ legislaturas de los estados, •.• Las -

constituciones de los mismos ya en una form.:. ya en otra lo desconocen to-

talmente. Si esto pasa en la ley, lo que sucede en la vide:- es para mejor C! 

llarlo. [lecciones, gobierno propio, libertad dr acción. tod~ la vida públi 

ca de los m1micipios se mueve en interés de los cgoismos de las autoridldes; 

toda el la es un YErgonzoso engaf'o. Si es cierto que han qur.dado suprimidos

los intennediarios entre el mlmicipio y las autoridzdes del estadc., no se -

ha podido comr.render en cambio, que continua constituida la autoridad muni-

cipal en una dependencia de gobierno del estado .•• Si como se ex., resan hoy

los m<is distingl;idos publicistas, es la naturaleza de las relaciones humil-

nas, la que marca el sufrimiento del derecho y es esa misma naturaleza la --

que indica al hombre el camino qur debe seguir para rE"glarlas juridicamr:nte 

••• El hombre mas apartado hoy de las cuestiones políticas de su pueblo, el 

indio mismo. cuando sepa que su parecer pesa. que vc.1 e. que es capaz de in

clinar la balanza hacia este ó hacia aquél lado. vendrá a hacrr valer sus -· 

opiniones y sus derechos. No hay nada TOOral ni nada jurídico que justifique 

la actitud de nuestros estados frente a los municipios: al reconocim~ento -

1ega1 de estos últimos como poder, debe corresponder la real i zac 1ón como -

tal. Es una cobardia el tratar de justificar la muerte paulatina que se --

aplica.día a día a nuestras poblaciont!s .•• Entre el dolo y la maldtd con -

que !:te proc~de ~ctul!lmente y el error posible con que se procederá dejando

ª los municipios en libertad para gobernarse, claro que tienc? que dec1d1rse 

toda gtnte honrada por el último ••• Oube hacerse vivir el principio de lil -

autonomía municipal •11 (10) 

(10) Cnstorcna 1 J. Jesús. "El Prohlcma ~tunicipal ~,cxicnno". ----

BANOBRAS. Rccdici6n, Mé:...ico~ 198:!. Ptl!!. 92. 
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Con lo expresado por el L ic.J. Jesús Castorena. se puso relieve. la -

gran tarea qúe le quedaba por real izar a los amantes del municipio libre.

tenia que buscarse la confirrr:ación de una verctadera regulación jurídica. -

que otorgará a los miembros de las diferentes poblaciones. un fundamento -

para gobernarse con annonia, mediante la organización. siguiendo el camino 

que les permitiera alcanzar el desarrollo. 
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CAPITULO l 11 

El. MUtllCIPIO rn EL SISTEMA POL!T!CO MEXICANO 

!) REGIMEN REPUBL!CArlO Y FfDERAL MEXICANO 

Al tratar la fonna de Gobierno Republicano. se hace necesario acudir

ª las culturas que historicamente han influido en diferentes aspectos en ... 

las formaciones de organización social, mediante teorías políticts y fil!!_ 

s6ficas que pretendian encc0 ntrar la mejor fonnil de gobernar.en las cuales

consideraban los estutos sociales, los hombres adecuados para manejar la -

(República) "cosa pútil ica .. ; así como 1 a manera en que debian actuar cada -

uno de los integrantes de una sociedad detcnninada. 

En la antigua Grecia las posiciones politicas obedecian a los presu-

puestos filosóficos-politicos de las diferentes escuelas o corrientes dof_ 

trinarias. 

Despues de las g!Jerras médicas el pensamiento pal ftico griego conoce

un considerable desarrollo, condicionado en gran parte por las transforma

ciones económicas y sociales que se operan en la Grecia Continental y esp.!. 

cialmente en Atenas. Esta ciudzd. en plena ex~ansión, se da progresivc;men

te una estructura politica democrática. Y ella es quién domina el movf-

miento de las ideas, bien a través de sus propios pensadores, bien por in

termedio de los extranjeros que acoge- Protágoras, por ejemplo- , exacta-

mente como Francia dominará el pensamiento del siglo XVIII europeo. Frente 

a ella el ejanplo m11do de Esparta, grcndr: y estéril, patrocinó el ideal -

conservador. Efialtés y Pericles realizan la democracia con hechos, pero -
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no nos dejan ningún ·otro denócrata, posterior a los pensadores de la magna 

Grecia y de Jonia, preocupados más por la física y. en realidcd, por lo -

que llamamos hoy día metafísica, se nos presenta como un esfuerzo enciclo

pédico mas positivo y de tendencia humanista cuyas miras son con frecuen

cia morales, pal fticas y sociales, sirvi6, en especial, para formar un -

personal adaptado a las nuevas condiciones de la vida de las ciudades. Asi 

mismo intento fuOOar una ciencia polftica. Su influencia directa o indire~ 

ta fue considerable, sobre todo el pensamiento del siglo 

La Democracia, fue el ténnino oficial que designa. al estado polftico

que prevalece en Atenas durante el siglo V. Pel"icles lo emplea en la admi

rable Oración Fúnebre que Tucidides le atribuye. y que podría constituir .. 

el manifiesto del régimen. La palabra "Democracia" designa.en principio. -

el gobierno del pueblo. Pero al oPonerla continuc:mentelos pal iticos a los

ténninos 11 Tfrania 11 (o monarqufa) y "al igarqufa", fue definida en relación

ª éstos, más que en si misma. Además, recibió acepciones diferentes según 

las épocas y los partidos; y los polern-"stas se dedicaron a distinguir una

democracia de salón, dr. clistenes, de Pericles o de Cleón. Y estas con ef~c 

to muy diferentes entre si. 

Los drfTHScratas se refieren en primer ténTiino, a la igualdad poli'tica. 

En el pasaje de Herodoto, la palabra "Ounocracia", no figuN .siendo sus -

substitutos lsegoria e lsonomía. Los ténninos que constantem1:nte se em-

plean para cc.racterizar a la d€mocracia tienen el mismo pref{jo:isocracia, 

etc. Asf, un estado denocrático es aquel donde la ley es la misma para to

dos (isonomia) y donde es igual en la participación en los negocios públi-
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cos (isegoria) y en el poder lisocratía). En la época ésta adhesión a la -

igualdad dr:scansa sabre temores muy apremiantes. Protege a las clases pop~ 

lares de una reacción oligárquica, que las expulsarla fuera dr: las asam--

bleas, y a las grandes familias de una tiranía apoyada en el pueblo, que> -

las anularía politiccmente. Además dr. esa vinculaci6n estrecha con la co-

yuntura, la consigna tiene, como en nuestra época, todo género de anoonlas 

morales y filosóficas que la avalan. La igualdi:d ~esempeña en el univer!'o

pol{tico la misma función que la "medida" {Sofrósine) en el universo moral. 

A la inversa, los detractores y reformadores del régimen ven en la igual-

dad la principal tara de la democracia y tratan de suprimirla o atenuarla. 

Su gran argumento será que se trata de una igualdad aritmética pura.mente-

abstracta y nefasta (teoría de· la élite), o bien de una creación puramente 

convencional y opuesta al orden natural. El ideal de la époci\ de Pericles

consistente en un hombre comprometido ante todo en los negocios de la ciu

dad, bien para mandlr, bien para obedecer. "Pues somos los úricos que con

siderarros no hombre pacifico, sino inutil, al que nada participa en ella -

(la cosa pública)': Esta soberania no tiene límites. La imi\gen del demos -

pero todopoderoso que nos ofrece Aristófanes es caricaturesca, pero el tr.!_ 

za sigue siendo exacto: la asamblea del pueblo~ y !'olo ella, es omniPoten

te¡ el poder judicial está en sus manos¡ ningún cuerpo intennedio equil1-

bra su podr.r, aunque a los demf.cratas más conservadores, inquietos por es

ta libertad sin freno, tratan de resucitar lo que la evolución democrática 

ha demostrado. El poder ejecutivo sirve en modu alguno de contrapeso. La -

rotación acelerada de los magistrado~y le colegiabilidad de las funciones

lo debilita; el ostracismo pennite dr·sterrar a cualquier personalidad quc

parezca cobrar demasiada importancia. La preocupación cse11.cial parece ser 
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defender al regimen ·contra \a influcnc1a particular de un individuo o de -

una camc.-.rilla. Hay que añadir que, en esta época, las magistraturas eran -

en su mayoría sacadas a suerte. Y esto no solo porque la suerte era consi

derada ccmo la manifestación de la voluntad divina, sino como. sobre todo, 

porque el procedimiento parecla. a los demócratas el mejor medio de mantener 

la estricta igualdad inicial de posibilidr,des. En efecto. tiene en jaque -

el prestigio de origen, de la riqueza, o de la gloria militar y pennite r!_ 

frenar las miras autoritarias de un individue.•, dr· una facción, o inclusive 

de una mayorfa e impedir, en principio, las intrigas de una asamblea. Por

últiroo, los demucrátas afirman más fuertemente aún m('diante ella que la sg_ 

beranta no reside sino en el pueblo y que no se dC'lega jamás. Las magistr.!. 

turas sometid~s a elección, tales comc. la función de Estratéga. durante uri 

tiempo adquirieron importancia por el hect.o de· que eran las únicas en las

que un programa pol ftico o cualidades personiiles podían detenninar la eles_ 

ción. Tuv6 su hora de éxito, pero .es significativo que este mismo éxito no 

suscitará en los pensadores democráticos una >Jerdadera teorla política dc·

la elección. La elección siguió siendo tachada de espíritu cristocrático -

(en el sentido más general de la palabra) y solamente fué elogiada por los 

teóricos que afirmaban la necesidad de competencia en los gobernantes y -

que deseaban que el poder estuviese en nmros de una élite, la democracia -

ateniense agonizaba a consecuencia del predominio de los órganos del con-

trol sobre los órganos de autoridad. 

Tampoco no cabía esperar que la Constitución desempeñara un papel re

gulador, ya que el griego no da a las leyes constituc-ionales un lu~ar esp!_ 

cial entre las leyes. Nada obstruyt! t!fl la t!c~~c:,.¿o,cia el pod~r legislativo-
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ción ae ilegalidcd-frcna tan solo al orador imprudente, prohibh~ndole pr~ 

poner, sin precauciones, disposiciones contrarias a las vigentes. La pala

bra politeía, en griego. es a la vez más amplia y m.ís restringida que nuc1. 

tra palabra "Constitución". Dt·signa simplemente el régimen y tambien el -

conjunto de la legislación que rige la polis. Los autores moderados y con

servadores en los que pr'incipalmcntr florecieron "politeiai ide1le;", qui_ 

zá cor.cibieron estas 11 Constituciones " principalmente conwl limitaciones

ª la licencia popular. Inversamente, Demóstenes entiende por pol iteia. -

cuando la opone a tiranía, un régimen basado en leyes, por oposición a -

CUi\lquier régimen basado en el simple ejercicio de un autoridad ¡:-crsonal. 

Quizá el filósofo griego, qu(' trato de diseñar, ur vert4adr:ro régimen 

fincadc· en la sabiduria, para dirigir las cosas públicas fué Pl.atón (428 ... 

347). El no ..;ree ya en la acción política diaria. Este pensador hace de .. 

la filosofía, una parte indispensable, preliminar de· la política, la obra 

de Platón e~ta atravezada o crispada en el fondo por preocupaciones pol í

t1cas. Su obra La República, es el coronamiento o la clave de su construf_ 

ción filosófica y una audaz tentativa para instaurar de arriba a abajo un 

estado idea 1. 

La República de Platón. lucha contra el amonlisnn democrático o_ ... _ 

aristocrático; ninguno de? los reg1menes existentes. ninguna de las doctri 

nas que aquello~ l1obfon hecho nacer. satisfacía a Platón. La democracia -

es el reino de los sofistas que, en lugar de \lu~trar al pueblo, se con-

tentan con estudiar su comportamiento y con erigir en valores morales ·sus 
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apetitos: 

"Que cada uno df1 loto particulares asalar'iados a los que esos llaman -

sofistas ••• No enseña otra cosa sino los misrros que el vulgo expresa en 

sus reuniones. y esto e~ a lo que llaman ciencia. Es lo misrro que si el 

guardian de una criatura grande y poderosa se aprendiera bien sus instin-

tos y humores y supiera por donde hay que a.cercárcele y por donde toc.?rlo 

y cuando esta mas fiero o mas manso, y por que· causas y en que ocasiones -

suele emitir tal o cual voz y cuales son, en cambio, las que le apasiguan

o irritan cuando las oye a otro; y, una vez enterado de todo ello por la -

experiencia de una largt. familiaridad, ,considerase esto como una ciencia, 

y, habiendo compuesto una especie de sistema, se dedicara a la enseHanza -

ignorando que hay realmente en esas tendencias y apetitos de hermoso o de

feo, de bueno o de malo, de justo o de injusto, y emplease todos estos té!. 

minos con arreglo al criterio de la gran bestia, llamando bueno a aquello

con que ella goza; y malo lo que a ella molesta". (1) 

El pensador griego a quién nos estamos refiriendo argufa, que la po

lftica de los drmagogos no era mas que el registro dc·l hecho, el reflejo -

de las pasiones de la mcisa, la ley es tan solo el instrumento mediante el .. 

que los débiles quieren encadenar a los fuertes. wEn esa jungla que es ia .. 

sociedad resulta natural que los apetitos d!' los individuos fuertes por su 

superioridad ffsica, intelectual o social se opogan a las pasiones de la .. 

masa, fuerte por su peso."' 

La primera tentativa es constituir en ciencia la moral y la politica. 

(1) Platón. "Oialogos". Porrúa. Primera Edici6n. M6xico. 1973. 

Pág. Z17. 
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las cuales coinciden en su motor común, el Bien. que no es diferente dr la 

Verdad; así como sustraer la política del empirismo para vinCl:larla a valQ_ 

res eternos que las fluctuaciones del devenir no perturben. En este senti

do, la tentativa de Platón esta encaminada a salvar a la moral y a la poli. 

tica del relativisroo al que la reducta Protágoras. La ciencia polftica de

be volver a encontrar la leyes ideaies. Por consiguiente forma una un1dad

con la filosofía; la política no será ciencia más que cuando los reyes --

sean filósofos. Platón rechaza, además d(I la democracia ateniense cuc:lquier 

otro régimen existente, incluso la Constitución Espartana. como empfrico.

su posición es radical 1 por esta razón la república es algo muy diferente

de un panfleto que predique insidiosamente el retorno al p1sado; así como

Protágoras establecía el relativismo y la evolución para justificar la de

mocracia existente, Platón condE'nará la evolución para condenar mejor la -

democracia (aunqur. sea muestra sensible a cua 1 ida des democrác ti cas es par~ 

nas), no se trata de escoger el régimen que mas plazca, sino de definir -

las condiciones en las que un régimen es perfecto e indestructible. De es

ta fonna, el problema central de la RE·púhlica es el de la ju!.ticia, indivj_ 

dcal o colectiva (todo es uno). La referencia a la justicia penn1te excluir 

los puntos de vista de la utilidad, el interés o la conveniencia. 11 Ni los 

arsenales ni las fortificaciones constituyen la grandeza de una ciudad. La 

política no se mide con esa escala, sino en relación con la idea misma de

justicia que no es sino la Verdad o el Bien aplicados al comportamiento S!!,. 

ciAl." Según lo esccribirta Platón. 

Este mismo fi16sofo, funda la política como ciencia, deduciendola de

la justicia. Y no precisamente como descripc.ión objetiva de los fen6menosy 
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pol{ticos, si.no como estudio nonnativo de· los principios del gobierno de -

tos hanbres. 

En los escritos que Platón realiza en su libro La Repútilica plasma lo 

siguiente: "imaginas asimismo que los que gobiernan, y por tales entiendo

los que verdaderamr:nte gobiernan, es tan animados de otros sentimientos que 

los que animan a los pastores respecto de su~. rebaños, y que no se ocuran

día y noche de otra cosa que de su particular provecho. Tan lejos esta rle

conocer ta naturaleza de lo ju~to y de lo injusto, que incluso ignora qur

la justicia es un bien para todos meros para el justo; que es útil para el 

mSs fuerte. que manda, y nociva para el débil que obedr·ce; qur. la injusti

cia por el contrario ejerce su imperio sobre las personas justas que por -

simplicidad, ceden en todo al interés del más fuerte, y solo se ocupan en

cuidar el interés de aqurl, sin pensar en el suyo propio. " (2) 

El estudio de los cambios de constitución habla podido llamar la aten· 

ción de algunos autores. Pero Platón va a dar a su ley general: el devenir 

politico no es solamente pura sucesión de hechos accidentales, sino que es

ta regido por un detenninisroo estricto. Respecto a la idPa dE' los hombres -

que deberían gobernar, Platón planteaba hasta cierto punto un gobierno de -

aristocrácia: 

"-Empecemos por recordar lo que ha dado ocasión a esta dhgre:cién; e:. 

decir, cua 1 es son 1 as cua 1 idades necesarlas para llegar a ser verdadrramen

te sabio. La primera es, si bien recuerdas el amor a la verdad, que deben -

(2) Platón. Ob. Cit. P~g. 540. 
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buscar en todo y por todo, por ser absolutamente incompatible el espiritu

mentiroso con la verdadera filosofia.- Eso es lo que dijiste.- lNo es dc

parecer muy diferente al ruestro en este punto la mayor parte de los hom-

bres? - Ciertamente.- lNo tendremJs razón. a juicio tuyo para responder -

que el que t;ene verdr.deros deseos de ciencia no se detiene en las cosas -

que solo son apariencia, sino que • nacido para conocer lo qur es realmen

te, propende con ardor y con esfuerzos que nada puedr sujetar ni superar,

hasta llegar a unirse a el lo con la parte de su alma que más intimamente -

se les acerca, y hasta que finalmente, cuando esa unión, ese divino acopl!_ 

miento ha hecho nacer en él la intel igc·ncia y la verdad, recibe del ser 

vista clara y distinta, dejando de ser su alma presa de los dolores del 

parto? ••• Es preciso que los niños y los jóvenes se apl iquon a los estu··-

dios propios de su r.?dad, y que en esa época df\ la vida, en que el cuE'rpo -

crece y se fortifica, se tome especial cuidado de él. con el fin de que -

algún dia pueda secundar mejor al espíritu en su trabajos filosóficos. Con 

el tienpo, y a medida que el espíritu se fonne y se madure, se completará

el género de ejercicios a que haya que sometersele. 11 (3) 

Los hombres que gobernarán dr·berían educarse en el plano filos6fico,

así como madurar en el aspecto físico, procurando conseguir la sabiduría y 

con ella las virtudes del bien y la verdad, necesarias para la detentaci6n 

del JXJder; el Clial deberla manejarse con justicia. Df.• los veinte a los --

treinta se dá a los futuros filósofos 1;na visión del conjur.ta df' las rel!t 

cienes que unen las ciencias exactas, con objeto de hacerles patente el -

(3) Plat6n. Oh. Cit. P:lg. 542. 
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orden ideal que reina en el 1.miver!.O. Entre los treinta y los treinta y ci~ 

ca años, por úl tiroo se les inicia en la teorfa de las ideales; desde enton

ces conocerán la esccncia del universo y su conducta podrá fundarse en ver

daderas realidades; volverán a desempeñar funciones polfticas durante quin

ce años. volviendo, a partir de los cincuenta, a sus estudios. Por consi-

guiente la politica es una especialización, ya que ro debe confiarse más -

que a gentes preparadas para ello. lo anterior. nos puede llevar a definir

de algún modo, que la idea de Platón, fué una teoría de la ~· Además, -

el mito de la caverna prueba bastante bien que la polftica platónica se en-

cuentra en estrecha dependencia con la teorta de las id€'as. 

Para Plat6n, dE: la aristocracia, proceden sucesivamente, por una evo

lución continua que constituye moralmente una degradación, la Timocrafo. -

la 01 igarquta, la Deroocracia y la Tirania. 

Tratando de resumir la idea de Platón, encontramos, que su obra La -

República, escencialmente contanpla lo referente al tipo de hombre que de~ 

rlan encargarse de los negocios públicos, quienes habrian de estar prepara

dos política y filosoficamente para ell.l, basando la fonna de gobernar en -

la justicia; lo cual nos hace pensar que trataba más bien de un mundo -

idea 1 í stico ¡ pero no poderos dejar de establecer que su obra dej6 a 1 a pos

terioridad todo un c!Ínulo de ideas cargadas de virtud para la praxis.polít! 

ca. 

El pensador Ateniense Aristóteles; argumenta que el hombre es un animal 

político; se distingue de los demás animal es por su pertenencia a la pal is. 

Esta, fruto de la civilización es el ténniro de las asociasiones humanas --
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cuyos estados han sido! la familia, la tribu. la aldea, la ciudad. Por --

otra parte, la ciudad es, según él, la ConstituciOn. La Constitución crea

al estado, hasta el punto de que si la constitución cambia. cabe preguntar 

si se trata del mismo estado. c,,mo sus predecesores Airst6teles distfngue

tres tipo de constituciones, según el número de gobernantes-Monarquh, -

Aristocracia y Timocracia- teniendo cada una de ellas una fonna corrompida: 

Tiránica, 011garqula y Df'ITK>Crátfca. En las buenas constituciones el gobier-

no se ejerce en beneficio dC' los gobernados. Este filósofo desea hacer 

prevalecer una constitución basada en la "clase media". Su "Constituci6n -

Pal ftica" intenta conciliar el princfpio democrático y el principio arist2_ 

crátlco. 

Sin duda el pensamienU> griego nos dejo las bases principales para el 

estuoio de las disciplinas sociales y especificamente de la formación de -

los distintos regimenes, dandcles un tratamiento más ó menos científico, y 

esa cultura helenística va a perdurar hasta el nacimiento del Imperio Rom.!_ 

no, que tambien fué influido por las ideas de los filósofos griegos, asi -

como de la organizaci6n politica de la polis griega. 

La otra cultura qur nos atañe,dada la intención de nuestro estudio, -

es la cultura Romana, que por su larga existencia nos ofrece grandes posi

bilidades de análisis. 

En el punto de arranque de la Historia Romana. las grandes 1 focas del 

estatuto polltico inicial, tal como los etruscos lo impusieron. probable-

mente hacia a mediadcs dr.l siglo VII. a las aldeas romanas. Reconocemos en 
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el los rasgci~ d1stir .. thos del estaoo- c1udad- al modo etrusco o griego-y

especialmente el predominio pal ítico del conglomerado urbano, comt:inado -

con la subordinación de una campiña a la que no se deja ningún papel espe

cifico. La dignidad real ejerce el ejecutivo, siendo asistid.: por un sena

do, compuesto por los jefes de gentes, y por ur1a asamblea del pueblo, divj_ 

dida en curias y fuente de un poder lcgislatho. Junto a las gentes y a -

sus clientes, que fonnan el cuerpo civico, nace y se d rsarrolla una plebe, 

fonnada por poblaciones conquistadas. extranjeros emigrados o clientes em~ 

cipados del patriciado. Esta plebe esta fuera de la ciudad y de la ley. No 

posee ni dc·rechos civiles o pol fticos, ni los deberes correspondientes. El 

hecho capital de la Historia de Roma es la incorporación de esa plebe a la 

ciudad, lo que constituye la primera de las grandes medidas de integración 

y absorción que jalonan la evolución de Roma hacia su destino de Ciuddd -

Universal. A partir del siglo V la abolición dE' la Monarquia y los progr~ 

sos de esas poblaciones, proioovidas recientemente a la existencia política, 

dejan frente a frente a los dos protagonistas de la lucha que va a comen-

zar: plebe y patriciado. 

En la antigua Roma, el derecho desempeña un papel capital, el romano-

no se elevará por encima de las necesidades de la acción más que para

estudiar el estatuto jurídico de los hombres y de las cosas. No admite --

otra fonna de abstracción y teoría que no sea el derecho. La oposición de

~y ~corresponde al lagos qriego. 

La Repttblica Reman~, quizá se acerco m~s a los que hoy cn

d!a conceptualiza.~o:; como Reijlmen f<epublicano. SegOn la Leyenda 
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l.os patricios lograron expulsar al tUitmo rey. La p:r61'ima fase 

Ce Roma es la RepQblica 

Polibio (205-125) hombre importante, para la justificaci6n 

de la Historia Romana, además se convirti6 en un denotado de-

tensor del senado. Invocando el nombre de Plat6n, expone una -

teoría de la sucesi6n de las constituciones, y d:'_cc: "l.:i mona.E. 

qu!a, estado inicial que se define por la adhcsi6n natural al

m!s fuerte y al m~s en6rgico, se transforma en realeza, que es 

una monarqu!a moral izada en el podc·r de un soberano justo se -

afirma en la libre adhesidn; pero la realeza degenera en tira

nía cuando el rey cede a sus pasiones; la tiran!a es destruida 

por los mejores a quienes el pueblo, en reco~pcn~a, confía el.

poder, fundandose de esta forma una aristocracia que, por la -

intemperancia de las siguientes generaciones de arist6cratas,

se transforma en oligarqu!a: la rcbeli6n papular da origen e~ 

tonces a la democracin, amante de la igualdad y de la libertad; 

pero la ambici6n de algunos, sobre todo de los ricos, corrompe 

al pueblo al habituarle a vivir sobre el bien ajeno. Crisis, -

luchas entre partidos, proscripciones, matanzas:de esta inevi

table catástrofe saldrá de nuevo la monarquía y as{ perpetua-

mente": para que esto no suceda- dec.ta Polibio- , hay que con

siderar la posibilidad de combinar estos regímenes "compensan

do la acci6n de cada uno por la de lo~ otro~" y "rn~ntcnicndo -

el equilibrio mediante el juego d~ las fuerzas contrarias". 

La Constituci6n satisface- segc5n ~1- los imperativos que-
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se ind.1.caron. Los. poderes de los c6nsules hacen pensar en una 

realeza; los del senado, en una aristocr~cia; los del pueblo

en una dcmocr&cia. Todos estos poderes se controlan y equili

bran. Los cónsules- soberanos para dirigir la guerra- depen-

den del senado para el abastecimiento de las tropas y para su 

propio nombramiento, y del pueblo para los tratados. El senado 

a su vez, depende dol pueblo. a qu1cn deben someterse los gr~n 

des procesos y que puede, mediante sus tribunos, suspender -

los decretos de aquella asamblea. Critico de las constitucio

nes de Creta y de Esparta, aquellas por estar fundada en el -

a.mor a la riqueza y esta, por estar fundada sobre la frugali

dad. Just~fic6 la Constitución de Roma en los anteriores arg~ 

mentos1· además llegó a afirmar que Roma llegaba a la perfec-

ci6n en su forma de gobierno: •ya que el pueblo se hab!a arr2. 

qado en C4rtaqo la principal autoridad de sus deliberaciones, 

cuando en Roma estaba aQn en su viqor la del senado. All! era 

el pueblo quién resolv!a,cuando aquí eran los principales 

quienes deliberan de los asuntos pdblicos". 

Sin embargo Polibio no tomaba en cuenta las grandes modi

ficaciones que se ven!an produciendo desde el comienzo de la

expansidn en el interior. El senado no pensaba más que en cl

acaparamiento del poder,las clases medias se proletarizaban,

entraban en la clientela. Tiberio y Cayo Graco, conmovidos 

por los males que P.Ol'Hl sufre, realizaron tcmta.tivü.s pa.rü. P2. 

ner remedio a la situaci6n, en ello dejaron la vida. Pcd!an -
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la confizcaci6n de las tierras indebidamente atribuidas, limi 

taci6n prevista de los lotes, divisi6n de las tierras recupe

radas. Tentativas que perseguían restaurar a las clases medias 

Italianas que hab!an dado su fuer2a a Roma y reconstruir la -

pequeña propiedad. 

La tentativa de Sila de aniquilar las fuerzas del partido 

p::ipular, restablecer la autoridad del senado y fortalecer la Rcp! 

blica dej6 el problema casi en los mismos t~rminos e hizo ap~ 

recer más rapidamentc las contradicciones del poder!o romano. 

Para resolver los problemas imperiales se necesitaba un poder 

de mando reducido y una voluntad homog~nea y Onica. Pero la -

ciudad de Roma, desconfiada y dividida, no esta dispuesta a -

admitir un jefe anico: la dictadura de Si1a va a resucitar -

in:::1u.t.:o loa sentimientos antimon.'.irquicos y a devolver 1a pal~ 

bra "libertad" un sentido que hab1a comenzado a perder. Por -

otro lado, mientras Italia ha recibido c1 derecho de ciudada

nía romana, Roma tiene todav!a el monopolio del gobierno dcl

impcrio; es esta una anomal!a que se vuelve cada d!a m~s not~ 

ria. Por 6ltimc, en la misma Roma, los principales partidos -

permanecen en sus posiciones; a los ojos de 1os caballeros y

senadores, el partido popular sigue siendo tanto mrts amenaza

dor cuanto que ~s periodicamcntc removido por transfugas de-

desclasados de las familias nobles. 

Ciccr6n (106-43), perteneciente a la clase de los caball~ 
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ros: es el sost~ñ del estado, el pilar de la reprtblica. Prco

cu1-1ado por conservar la alianza con el partido senatorial mo

derado, lucha en dos frentes .. Enarbola el ide~1l republicano de 

la antigua Roma e invoca la libertad y el derecho de todos 

los hombres nuevos a ocupar un lugar en el estado y de todo -

ciudadano honradoa participar en todos los asuntos püblicos, 

!rente a cualquier tentativa de reacción oligárquica o de diS 

tadura, Para Ci.cer6n no existe ya el antiguo partido populart 

no hay ya más que facciones populares que no podrían reclamar 

la misma misi6n. Intenta reagrupar al partido de las "personas 

honradas", coalici6n, por otro lado,hcterog6nca, que se define 

tambien de forma más mor~l que pol!tica: hombres de bien, de

coraz6n, selectos, de buen consejo; gracias a este criterio,

puramente moral en apariencia, no se excluye a nadie ni se r~ 

chaza ninguna buena voluntaa; es la "uni6n sagrada" en torno

ª una repOblica que Cicerón encuentra, en su conjunto, acept~ 

ble. Es el partido del "justo t~rmino medio", acogedor y con

ciliante, enemigo de todos los excesos de los que salen los -

trastornos revolucionarios; es el partido que arremete contra 

Catilina y Clodio enemigos de la Repüblica, contra los sonad~ 

res de presa, contra los republicanos abusivos. Esto se rcfl~ 

ja en el significado de la carta que le dirige Quinto, que a

l.a letra dice: "c.:onco:co cuantas dlt:icultades oponen los publ!. 

canos a tui.: generosas intenciones: combatirles de frente se-

r!a enajenarnos el orden a que m~s debemos, romper el lazo que 

nos une a nosotros y por medio de nosotros a la repOblica.Por 
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otra parte, concediendolo todo, arruinamos por completo al Pu~ 

blo qu<.· estamos obligados a proteger." 

La estructura republicana en Roma, tiene como principales-

instituciones pol!ticas a los senadores, los c6nsules, los se~ 

soren, los tribunos, etc. 

El rey es sustutuido en sus funciones religiosas por el 

pontifex w.áximus, en su funci6n de designar a los senadores 

por el sensor, y en los demás por dos c6nsules, nombrados en -

cada ocasión por un solo año. Entre las facultades de los c6n-

sules encontramos las siguientes: la cocrsitio (función poli--

c!aca), la iurisdictio (facultad de dirigir la administraci6n-

de justicia), el m<lndo militar, el ius agcndi cum papulo (der!:_ 

cho a hacer proposiciones a los comicios), el ius agendi cum -

~ (derecho a pedir la opini6n del senado), y amplias fa-

cu1tades financieras. El conjunto de estos poderes se designa

con el nombre imperium en sentido amplio. (4) 

El ~cnado es el organi s1rc que. por su prestigio- no por --

sus facultades ejecutivas o legislativas, ya que no las tiene

lleva durante la fase rcpuhlicana al pueblo romano de triunfo

en triunfo, hasta la 6poca de los Gracos, en la cuc.l la autor!. 

dad del senado comienza a palidecer. El m~rito del sistema se-

nat.orial republicano consist16, sobre todo, en haber dado vi--

gor y expresión a una oligarqu!a, fundada en persona que ya h!_ 

(4) ~1argadant, Guillcnno F. "Derecho Romano". Esfinge, S.A.S6otima 

Edición. México, 1977. Pág. 28. 
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b!an ocup~d~ con ac~e:to ~=pcrta~tcs cargos pQbl~c~s. sin qu~ 

esta oligarqu!a fut·ra totalmente cerrada, pues con prudencia-

y tacto permit!ase la entrada en ella de nuevas familias dt"· -

la propia ~ y de la nobleza italiana. En el senado so--

bre todo, encontramos el valuarte de las tradiciones remanas. 

En el peri6do republicano, se romr.en antiguas relaciones en-

tre las gentes y el senado. Dc1sde entonces, este cuerpo, 

puesto de miembros vitalicios, se completa cada cinco años --

por descici6n de los sensores, funcionarios nombrados por los 

comicios por centurias. Los sensores pod!an tambien cxc1uir -

del senado a los miembros inmorales. (5) 

Al lado del senado y de los cOnsules,subsistieron los co

micios por curias (para asuntos administrativos} y los comi-

cios por ~enturias fpara elecciones y la votación de proyec-

tos de ley).Una reforma de 131 a. de c. (una lex papiria) es

tablece en tales asambleas el sistema de votación secreta pa-

ra eliminar as1, por su base, el vicioso sistema de "comprar-

votos.• (6) 

La frecuente ausencia de los cónsules a causa de las con!i 

nuas guerras en que Roma participaba- y la creciente comr.lej!. 

dad de la vida colectiva- obligabaJ::i a aquellos a delegar par-

te de sun facultades en nuevos funcionarios. De esta desmcm--

(S) Margadant, Guillermo. F. Ob. Cit. Ptíg. 29. 

(ó) ~1~nguJ<.u1t, Guillermo. r. Ob. Cit. P~g. 30. 
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braci6n del consulado nace una serie de "magistrados'! Entre -

las nuevas funciones mencionaremos las sigu.icntcs: 

l.- El Tribuno Militar, creado en 44 a. de C. Los trib~ 

nos militares eran jefes de infantería y fueron seleccionados 

entre los plebeyos. 

2.- La Censura, creada en 443 a. de C. Los sensores debtan 

organizar cada cinco años, un censo general de la poblaci6n -

romana, primero, con fines religiosos; y luego, con finalida

des predominantemente fiscales. Además, ejercían una vigilan

cia moral determinando quienes debtan entrar en el sc~ado y -

quienes dobt.an salir de ~l. Decidían, por <Utimo, la concesi6n 

de los contratos en lo referente a obras pOblicas. 

3.- La Cuestura, creada en 421 a. de C. Los cuestores in

terventan en la justicia penal e impon!an multas. Paulatina-

mente, comienzan a adm:i.nistrar parte de las finanzas p1lblicas. 

4.- La Pretura, creada en 367 a. de c. Los pretores, go-

zando de imperium, aunque de una forma de impcrium inferior a 

la de los c6nsules, se encargaban de la administración de !a

justicia civil. Al lado del original praetor urbanus, para -

pleitos entre romanos, encontramos, desde 242, un practor pe

regrinus, para administrar justicia en pleitos en que una de

las partes o ambas eran extranjeros. 
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s.- Los Ed!leS,nornbrados desde 366 a. de C., eran los ma-

gistrados responsables del orden en las calles y mercados. 

6.- La Dictadura.Es una magistratura extraordinaria para

~pocas de crisis nacional, cuando estaba en juego la existen-

cía misma de Roma. En la situación de emergencia-pero con du~· 

raci6n máxima de seis meses- el dictador tenía un poder ilim~ 

tado; algo semejante a nuestra "suspensión de garant1as", pero 

mucho más drástico. 

En situaciones graves, pero tan críticas, el senado pod!a -

conceder poderes extraordinarios a los c6nsules por regla gen~ 

ral, el mngistrado recibía su nombramiento de los comicios. -

Sin embargo, las listas de los candidatos tentan que pasar por 

el filtro del sacerdosio, el cual debía manifestar si los can

didatos eran gratos a los dioses o no. Esto se prestaba a mu-

ches abusos. 

Come principio fundamental, e1 magistrado ejercía su fun-

ci6n durante un año y no recibía salario alguno. Oeb!a cante~ 

tarse, pues, con el honor de ocupar un puesto pOhlico. De ah!

que las magistraturas se llamaron ~· 

Fueron vari.a.s las formas de Constituci6n que siguieron, -

al final del imperio romano, entre ellas las monarqu!a,cl feu

dalismo, el absolutismo, etc. As! como tambien varias las tea-
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r!as pol!ticas sustentadas por diferentes hombres qun han tcnt 

do lugar en la historia de la humanidad. Sin embargo nuestro -

proptSsito esta dirigido,m~s bien, a los te6ricos de un estado

republicano y a los países que adoptaron este r6gimen. 

Jean Bodín (1529 6 1530-1596), explicaba: 11 RcpCblica es cl

Justo Gobierno de varias familias y de lo que les es coman, -

con potestad soberana•. La repOblica se constituye cuando exi~ 

te una comunidad entre las familias~pcro "no hay cosa pOblica 

si no hay algo en propiedad"- , y una potestad soberana "que -

une los miembros y partidos". La soberanía absoluta e indivisi 

ble es para Bod!n, el principio fundamental de l~ RcpGL1ica. -

Deducimos de sus planteamientos sobre "RepOblica", se refcr!an 

a quienes pudieran-en determinado momento- detentar el poder 

y por consiguiente hacerse cargo de las cosas pOblicas y po--

dr!a ser una monarqu!a, una aristocracia o dem0cracia, segan -

su rclaci6n con la •soberan!a~ 

En la ~poca de la Postrcvoluci6n en Inglaterra, surge el -

liberalismo y con ello, algunas ideas reptlblicanas penetran en 

los medios burgueses y populares. Harrington cree que todo po

d~r cst~ fundado sobre la propiedad de la tierra, as! el go--

bierno de la repablica corresponde a la arísto~raci~ rur~l. El 

repuhlicanismo del siglo XVII es una doctrina aristocrática. 

El sentido republicano cobró auge en el siglo XVIII: en el 
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momento de relevaOcia de la burquesta francesa, cuando las f~ 

milias burguesas (comerciantes, negociantes etc.) acceden al -

poder y reivindican la conducci6n pol1tica. 

La Constituci6n Inglesa y las ideas de Lockc {principal-

mente), ejercen sobre el contienete europeo una poderosa in--

fluencia; cscencialmente sobre los pensadores Voltaire y Mon-

tcsquicu, sobre todo en la libertad de conciencia. Como es sa

bido, éste Qltimo pensador frencés elaboró los elementos sus--

tanciales, del actual concepto de repOblica. 

Montesquieu (1689-1755); como ya dijimos, estuv6 influen-

ciado por las ideas de Locke y del liberalismo ingl6s. La teo

ría de los gobiernos, que abre el csnritdcs lois, es la teoría 

m&s conocida, de Montesquicu, distingue a tres tipos de gobie~ 

no: 

, A) El Gobierno Republicano.- "Es aqu~l en el que el pueblo 

colectivamente, o solo en parte del pueblo, tiene el poder so

berano". Por consiguiente, hay dos formas muy diferentes de r~ 

pahlica: la repablico u~mocLALic~ y l~ rcp~blic~ aristocr~tieB. 

a) La RepQb1ica Democrática: el pueblo colectivamente. o -

sea a1 conjunto de los ciudadanos reunidos, ejerce el poder s~ 

berano. 
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b) La RepOblica Aristocrática: el poder sobcruno pertenece 

a "un cierto nt1mero de personas". 

B) El Gobierno Mon~rquico.- Su naturaleza implica que go-

bierne uno solo. Pero la monarqu1a no se confunde con el desP2. 

tismo. El monarca gobierna scg<1n las leyes fundamentales; que

sc ejercen gracias a los poderes intermedios. "Los (X>dercs in

termedios, subordinados y dependientes. consti tuycn la natura

leza del gobierno monárquico". Estos poderes o cuerpos intcrrn~ 

dios son "los canales medios por los que corre el poder". 

C) El Gobierno Desp6tico.- Es el nnico tipo de gobierno al 

que Montesquieu condena formalmente. Su naturaleza consiste 

que uno solo gobierna segan su capricho, sin leyes ni reglas.

Su principio es el temor, el d~spota trata a sus subditos como 

a bestias. 

La teor{a pol1tica de Montesquieu, es una teoría de los -

contrapesos (•Es preciso que el poder detenga al poder"). La -

separación de poderes, los cuerpos intermedios, la descentral! 

zaci6n y la moral son para otros tantos contrapesos, otras ta~ 

tas fuerzas que impiden que el poder caiga en el despotismo. 

Montesquieu escribe sobre el gobierno moderado, destacando 

cuatro elementos importantes: 
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a) La Separaci6n de Poderes.- La separación de poderes, -

identifica tres poderesi el poder ejecutivo, el poder legisl~ 

tivo y el poder judicial. Estos no deben encontrarse en las -

mismas manos, preconiza una armon1a entre poderes, una atrib~ 

ci6n conjur.ta e indivisa del poder a tres órganos, la co-so~ 

ranta de tres fuerzas pol!ticas, y tarnbien dn tres fuerzas s~ 

ciales: rey, pueblo y aristocracia. En realidad no existe en

Montesquieu una teoría (jur!dical de la scparaci6n de poderes 

sino una concepción (político- social) del equilibrio do pod~ 

res. 

b) Los Cuerpos Intermedios.- Montesquieu cree en la util~ 

dad social y moral de los cuerpos intermedios, especialmcntc

los parlamentos y la nobleza. Defiende con vigor los privile

gios de los parlamentarios, a los que parece confundir a veces 

con los privilegios de la nobleza. 

c) La Descentralizaci6n.- La descentralizaci6n es un con

trapeso eficaz contra el despotismo. 

d) Las Costumbres.- "Nunca se debe hacer mediante las le-

yes lo que se puede hacer mediante las costumbres." La verda

dera reforma no es politica, sino intelectual y moral. No de

ben hacerse demasiadas leyes. La moderación es la virtud pri~ 

cipal: "el esp!ritu de moderaci6n debe ser el del legisladorr 

el bien politice, al igu~l que el bien moral so encuentra si~m 

pre entre dos limites". 
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La moral de Monstequieu es una moral del justo medio. Au~ 

que su condici6n social y sus opciones políticas le situan cn

cl campo de la aristocracia, su moral es burguesa (7) 

Las ideas de Montcsquicu- aunque burguesas- dejan el ant!;. 

cedente para la formaci6n de los gobiernos republicanos moder-

nos: despu~s de la Revoluci6n Francesa, varios países europeos 

y americanos retoman su "separación de poderes", y se inicia -

una etapa liberal, se proclama en la declaraci6n dr. los dcre-

chos del hombre y del ciudadano: "toda sociedad en la que no -

cst~ asegurada la garantía de los derechos ni determinada la -

separaci6n de poderes careced~ constitución". La influencia-

de las ideas revolucionarias francesas, rebasan sus fronteras 

y extienden su influencia hasta nuestro país. 

Los ideales po11ticos de los enciclopedistas franceses1 -

así como los cambios revolucionares sucedieron en 1989, en 

Francia, fueron retomados por los intelectuales criollos de la 

Nueva España: provocando en ellos el ansia indcpendista, para-

despues dnr inicio a la lucha armada en 1810. Hacia 1812 las -

Cortes de caa1z, ya planteaban mas o menos una estructura rep~ 

blicana, y en 1824 quedan establecidos los poderes republica-

nos. El poder qued6 sobre en todo en manos del legislativo con 

un ejecutivo d~bil, las constituciones posteriores, hasta la -

actual de 1917 denominarían el gobierno como republicano. 

(7) Touchard, Jcan. "Historia de las Ideas Poli'ticas".Tccnos. -

Tercera Edici6n. Madrid. 1975. Ptlg. 311. 
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En cuanto al sistema federal habremos de analizar escuct~ 

mente, las razones hist6ricas que dieron la pauta para el es

tablecimiento del federalismo en M6xico. 

Sin duda, la Revoluci6n Americana y su posterior Constit~ 

ci6n dan los fundamentos de un gobierno de tipo federal. La -

Constituci6n Americana es el fruto de un compromiso entre gra~ 

des y pequeños cst~dos; entre partidarios de un poder fuerte y 

partidarios de las libertades locales: una democracia autorit~ 

ria de los "federalistas" y una democracia liberal de Jefferson. 

Entre el otoño de 1787 y el verano de 1788 los peri6dicos

federalistas publicaron una serie de arttculos para incitar a

la poblaci6n a aceptar un estado federal. La filosofía de Ha-

mil ton (1757-1804), es una filosofía del poder. Teme la anar-

quta y la desuni6n más que el despotismo, y juzga que la ener

gía del poder ejecutivo es el mejor criterio para reconocer 

buen gobierno. Se opone por tanto, a quienes desconfían del ~ 

dnr federal y tratan de preservar celosamente, bien la autono

mía de los estados, bien el poder de las "facciones". Contra -

lo que piensa Hamilton, Jcfferson, cree que se debe desconfiar 

de un poder demasiado concentrado (incluso cuando se trata del 

poder legislativo}, y cuenta con los poderes locales para ha-

ccr fracasar las pretenciones del poder central. Finalmente c~ 

mo todos sabemos, las ideas federalistas, triunfaron sobre las 

ideas que preferían los poderes locales , constituyendo así un 
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un gobierno de tipo federal. 

El federalismo, como sistema de gobernar, habta creado ~ 

l~mica aOn en los patses europeos, pero a pesar de todo fu~ -

adoptado por algunos pa!scs latinoamericanos. 

En nuestro pats, de acuerdo con la Constituci6n de 1812,

se hac!a dif!cil establecer un gobierno que no fuera federal, 

y 6sta concediendo la autonomta representativa a las diputa-

cienes provinciales, habta dado la oportunidad que un mtnimo

de autonomta era indispensable. 

La adopci6n del federalismo en aqu~l momento, salvó sin duda 

la integridad territorial. 

El 31 de enero de 1824, fecha en que el congreso aprobó el 

Acta Constitutiva de la Federaci6n, estatuto provisional del -

nuevo gobierno, el arttculo 6ª establecía claramente: 

"Sus parte integrantes son estados independientes, libre,

soberanos,en lo que exclusivamente toque a su administracidn y 

gobierno interior~ 

La desconfianza del centro, privaba entre los diputados y

un poco de celos por el pr~don~nio que huL!d tenido en el pas~ 

do. Por aquellos meses de constitucionalismo ardiente se publi 
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caron todas las constituciones importantes qu~ pod!an servir -

de modelo: las francesas, las norteamericanas, la colombiana.-

as! como muchos proyectos y traducciones de escritos pol!ti

cos como "El Federalista". Llevaban la batuta, sobre todo Ra--

moa Arizpa, que tan destacado papel hab!a tenido como dirigen

te del grupo americanoJ le preocupaba especialmente considerar 

las peculiaridades del prop '"º pc1'.:e, pues veta con claridad el-

problema que la simple importación acarrcar!a. Fu~ natural, -

as! que se considerara como rro<lelo principal la Constitución -

de 1Bl2, que despu~s de todo ya hab!a incorporado algunas res-

puestas a problemas americanos, lo que no obst6 para que en --

f6rmulas de representaci6n y de organización federal se utili

zara también el modelo norteamericano ••• En la Constitu~i6n de 

1824 el poder quedO sobre todo en manos del legislativo y se -

subray6 la autonom1a de los estados. (8) 

Durante el gobierno de Santa Anna, el centralismo ganó t~ 

rrcno, un grupo numeroso de personas eataban convencidas de que 

el sistema federal hab!a fracasado; lo cual significó la adop-

ci6n del centralismo. 

Muchos atribuyeron este fracaso, a que hab!a sido una copia 

del sistema norteamericano, un sistema extraño a la idiosincra-

cia del pa!s. En la práctica, la autonom!a de los estados si--

gui6 funcionando a pesar do los gobernadores nombrados por el -

(8) Colegio de ~1~xico. "llistori::i Gcner:tl de '-H'.·xico". Tomo II. -

Colegio de M6xico. Tercera Edición. ~!~xico. 19BO. l)fig. 750. 
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ejccutivo. 

El Congreso ·cstableci6 el central 1SYT'O con un decreto provi 

sional, y se cnírasc6 en C"l:thor:lr otr:t Constituci6n. 

Dieciocho meses <le discusióncs pOblic~s r secretas dicron

forma por fin,n fines de 1836, a las Siete Leyes. El nt1cvo cst~ 

tuto era un documento complfcado que convcrtra a los estados en 

departamentos, con juntas electivas responsable~ ante el coner~ 

so general, y gobcrn3dorcs nombrados por el suprcMn nodcr eje

cutivo. [J ~obicrno central estaba constituido por los tres no

dercs tradicionales, m.4s un nuevo "poder conservador", ouc dcbfa 

evitar los abusos ejercidos en la pr~ctica por los nodcrcs ejc

ct1tivo y leeislittivo. 

Mediando el restablecimiento del Sistema Federal, el 22 de 

ngosto de 1846 1 decisldn cnliíicndn por el actn de reform~s dc

marzo de 1847; el centralismo d~ lns bases para ln ndminlstra-

c16n, hnstn la promul~aci6n de una Constituci6n en 1853. 

El 9 de 3gosto de 1855 Santa Annn ~:tli6 dc la capital rum

bo a \'cr~cruz. Asf, l:t era <le Snntn :\nna tcrMin:tbn; trj11nfnb:1 -

la Revoluci6n de Ayutl:t, cligi~ndose como Presidente Interino n 

Juan Alvnrc::., y este form~ su .(?:tbinetc con '!elchor Ocampo en el 

ministerio de relaciones, Benito Junrcz en c1 de justicia, Glli

llermo Prieto en h;iciend:i e Ij?nncio Comonfort en cl el,.. !'H("rr:t.. 

El Presidente Alvnrcz, de conformi<l~c1 con to di5pucsto cn

cl T'1:in de 1\yutln rcformndo en ,\cnpulco, cxn1<li6 en octuhrc dc-

1RSS ln con~ocntori:t n un con~rc~o cxtrnordii1arlo, se c1iui----
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rAn 155 diputados·propietarios e igual ndmero de suplentes. La 

mayoría de los diputados pertenecta al grupo moderado; hubo 

una selecta minor1a de liberales puros y no pocos conservado-

res. Pero la tónica del congreso constituyente la di6 el parti 

do de los liberales evolucionistas. El artículo sa del Plan de 

Ayutla dispuso que el congreso extraordinario se ocupar1a de -

constituir a la naci6n bajo la forma de RepQblica representat~ 

va popular, unos pedtan se restaurara la Constituci6n de 1624: 

pero los liberales entre ellos Zarco y Prieto pidieron que lo 

determinara una comisión. Restaurar la Constitución de 1824 -

significaba impedir que se atacaran los privilegios del ej~rc~ 

to y de1 clero que dicha constituci6n garantizaba. 

La Ley Juárez, as! como la Ley Lerdo fueron ratificadas y

aprobadas en todas sus partes. zarcc• señalaba esta ley como "una 

medida econ6mica y progresista que realizaba la gran reforma -

de dividir la propiedad territorial, desamortizar bienes que -

estancados son muy poco productivos, de proporcionar grandes -

entradas ai erario y de facilitar la reforma del sistema trib~ 

tario, la abolici6n de los alcabalas y la disminuci6n de los -

gravámenes que pesan sobre el pu~blo". Una conquista del go--

bierno reformista fu~ incluir un capitulo de garant!as indivi

duales o derechos del hombre, y un sistema jur!dico de protre~ 

ci6n de d!chas garant!as o derechos. 

La Constituci6n de 1857 proclam6 un gobierno con orienta--
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ci6n Republicana y Federal, tomando como fundamento para que

as! lo fuera, la compatibilidad de las dos formas de gobernar. 

El 5 de febrero el constituyente lanz6 un manifiesto a la na

ci6n, y alguno de sus párrafos manifestaba: "·-· El pa!s -

deseaba el sistema federativo, porque es el Unico que convie

ne a su poblaci6n diseminaba en su vasto territorio ••• La fe

deraci6n bandera de los que han luchado contra la tiranta, r~ 

cuerdo de ~pocas venturosas, fuerza de la RepUblica para so~ 

tener su indepcndenc~a, s1mbolo de los principios dcmocr~tí-

cos es la dnica forma de gobierno que en M~xico se cuenta con 

el amor de los pueblos, con el prestigio de legitimidad, con

el respeto de la tradicidn republicana. 

No hay pues, antagonismo posible entre el centro y

los estados, y la constituci6n establece el modo pacífico y -

conciliador de dirimir las dificultades que en la practica -

puedan suscitarse." 

Todas las experienci3s hist6ricas, as! como la tendencia

liberal y reformistas de varios de los diputados constituyen

tes, se conjuntaron para dar origen a un orden constituciona~ 

que pretendía dar respuesta a los anhelos de la soberanía po

pular, por lo que en sus artfcu1os 39, 40 y 41 se asentaba: 

Artículo 39. "La soberanfa nacional reside esencial y or! 

ginaríamente en el pueblo. Todo poder pQblico dimana del pue-
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blo y se instituye para su beneficio. El pueblo tiene en todo 

tiempo el inalienable derecho de alterar o modificar la forma 

de su gobierno." 

Artículo 40. "Es voluntad del pueblo mexicano constituir-

se en repQblica, representativa, democr~tica, federal, com---

puesta de estados libres y soberanos en todo lo conciernente

a su régimen interior, pero unidos en una federaci6n estable

cida segdn los principios de esta ley fundamental." 

Artículo 41. "El pueblo ejerce su soberanta por medio de

los poderes de la Unión en los casos de su competencia, y por 

los estados para lo que toca a su r6gimen interior, en los -

términos respectivamente establecidos en esta Constituci6n -

Federal y los particulares de los estados, las que en ningan

caso podrán contravenir a las estipulaciones del pacto fcdcr-

ra1." (9) 

El tiempo le di6 fuerza y vigencia a la forma de ~oliticn 

que los reformistas , con voluntad y patriotismo supieron de-

f~nci.e.r, .;;a.tln contr.:i le:; ::it::iq:uc~ inva~ioni~tA~,que con apoyo de 

los conservadores trataron de implantar en nuestro país, -que 

por un momento lo lograron- un re~imcn mon~rquico, que avasa

llara. los deseos republicanos de la soberan1a nacional: pero-

finalmente los hechos e ideas de Juárez y demás liberales se-

(S) Leyes de Reforma. Colccci6n diri~ida por Martfn Luis Gu=~~n 

Empresas Editoriales, $.A.Segunda Edici6n. ~16xico. 19SS. -
P~gs. b~ y 65. 
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alzaron con la victoria, p.:ira darle a la naci6n libertad, so

beran!a y democracia, en un orden constitucional. 

En la historia de la naci6n rncxican.:i, se sucedieron frac~ 

sos y triunfos; protagonizaron esa historia hombres con inte

reses esprtrios y otros que quiscron crear una patria para los 

mexicanos, inmersa en los principios del bien coman. Lo que -

ahora somos es un fruto del pasado y una consecuencia de la V2_ 

luntad de los hombres que integrarnos la patria mexicana en e~ 

tos mamen tos. 

Acudir a los antecedentes de lo que es hoy nuestra reali

dad, se hace necesario para poder valorar y comprender nuestra 

actual situc.ci6n; es por ello que procuramos conocer el por-

que de nuestras formas de gobierno; ya que es indispensable -

para desarrollar nuestro estudio. El significado de gobicrno

repOblicano y federal, se manifiesta en nuestras leyes y son

raz6n del mismo. 

Los muchos años de la dictadura Porfirist~, y la falta de 

justicia social en este peri6do, provocaron el descontento de 

las grandes mayorías; lo que condujo al pa1s hacia una revol~ 

ci6n primeramente ideol6gica y posteriormente armaUa: la cual 

derroc6 al gobierno de Poríirio Diaz e implant6 una nueva --

Constituci6n; en la que se plasmaron las aspiraciones revolu

cionarias. En lo que a la forma de gobierno respecta, la --
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Constituci6n e~· 19~1, rea~m~n~e no rcaliz6 modificaciones im

portantes a la anteríor de 1857; cambiando apenas algunas pa

labras en su rcdacci6n. que no modificaron su contenido. 
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2) RELACION ENTRE FE:DERACION ESTADOS Y 'IUNICIPIOS 

Al desarrollar este subcap!tulo, tendremos que atender al 

marco jurtdico donde está rclaci6n encuentra su sustcnto:este 

se contempla indiscutiblemente en el orden normativo diseñado 

por el constituyente de 1917. 

En párrafos anteriores hemos abordado la esencia de las -

constituciones, as1 como los presupuestos que le dan origen,

fuerza social y política, concretamente nos referimos al poder 

soberano, el cual se instituye en un documento lla~ado Const~ 

tuci6n; en ella se consigna la forma de gobierno y da vida a

las poderes pdblicos con su respectiva zona de influencia, la 

qu~ marca el limite de la legalidad. 

La Constituc16n cst~ por encima de la pirámide jur1dica,

cn ella se presupone un poder constituyente y los poderes 

constituidos, el primero est~ por encima de los segundos; ya

quc aquél crea el c!ocumcnto y estos se encargan - cuando des!_ 

parece aqu61- dentro de los 11'..mites que ella n1isma establece, 

óe ponerlo en práctica. 

La soberanta del pueblo se ejerció en el momento en que -

el constituyente elaboró la Constitución, que es ley suprema

de la naci6n, está a su voz se considera r!gida y escrita. G. 

Jcllinck en su obra, nos dice: "la consti tuci6n abarca los 

principios jur!dicos que designan a los organos supremos del

estado, los modc1s de su creaciGn,st.Js relaciones mutu.:is, fijan 
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el ctrculo de su a"cci6n, y, por altimo, la situaci6n de cada -

uno de ellos respecto del poder del estado." (10) 

Es as1 como en nuestro pa!s la cons~ituci6n crea los pode-

res pdblicos, y les atribuye una esfera de competencia. 

Para la organización política, social y económica de los

Estados Uu1.dos Mexicanos, la propia ley suprema determina las

formas y los medios para el gobierno de todo el territorio na

cional. 

Los fundamentos constitucionales, referentes al pacto fed~ 

ral, reiteran la soberanía y la libertad de los estados dentro 

de un marco jur1dico general, al establecer su aulonom!a demo

crática, constitucional, legislativa, administrativa y judi--

cial para todas las entidades de la federación. 

Tratar el tópico del federalismo mexicano, conlleva la pa~ 

ticularidad de que este sistema, es para muchos e5tudiosos del 

mismo, una copia del que había surgido en los Estados UNidos de 

Norteamerica. Felipe Tena Ramtrez Cita en su libro de Dcrccho

Constitucional, las consideraciones del Prof. extranjero J. -

Lloyd ME.charo, que advierte: "el federalismo jamás ha existido

cn MG.xico. Es una lugar común indiscutible que la nación mexi_ 

canc'.l ahora y siempre ha sido federal tan solo en tcor1'..a; ac---

tualmcnte y siempre ha sido centralista". {11) 

(10) Jclli11c!~, G."'Tcorfa General dt"l Estndo". Citado por Fclipc

Tcna. Ramfrc:. Oh. Cit. P(lo. ~2. 

(11) Ten~ r:~::tfrc:.. Felipe. Ob. Cit. Pág. il.!. 



O~ cualquier manera, el re4imcn federal se cstableci6 en -

nuestra repablica, y nuestro prop6sito dcberj &cr, encontrar -

sus elementos básicos tanto tc6ricos como prácticos. 

La formación de un estado federal, precisa dos supu~stos,

uno en donde los estados mediante un pacto trasmiten al podcr

fedcral algunas facultades y se reservan otras: y otro en don

del poder federal otorga determinadas facultades, y se reserva 

las demás. Nuestra consliluci6n- como parece- adopt6 el pri

mero de los supuestos, esto supone que los estados que integr~ 

ban ol territorio n3Cional en ~l momento de clahorarse la con~ 

tituci6n, pactaron que entregaban a la Federación o poder cen

tral determinadas facultades y se reservaron las dem~s. 

Lo federal signific6 para los constituyentes de 1917,- s~ 

gan algunos datos hist6ricos- la forma de estado opuesta o di

ferente al central. En ambos existen ios tres poderes tradici2 

nales: legislativo, ejecutivo y judicial, pero mientras en el

estado centralista operan en forma directa e inmediata sobre -

la totalidad del territorio y del pueblo1 en las federaciones, 

además de actuar en el plano nacional o general, existen al -

mismo tiempo y se limitan mutuamente con el Legislativo, Ejcc~ 

tivo y Judicial de cada entidad federal, cuya competencia se -

reduce a su propio territorio. 

Los estados en el sistema federal son libres y soberanos,-
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porque sus ciudadanos a trav~s de sus respectivas legislaturas, 

tienen facultad para elaborar su propio régimen jur!dico 'l su -

constituci6n, siempre que se sujeten a las disposiciones de la

federal. Así, disfrutan de libertad para gobernarse as! mismos, 

dentro de las bases generales señaladas en la Carta ~~gna, y p~ 

seen patrimonio y personalidad jur!dica distintos al de los de

m4s estados miembros y a los del estado federal,en lo relativo

ª las relaciones internacionales, deben corresponder necesaria

mente al estado federal; ya que si los estados de la federaci6n 

tuvieran esta competencia, estaríamos en presencia de una conf~ 

deraci6n. La constituc16n, que por esto recibe el nombre de pa~ 

to federal, une a esas entidades libres en un todo coman. 

La consideraci6n de estados "soberanos" no corresponde,. ya

que come-: hemos visto la soberanía corresponde a la nación, rtni

ca y exclusivamente, la que fue delegada en un Congreso Consti

tuyente, de donde result6 la Constituci6n1 por lo que la sober~ 

nta del estado mexicano se localiza en nuestra Constitución. 

En la práctica podemos notar, la supremacía que el poder 

Ejecutivo tiene sobre los otros poderes, como tambicn en las 

decisiones de diferentes .1mbitos en el plano federal. Es tam--

bien not~rio que el poder Ejecutivo de los estados, mantiene -

una verdadera primacía en cuanto a la vida interior de 6stos.Lo 

anterior ~~ una seña particular de las características, más --

bien políticas del estado mexicano, ya que esa situnc16n ascgu-
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ra la permanenc!a de un grupo en el poder. A este respecto -·-el Doctor Jorge Carpizo, manifiesta: "en nuestro pa1s, sin l~ 

gar a dudas, el Presidente es la pieza clave del sistema polf 

tico y tiene un enorme predominio sobre los otros elementos -

pol!ticos que configuran el sistema: 

a) Es el jefe del partido predominante (PRI), partido que 

est~ integrado por las grandes centrales obreras, campesinas-

y profesionales. 

b) El debilitamiento del poder Legislativo, ya que la gran 

mayor1a de los legisladores son miembro del partido predomi-

nante y saben que si se oponen al presidente, las posibilida-

des de ~xi.to que tienen son casi nulas y que seguramente es--

tan as! frustrando su carrera pol!tica. 

e) La integraci6n, en buena parte de la Suprema Corte de-

Justicia por elementos políticos que no se oponen a los asun-

tos en los cuales el presidente esta interesado. 

d) La marcada influencia en la economía a través de los -

mecanismos del Banco Central, de los organismos decentraliza

dos y de las empresas de participaci6n estatal, así como de -

las amplias facultades qun tiene en matP.ria ccon6mica. 

e) La institucionalizaci6n del ejército, cuyos jefes de--
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penden de él .. 

f) La fuerte influencia en la opini6n pOblica a trav6s de 

los controles y facultades que tiene respecto a los medios m~ 

sivos de comun1caci6n. 

9) La concentracidn de recursos econ6micos en la f~dera-

C16n, específicamente en el Ejecutivo. 

h) Las amplias facultades constitucionales y extraconsti

tucionales, como son la facultad de designar a su sucesor y a 

los qobernadores de las entidades federativas. 

1.) La determinaci6n de todo!: los aspectos internacio:-.alcs 

en los cuales interviene el pats, sin que para ello exjsta -

ningQn freno en el senado. 

j) El gobierno directo de la regi6n mas importante, con -

mucho , del para, como lo es el Distrito Federal. 

k) Un elemento sicol6gico: que en lo general se acepta el 

papel predominante del Ejecutivo sin que mayormente se le --

cuestione". (12) 

El presidencialismo mexicano representa el peder omnímodo 

en nuestro pa!s, representa la fuerza que diseña el camino a-

(12) Carpizo, Jorge. "El Presidencialismo \tcxicano" .Siglo XXJ -

Segunda t:dici6n. M~xico. 1979. Págs. 25 Y 2b. 
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sequir. 

En cuanto a la relaci6n de este poder Ejecutivo con las -

entidades federativas, se refleja tambicn, la dependencia de

los que gobiernan ~stas de parte de aqu~l, debido a la jefat~ 

ra que el presidente t1ene del partido en el poder¡ y este a

su vez desiqna a los candidatos a gobernadores que regularmente 

llegan a obtener el puesto. "El hecho de ser jefe real del 

PRI, otorga al presidente una serie de facultades situadas 

ro5s allá del marco constitucional, como son, tal y como ya lo 

hemos asentado, la desiqnaci6n de au Guccsor, el nombramiento 

de los gobernadores, los senadores, de la mayoría de los dip~ 

tados, de los principales presidentes municipales; por ser e1-

PRI un partido predominante y semioficial integrado {X)r sect~ 

res, le da al presidente control sobre las principales organl 

zacianes obreras, campesinas, pro(esionalcs y óe diversa !nd~ 

le- populares,, en la jerga del propio partido- que represen

tan, cuando menos hasta ahora, las organizaciones más fuertes 

de 1-\«!xico." {13) 

Qui~n decide finalmente la designación de los candidatos

del PRI a gobernadores, es e1 Presidente de la RepOblica, y -

por lo tanto es obvio el control que 6ste ejerce en la vida -

polttica, social y econ6mica de las diferentes entidades fed~ 

rat1.vas. 

(13) Carpi20, Jorge. Ob. Cit. Púg. 191. 
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En otro orden de ideas, las facultades que otorga la Con~ 

tituci6n a los estados se prevee en los distintos cnunciados

que establece la misma. El art!culo 124, aclara: " las facul

tades que no esten expresamente concedidas por esta constitu

ci6n a los funcionarios federales se entienden reservadas a -

los estados." 

segan este artículo, los poderes federales s6lo pueden -

realizar las funciones que expresamente les otorga la Consti

tuci6n Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos¡ los podercs

estatales y lo que no este reservado expresamente a la Peder~ 

ci6n, siempre que las constituciones locales establezcan las

f~cultades respectivas a su favor. 

La invasi6n de competencias estatales por el Gobierho Fe2,e 

ral 6 viceversa, es insconstitucional, pues viola la autonom!a 

de los estados; este hecho, contrario al principio federativo, 

se repara a trav~s del juicio de amparo, scgOn lo establece el 

artículo 103, fracciones II y III. 

En esta situaci6n se contempla que existen facultades ex-

pl!citas e implícitas; las primeras son las conferidas por la

constituci6n a los poderes federales en alguna materia, y las

ccg;mdao son las que el Poder Legislativo puede concederce a -

s! mismo o a cualquiera de los poderes federales como medio n~ 

cesario para ejercer algunas de sus facultades explícitasª 
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La fracci6n XXV, estatuye: "para establcc~r, organizar y 

sostener en toda la rcpablica escuela rurales, elementales, -

superiores, secundarias y profesionales: de invcstigaci6n --

Científica, de bellas artes y de enseñanza t6cnica¡ cscuclas

prActicas de agricultura 'l. de miner1a, de artc-s y de oficios, 

museos, bibliotecas, observatorios y dcm~s in~tituciones con

cernientes a la cultura general de los habitantes de la na--

ci6n y legislar en todo lo que se refiere a dichas instituci~ 

nes; para legislar sobre monumentos arqucol6gicos, art1sticos 

e hist6ricos,cuya conservación sea de interés nacional, as1 -

como para dictar las leyes encaminadas a distribuir convenie~ 

temcnte entre la federaci6n, los estados y los municipios el

ejcrcicio de la funci6n educativa y las aportaciones econ6mi

cas correspondientes a ese servicio pOblico, buncando unifi-

car y coordinar la cducaci6n en toda la RepOblica. Los t1tu1os 

que se expidan por los establecimientos de que se trata surt! 

r~n sus efectos en toda la Repüblica;" 

De esta fracción del artículo 73, se desprende que en m~ 

teria educativa, existe la distribución de facultades con el

mismo prop6sito a la federac16n, los estados y los municipios. 

Tambi~n el mismo art!culo la Constitución otorga facultades a 

1a federaci6n y a los estados1 lo rnicmo sucede en el ~rea de-

1a salubridad, dispuesto en la fracción XVII. 

En la misma carta fundamental de los Estados Unidos Mex! 
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canos, el artículo 130 expresa: 

Art!culo 130. "Correspo~de a los poderes ftderales ejercer 

en materia de culto religioso y disciplina externa la interven

ci6n que designen las leyes. Las dem~s autoridades obrar3n como 

auxiliares de la federación ••• 

••• Las legislaturas de los estados unicamr:nte tendrán fa-

cultad de determinar, segün las necesidades locales, el nl1mero

m4ximo de ministros de los cultos." 

En este sentido la Constitución consagra que la naciOn es

tá representada por el gobierno federal, y que ~ste tiene la -

consigna de vigilar en este respecto. 

En el estado actual de las cosas, cabe comparar el gobier

no federal, con un gobierno en la práctica, centralista, situa

c16n que hace de nuestro r6gimen federal, existir solamente en

el p1ano te6r1co, el poder central diseña las pol!t1cas a se--

guir; as! como las reformas que requiera, aunque con esto se -

vean mermadas c1aramente las atribuciones estatales y municipa

les. 



3) RELACION ENTRE ESTADOS y ~uracJPIOS 

HASTA ANTES 01:: LA REF0R.'1A DE 19 8 3 

(l 34) 

La operatividad de las normas constitucionillcs, en rt"'!lacic!Sn 

a la autonom1'..a de los estados, realmente deja mucho que dc--

sear: ya que como hemos visto las razones que dieron apO~)'O al 

pacto federal, se sustraJcron de un c~tado difci:cntc al nues

tro, o sea, el de los Estados Unidos de Nortcamerica~ La ver

dadera libertad de- los estados federales, se encuentra limit~ 

da a las escasas facultades que le pueda otorgar el poder ce~ 

tral. Oc la misma mnncra la propia constitución en vario~ dc

sus art!culos, otorga facultades decisorias a los poderes f~ 

derales, ya sea al senado de la RepOblica o la Suprema Cortc

de Justicia de la Nación, para dirimir controversias entre e~ 

tados; con lo cu~l, si bien es cierto, se pretende, defender

el pacto federal, por otro lado se ve dísminujda la aut6ntica 

autonomía cstat~l. 

Ciertamente, tambicn los gobierno locales han hecho poco

por obtener mayor líbertad en su esfera pol!tica, debido a lo 

esc~sa o nula iniciativa de los poderes locales por defender

las pocas atribuciones que les concede a los cstadc-.s la Cons

tituci6n General de la Repablica: aunque de cierto, sabemos -

la forma en que se les trata a los que no se someten a las d~ 

cisiones de la fcdernci6n y cspccificamente a las órdenes del

Presidente de la RcpOhlica. 
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Cambiar el eStado actual de las cosas solo ser!a posible

alcanzando una nueva apertura democr~tica, no solo en el cam

po de la lucha de los partidos políticos-actividad clccto--

ral,sino también en lo que corresponde a las decisiones de un 

gobierno que por ser federal, supone la distribuci6n del po-

der descisorio a los entes jurtdicos que forman la federación. 

En el campus del derecho, es bien significativo el poco

inter6s que se hü prestado para la claboraci6n serta de un d~ 

rocho local; hasta ahora, se han creado las normas locales 

desde un punto d~ vista ex6geno y no end6geno, lo cual podr!a 

avisorar una mayor madurez de los gobiernos locales.Los ele-

mentas constitucionales básicos de los estados han sido con

templados parcialmente y a partir de un enfoque federalista1-

la dimensión adninistrativa de las entidades federativas pra~ 

ticamente no se ba diseñado sistematicamente, a excepción del 

Distrito Fed~ral: el municipio, en tf.rminos relativos ha sido 

estudiado m~s ampliamente que los estados: los trabajos jurt

dicos de provinc:.a sobre derecho local son escasos. La feder~ 

lizaci6n o proceso de sustracci6n de las competencias estata

les es sin duda la tendencia más caracter!stica de los Olti-

mos tiempos; los poderes federales mantienen un papel más ac

tivo en el plano econ6mico, pol!tico y social.conservando un

papel solo gubernativo los poderos locales. 

La disminución competencia! de los estados, se encuentra-
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ejemplificada.mente en el orden fiscal: ·ya que se ha federaliz!!._ 

do crecientemente las fuentes tributarias, en el a'.nimo de li-

quidar lo que anteriormente, era la doble tributaci6n, y se -

susti tuy6 por un sistema de participaciones. Esto ha sido el -

atque más severo que se ha dado a las autonom!as estatales en 

los Oltimos años, las participaciones de los estados en los i~ 

puestos federales superan los ingresos que les proporcionan 

sus propias fuentes. 

Otra de las situaciones que merecen comtemplarse es el uso 

pernicioso que ha tenido la facultad que concede al senado la

fracci6n V del articulo 76 de la Constituci6n General, que se

ñala: 

Fracc. V. "Declarar,cuando hayan desaparecido los podcres

constitucionales de un estado, que es llegado el caso de nom-

brarle un gobernador provicional, qui~n se convocará a clecci~ 

nes conforme a las leyes constitucionales del mismo estado. El 

nombramiento de Gobernador hará por el senado a propuesta -

en terna del Presidente de la RepOblica, con aprobación de las 

dos terceras partes de los miembros presentes, y en los rece-

sos, por la comis16n permanente, conforme a las mismas reglas. 

El funcionario ast nombrado no podr~ ser electo Gobernador --

Consti tuciona1 en las elecciones que se verifiquen en virtud -

de la convocatoria que ~1 expidiere. 



Esta óisposici6.rr rc:¡ir.1 sie:r.prc que las consti tUCl.Ones de los 

estados no prevean el caso." 

Esta fracci6n muestra nuevumcnte la sJ tL1üci6n de la dcpC!!_ 

dencia que guarden los gobiernos estatales rP-spccto a los fe

derales: aunque al altirno se señal~, que si existe disposi--

ci6n ex¡.resa en este sentido en la- co1.st~ tuciones locale3. -

~stas resolverán, la realidad nos muestra qu~ son lo~ poderes 

federales, y concretamente el Ejecut-.J va qui~n d.:u·.1 la (11 tima -

ciecisidn. 

En lo que corresponde a los poderes locales; donde exis-

ten por un lado el Poder Ejecutivo, y por otro el Legislativo 

formado por una sola c~ara d~ representantes, diremos que -

es poco el peso espec!fico que estos tienen en rclaci6n con -

los poderes centrales. Las constituciones locales suelen con

servar dispositivos de aliento democr~tico que no se han rec~ 

gido por la Constituci6n General o que simplemente fueron --

abandonados en algQn recodo hist6rico. tambi~n ex is ten const.!_ 

tucioncs que disponen que las Refonnas Constitucionales no 9C 

perfeccionen en el mismo peri6do de sesion~~ o por la misma -

legislatura, a fin de evitar procesos precipitados o influjos 

poltticos excesivos; sin embargo el trabajo legislativo en -

los estados es poco, limit~ndosc en la mayoría de las veces a 

tratar las in1c:latiV.:1::i del I:j~cutivo Estatal. 



La relaci6n que deben guardar el estado y sus municipios,, 

se contemplo escencialmcnte en el primer párrafo del artículo 

115 constitucional donde se aclara que: "los estados adopta-

r~n para su r6gimen interior, la forma de gobierno republica

no, representativo, popular, teniendo como bu.se de su divisi6n 

territorial y de su organización pol!tica y administrativa, -

el municipio libre •.. " 

De esto se desprende, que la existencia y la verdadera -

fuerza de un entidad fcder-ativ.:i, se l.:i d.:in los municipios que 

la integran. F6lix F. Palavicini argu!a: "aspiramos ahor-a a -

la federaci6n de los estados, para que mañana si es posiblc,

llegucmos a vivir a una fed~raci6n de municipios." No pode-

mas más que reconocer que el municipio es una instituci6n dc~o 

crática por su integración (sufr-agio popular), vocaci6n, (scE 

vir a la comunidad municipal) y por su mc1do de actuaci6n {con 

la m.1x1.ma p."lrticipaci6n ciudadana posible), pero que sus com

petencias, a partir de los mtnimos que establece la Constitu

ci6n General, y su cstructuraci6n orgánica, drpender~n de las 

caracter!sticas territoriales, socioecon6micas, culturales y

demográf icas específicas. 

No obstante esto, se sigue legislando desde el escritorio,, 

olvidandosc de recurrir a los planteamientos qua pudieran pr~ 

sentar los ciudadanos que pertenecen a las distintas comunid~ 

des quo estan seudorepresentadas en cada una de las legisla-
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turas estatalesr· situacidn que impide que las leyes 6rganicas 

municipales, tengan un tratamiento casuístico dentro de un -

mismo estado, que asegure la cfic.:t.ci.:i de las comunas:p."\ra ello 

se requiere una mayor autonom1a de los ayuntamientos respecto 

del ejecutivo estatal; una redistribución de competencia por

vta de la legislaci6n local; una capacitación constitucional

y administrativa de las varias modalidades de cada uno de los 

municipios, una instituci6n de mecanismos de resoluci6n de -

controversias entre los poderes estatales y el municipio; una 

intcgracidn de tribunales f1sca1cs y de lo contencioso-admi

nistrativo, que permitan defenderse a los particulares frente 

a la administraci6n estatal y municipal, mismos que podr!an -

funcionar de una münera auton6ma o en su defecto como 6rgano

jurisdiccional del ejecutivo estatal. 

Las relaciones entre estado y municipio, padecen de la -

misma situación, que guarda el estado con respecto a los pod~ 

res federales, es decir, el desarrollo de los municipios,dc-

pcndc de las decisiones favorables o desfavorables para los -

mismos, por parte del ejecutivo del estado. 



4) LA ESTRUCTURA MUNICIPAL CONCEBIDA DESDE EL 
PUNTO DE VISTA DE DERECHO ADMINISTRATIVO, 

(140) 

Las principales teorias jur1dicas sobre el municipio en -

M6xico,han tenido un enfoque primordialmente desde ámbito del

derecho administrativo, si acaso los constitucionalistas han -

dispensado intcr6s a este tema, ha sido desde una óptica fede

ralista. La dimensión administrativa del derecho local obedece 

acusadamente al enfoque de la descentralizaci6n y por ello los 

aportes han sido m~s parciales. Gabino Fraga y años despues, -

Andrés Serra Rojas y Miguel Acosta Romero, han mirado al Muni

cipio bajo la perspectiva de la descentralizaci6n por regi6n,

pero no han profundizado en su organización interna, en su ór

bita de competencias y en la relaci6n que guarda con 1os pode

res estatales. 

Sin duda, los trabajos de jurista Hans Kelsen, referentes 

a la descentralización, fueron un aporte significativo en los

estudios que los teóricos mexicanos han elaborado. 

Para Hans Kelsen, se habla de descentralizaci6n,cuando la 

orqaniZdCi6n se lleva a cabo de acuerdo con un principio terr! 

torial, es decir, cuando las normns de un orden jurtdico se 

diferencia tomando en cuenta su ámbito territorial, agrega el 

mencionado autor: "la centralizaci6n o descentralizaci6n de 

un orden jurídico puede ser cuantitativamente de un diverso 
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grado. El 9rado d.e centralizaci6n o desc~ntralizaci6n se. en--

cuentra determinado por la proporción relativa del nt1n•ero e -

importancia de las normas centrales o locales. De acuerdo con 

este criterio podernos distinguir entre descentralización y -

centralización totales o parciales. La centralización es total 

si todas las normas son válidas para la totalidad del territ~ 

rio. La desccntralizaci6n es total cuando las normas solamente 

son validas para partes distintas del territorio, para subdi-

visiones territoriales. En primer caso, la descentralizaci6n-

es de grado cero, mientras quo en el segundo puede decirse lo 

mismo de la centralizaci6n. Cuando ni la centralizaci6n ni la 

descentralizaci6n son totales, hablamos de la dcscentralizaci6n 

parcial y de centralización parcial, lo que equivale a lo mi!!_ 

m< .• La descentralizaci6n y la centralización totales son solo 

polos ideales. Hay un cierto mínirnun al cuül no puede desender 

la centralizaci6n, y un cierto máximun que la descentraliza-

ci6n no puede rebasar sin qua se produzca la disolución de la 

comunidad jur!dica1 una normn cuando menos la básica, tiene -

que ser norma central, es decir, tiene que ser"vSlida para to 

do el territorio, ya que de otro modo ~ste no ser!a el terri

torio de un s6lo orden jur!dico, ni se podr!.a hablar de la 

descentralizaci6n como una divis6n territorial de la misma C2_ 

munidad jurídica. El derecho positivo solo conoce la central!,_ 

zac16n y descentralización parciales.• (14) 

(\4) Kelscn. Hans. ''Teoría General del Derecho y del Estado''.-

UNAM. Segunda Edici6n, Tercera reimpresión. México. 1983. 
Págs. 363 y 364. 
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La dcsccntralizaci6n-seg0n Kelsen tiene la limitaci6n que 

debe ser s6lo parcial, para poder mantener la cohesi6n del te

rritorio y as{ evitar la "disolución jur1'..dica", además dcber'1.

cxistir una nonna central válida para todo el territorio, en -

nuestro orden jur!dico esa normtt es la Constituc16n. 

Kelsen plantea tambi6n, la ccntralizaci6n y descentraliza

ci6n perfectas e inperfectas, al respecto argu!z·c: "adema.s de -

la distinci6n cuantitativa entre descentralización total y pa~ 

Cial, es necesario hacer.una diferenciaci6n cualitativa entrc

descentralizaci6n perfecta e inperfecta. Hablamos de descentr~ 

1izaci6n perfecta cu~ndo la creaci6n de normas locales es def! 

nitiva e independiente. Se dice que es definitiva cuando no -

hay l.a posibilidad de quo la norma local pueda ser dcro~ada y s~s 

tutuida por una norma central. La divisi6n del Poder Leqislat! 

vo en el Estado Federal, entre un órgano central y varios loe~ 

les, ofrece un ejemplo de descentralizacidn no definitiva. --

Ciertas materias se encuentrmaqui reservadas a la legislación 

local, esto es, a la de los Estados miembros; pero en ciertos

casos una ley local (de un Estado miembro) puede ser derogada

º sustituida por una ley central (federal) o puesta a la prim~ 

ra, de acuerdo con el principio de que la federal prevalece s~ 

bre la de un estado miembro. La creaci6n de normas locales es

independiente cuando el contenido de estas no se encuentra de

terminado en ninguna forma por 1as normas centrales. En cons!_ 
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cuencia, la descentralizac:.6n es imperfecta cuando una norma-

central contiene los principios generales a que la legisla--

cidn local a de dar una explicaci6n más detallada." {15) 

El mismo autor agrega: "la descentralización administrat~ 

va es imperfecta en el dominio del poder Ejecutivo. No sola-

mente se aplica a la administración pdblica en el sentido es

tricto, sino tambien a la administraci6n de justicia. En este 

sistema, el estado se encuentra dividido usualmente en provi~ 

cias administrativas y judiciales, y las provincias en conda

dos. Para cada región se instala una autoridad administrativa 

y un tribunal, autorizados para crear (por medio de actos ad

ministrativos o decisiones judicialesl normas individuales p~ 

ra cada región particular. Estos 6rqanos se encuentran orden~ 

dos jerarquicamente. Por 1o que respecta a la administraci6n

p0b1ica: el jefe del ejecutivo o un ministro del gabinete con 

competencia en todo el territorio del cstado1 un gobernador -

para cada provincia y un administrador para cada condado ••• "-

(16) 

En este sentido, lo expresado por el menciondo autor pre-

vee la desccntralizaci6n administrativa; ciertamente, como lo 

entendemos .u.nora se hablaría de la descentralizaci6n por re--

gí6n; nunque en nuestro derecho administrativo, solo se toma-

1o concerniente al plano de derecho administrativo Y no al j~ 

dicial. Para terminar con la exposici6n del pensamiento jurí-

(1S) Kelsen, Hnns. Ob. Cit. P~g. 372. 
{1ó) Kclscn, llans. Ob. Cit. Pfig_. 37:'.. 
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tiico de Han:: Kcl::;cn, mencionaremos lo que l!l llam6 ºdcsccntr!!_ 

lizaci6n por autonomta local" en donde señala: "la llamada a~ 

tonomta local es una combinación directa y deliberada de las

ideas de desccntralizaci6n y democracia. Los 6rgünos creado-

res de las normas locales son en este caso electos por aque-

llos para quienes tales nonnas son válidas. U11 ejemplo de un!_ 

dad local aut6noma la encontramos en el municipio y el alcal

de. Se trata de un autogobierne local, descentralizado. La -

descentralizaci6n se refiere solamente a ciertas materias de

inter~s local específico. Y el radio de la autoridad munici-

pal se encuentra restringido a la etapa dc-crcaci6n de normas 

individuales. Algunas veces el cuerpo administrativo de elec

ci6n, el consejo municipal, tiene competencias para expedir -

nonnas generales; los llamados estatutos aut6nornos1 pero es-

tos estatutos tienen que permanecer dentro del marco de los -

centrales, expedidos por el 6rgano legislativo del estado ••• 

••• Normalmente, la autonomía local representa el tipo dc

una dcscentralizaci6n relativamente perfecta. Las normas ex~~ 

didas por los 6rganos autónomos son dofinitivas e indepcndie~ 

tes, al menos con respecto a los 6rganos administrativos cen

trales del estado, especialmente cuando ~ales órganos tienen

un carácter m~s o menos autocr~tico, o sea cuando no son 6r9~ 

nos democráticos de elecc16n popular, sino órganos individua

les nombrados por el jefe del ejecutivo, especialmente por el 

lTIOfld.C-Cd. • • 
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••• El gracb telativamente alto de descentralización de que 

gozan los cuerpos autónomos, especialmente los municipios, 

dentro del estado moderno, casi siempre puede ser referido al 

hecho histórico de que aquellos tuvieron su orígen en una 6po

ca en que los estados y, principalmente, sus órganos centra-

les, ostentaban un carácter mas o menos autocr.1.tico, mientras

que el gobierno local, especialmente la administración de las 

ciudades, era más o menos democr4tico. La dcsccntralizaci6n -

por gobiernos locales dcmocraticamente organizados signifi~a

ba. la eliminac16n de la influencia de los órganos centrales -

autocr4ticosr la lucha por la autonomfa local fu6 originalme~ 

te una lucha por la democracia en el seno de un estado auto

cr3tico. Pero cuando el estado tiene una organizaci6n escen-

cialmente democrática, el otorgamiento de la autonornta local

ª un cuerpo territorialmente definido solamente implica una

descentralizaci6n. ft (17} 

Considerar la descentralizaci6n lleva inmersa la suposi-

c16n que existe una autoridad central; esto refleja la reali

dad pol.ítica- administrativa de un estado que practicamente

se sustenta en un máximo poder central, que por lo menos in-

tenta una rectificaci6n, desprendiendose de alguna compcten-

cia para trasl.adarla a otras corpocdc.iunc.t:>. En cbla pe::rspect.f. 

va estamos habl~ndo de facultades que otorga la federaci6n, a 

los estados miembros y concretamente a los municipios, y no -

t17) Kclscn, llans. Oh. Cit. P5gs. 374 y 375. 
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de una autodeterminación de competencias, que se presupone en 

un sistema federal. 

Gabino Fraga dcsfine a la descentrali~aci6n por regi6n.-

•en el establecimiento de una organizaci6n administrativa de~ 

tina a manejar los intereses colectivos que corresponden a la 

población radicada en una determinada circunscripciOn territ~ 

rial." Explica que tal descentralizaciOn por región se funda-

menta en que, "esta se adapta de una manera m~s efectiva a --

las aspiraciones democr~ticas, ya que dan oportunidad a los -

interesados de hacer la designación de las autoridades que -

han de manejar los negocios que· les son comunes y, por lo mi~ 

mo, de ejercer sobre dichas autoridades un control por la v!a 

de la opinión pttblica, que unida a la posibilidad que tienen-

todos los vecinos de la circunscripc16n territorial de llegar 

a ser electos, constituye una participaci6n del pueblo en los 

negocios pdblicos que le afectan ••• Significa la posibilidad

de una gest16n m~s eficaz de los servicios pOblicos." (18) 

Este autor señala como inconvenientes de la descentrali~a 

ci6n administrativa por regi6n,-lo que nos parece más impor

tante,-que: "dándose cabida a factores pol!ticos, se ha de-

mostrado en la práctica que en las organizaciones descentral! 

zadas por regi6n, el personal se nombra dentro de los elemen

tos pol!ticos o que tienen relaciones con ellos, sin preocup~r 

(18) f'r:tga, Gabino. ºDerecho Administrativo". Porrfia. Vig6sim:t -

Edici6n. M~xico. 1980. Ptig. 219, 
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se por la competenCia para los cargos, lo cual, naturalmente-

trae como resultado un deficiente funcionamiento de los serv! 

cios.• (19) 

Sin querer caer en una posición reiterativa, de los vicios 

del sistema pol!tico mexicano, tendremos que decir que este -

inconveniente que señala Gabino Fraga es consecuencia misma -

de el.lo. 

Andr~s Serra Rojas conceptualiza, una descentralizaciGn

admin~strativa, llamada por algunos autores descentralizaciGn 

territorial o regional, "es una forma de organización ad.mini~ 

trativa descentralizada, que tiene por finalidad, la creación 

de una instituc~6n pQblica, dotada de personalidad jur!dica,-

patrimonio propio y uu r~gimen jur!dico establecido por la -

const~ tuci6n en el art. 115 y reg1amentado por sus 1eyes 6rg~ 

nicas municipales-que expiden las legislaturas de los esta-

dos-_ (y termina citando a Buttgen Bach) y que atiende a las 

necesidades locales o especificas. Creemos que esta def in1--

ci6n se acerc6 m~s al concepto de municipio, obviamente por -

que en ella incluye ya, l.:i rorm.:i que le d.:i c:<i:::;tcnci<:i nl r:mni

cipio como organizaci6n descentralizada regional o terriro--

rialmente.• (20) 

Evidentemente el art. 115 constitucional, marca el área-

(19) FTaga, Gabino. Ob. Cit. Ptig. 220. 
(20) Serra Rojas, Andrés. "Derecho Ad mini s trat i va". Tomo I l. De e J.. 

mo Segunda Edici6n. M6xico. 1980. Páiz. 603. 
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de influencia de los municipios y podemos destacar que las b~ 

scsc jur!dicas de estos segan Gabino Fraga, son: 

lra. Los municipios ser~n investidos de personalidad ju

r!dica para todos los efectos legales (Const. Fed., art. 115-

fracc. III). 

2da. El municipio libre constituye la base de la división 

territorial de los estados de la federaci6n y de su organiza

ci6n pol!tica y administrativa (art. 115). 

Jra. Los municipios administrar~n libremente su hacienda, 

la cual se formar~ de las contribuciones que señalen las le--

9isla turas de los estados y que en todo caso ser~n las sufí-

cientes para atender las necesidades municipales (art. 115 -

fracc. II). 

4ta. Cada municipio será administrado por un ayuntamiento 

de clecci6n popular directa (art. 115, fracc. r). (21) 

G. Fraga, expone que nuestra legialaci6n se inspir6 en -

las ideas de la doctrina cl.1sica, para elaborar las normas de 

car~cter municipal. 

El municipio se integra cntonces,de acuerdo al sistema --

(21) Frnga, G:thino. Ob. Cit. Ptíg$. 222 )" 223. 
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constitucional, de personalidad jurídica y patrimonio propios1 

propietario de bienes y tiene o puede adquirir derechos sobre

los propios bienes que formen su patirmonio; está encargado 

además, de prestar los servicios pOblicos municipales. 

Las autoridades del municipio son: el ayuntamiento que es

tar4 integrado por presidente municipal, s!ndicos, regidores,

un secretario y un tesorero. 

El presidente, los síndicos y los regidores son nombrados

por eleccidn popular1 no asi el secretario y el tesorero, qui~ 

nes son nombrados por el ayuntamiento, a propuesta del presi-

dente municipal. 

Los municipios son regulados además del art. 115 constit~ 

cional, por las Constituciones de los Estados y por las leyes-

6r9anicas municipales. 

La naturaleza de índole social y natural del municipio, e!!. 

contr6 regulación como unidad política administrativa y terri

torial como una de las grandes conquistas de la Revolución Me

xicana. 

En el Constituyente de Quer~taro se motivaron apasionados

debates cuando se pretendió establecer desde el punto de vista 

Constituciona1 su autonom1a económica y política, traducidas -
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a la postre en el texto del art. 115. 

El municipio libre es una instituci6dque los mexicanos co~ 

sideraron indispensable para su vida política: pero debemos r~ 

conocer que no se ha hecho efectiva en su cabal racionalidad,

por el centralismo que, m.1s que como doctrina, como forma esp!!. 

cif ica de actu¿ciones gubernamentales, de cierta manera que se 

fuera manifestando en nuestra realidad política para consoli

dar los intereses de la naci6n. 

Es evidente que nuestra práctica política, di6 al fedcra-

lismo, dinámica centralizadora que perm~ti6 durante una larga

fase hist6rica, multiplicar la riqueza, acelerar el crecimiento 

econ6mico y el desarrollo social, y crear centros producti·.'OS

modernos. Pero hoy sabemos bien qu~ esta tendencia ha superaao 

ya su~t posibilidades de tal manera que l.a centralizaci6n se ha 

convertido en una grave 1imitante para la realizaci6n de nues

tro proyecto nacional.. 

La descentralizaci6n exig~ un proceso decidido y profundo, 

aunque gradual, ordena-o y ~fi~az, de la revisi6n de competen

cias constitucionales entre Federací6n, Estado y M•1nicipio1 -

proc"'so t,.ue deberá analizar las facultades y atribuciones ac

t· .. alc s de las autoridades federales y de las autoridades loca -

1cF y municipales, para determinar cuales pueden redistribuir 

se para un mejor equilibrio entre l.as tres instanci.;.s dt...l go-

bierno constitucional. 
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La centr~li-~c16n ha a-rehatado al municipio ~apacidad y

recursos para desarrollar en todos los sentidos su ámbito te

rritorial y pobiacional; indudablemente, tendrá que llegar el 

momento de revertir la tendencia centralizadora actuando para 

el fortalecimiento de nuestro sistema federal. No requerimos

una nueva instituciOn; tenemos la del municipio. 

La descontralizaci6n deberá fundamentarse en el ejercicio 

pleno del municipio libre¡ que los ciudadanos de cada comuni

dad deben tomar las descisiones que correspondan realmente a

esta instancia en el marco de las leyes de la repOblicai que

deben respetarse y situarse con claridad los legitimes ínter~ 

sos locales, en el gran marco del inter6s nacional, y que so

lo avanzaremos hacia la cabal descentralizaci6n de la vida na

cional, cuando hayamos logrado la descer.tralizaci6n política~ 

hacia la comunidad. 

En cap!tu1o posterior del presente estudio, habremcsde -

tratar lo relacionado con la reforma del art. 115 constituci2 

na1, ast como la competencia otorgada a los municipios en cl

momento actual y las opsiones de fortalecimiento y desarrollo 

municipal. 



CAPITULO IV 

ALCANCES JURIDICO- DE Ll\ LEY FEDERAL SOBRE 

MONUMENTOS Y ZONAS ARQUEOLOGICOS ARTISTJCOS 

E HISTORICOS 

1) DERECllO, LEY Y SOCIEDAD. 
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3) FINALIDAD DE LA LEY FEDERAL SOBRE MONUMENTOS Y 
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CAPI'l'ULO IV 

ALCANCES JURIDICO-PATRIMONIALES EN EL REGIMEN MUUICIPAL, 

DE LA LEY FEDI:RAL SOBRE MONUMENTOS 'i ZONAS A!>QllEOLOG!COS 

ARTISTICOS E HISTORICOS 

1) DERECHO LEY Y SOCIEDAD 

Es inobjetablc que cualquier sociedad pretende, mcdiante

la uni6n y organizaci6n de sus micmbros1 alcanzar niveles de -

vida superiores, y para loqrarlo - segtln ha enseñado la expc--

riencia y la misma historia- , se ha val.ido de una serie de --

normas que regulan el contexto social. 

En el desarrollo de las culturas occidentales; desde el -

tiempo de la antigua Grecia empezamos a notar el inter~s de -

la sociedad hel~nica; por darse una composici6n social. La vi

da poli ti ca de los griegos y- podr1a decirse- de la antiguedad 

cl~sica está enteramente condicionada por 1a existencia de 1a

Ciudad, 1a po1is, que desempeña en el universo po1!tico de 1os 

griegos 1as misma funci6n que nuestros estados modernos, pero-

diferiendo profundamente de ellos, 1a ciudad es una unidad E!:!.-

1ttica, no reducible a una aglomeraci6n urbana; es la organiz~ 

ci6n polftica y social unitaria de un territorio limitado que-

puede comprender una o varias ciudades, as1 como la extensi6n-

de campo que de e1las dependen. Esta forme. de organización po

lítica, 1os griegos la exportar~n a distintos territorios, in

c1uyendo Roma, at\n destruyendo lo quf.• ten!a esta de exclusivi_! 

mos; y de estas dos cultura de occi.aente se rt::Luman en vari~s 

sociedades sus ideas y sistemas de org~niz~ci6n política. 
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En la 6poca de las ciudades griegas, las preocupaciones -

dominantes referentes a la ley, se expresaban en la ~y 

en la Eukosomia, es decir, al orden jur1'dico y social .. Hay un 

paralelismo entre la obra de los políticos y la de los fil6s~ 

fos. Los primeros, sobre todo los de la magna Grecia, inten--

tan principalm~nte por una parte, imponer una lcgislaci6n co-

man a todos los ciudadanos, dominando por tanto, las jurisdi~ 

cioncs y los derechos particulares, por ejemplo de las fami-

lias; en segundo lugar, determinar las atribuciones de las j~ 

risdicciones existentes, armonisando su competencia; estable-

ccr por Qltimo, un especie de equilibrio entre esas clases en 

movimiento, mediante una distribución mejor proporcionada de-

los ciudadanos en el interior de estas clases sociales en mo-

vimiento, mediante una distribución mát> equitat.iv~ de las car.. 

gas civJcas y de las responsabilidades pol1ticas. Ciertamente 

Tirté""o de Esparta y Sol6n de Atenas, as1 como Pitágoras y He

ráclito: cualquiera que sea el r~gimen que prediquen, quieren 

mostrar que el orden mediante la ley y mediante el respeto a

la ley es la !lnica garant!a de ur•a vida pol!tica sana. Las gu~ 

rras m~dicas, lon sacrificios exigidos, la alegria d~l triun-

fo, refuerzan la toma de conciencia de un '!modo de vida gri~ 

go" cspec!fico, cuya originalidad se gusta' definir por la ex!_s 

tencia y la soberan1a de la ley. No hay orden concebible fue

ra de la ley, dirá más tarde Aristóteles. Pero antes que ~l -

en el principio del siglo IV, la leyenJd I.IOS muc=tra n g6cra

t~s, m~rtir de ésta devoci6n, prefiriendo morir antes que ---
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transgredir, huyendo las leyes de su pa1s. La ley se confunde 

con la ciudad: Heráclito pod!a proclamar¡ "el pueblo debe co~ 

batir por la ley como por la muralla de la ciudad.• 

Los romanos- como ya hemos visto- se mostraron mucho más 

interesados en la elaboración del derecho y, correlativamente, 

el papel. ·esencial desempeñado por el derecho en la vida e hi~ 

toria romanas. El romano no se elevará por encima de las ncc~ 

sidades de la acción m~s que para estudiar el estatuto jur1di 

co de los hombres y de las cosas. No admite otra forma de ab~ 

tracc16n y teor1a que no sea el derecho: hay que reconocer -

además, que aqu~lla se haya directamente ligada a la acción o, 

~s exactamente, que de sus marcos a la acci6n. All1 donde el 

griego piensa en t~rminos filosóficos, políticos o moral~s, -

el romano lo hace en t~rminos jurídicos. Toda pol1tica se en

cuentra dominada-a pesar de las luchas, los golpes de estado 

y la sangre derramada- por nociones y f6rmulas que se crce--

r!an elaboradas por abogados y notarios. 

Creemos que estas dos grandes cultur3s occidentales, corno 

fueron: la Griega y la Romana precedieron- junto con una pc-

queña parte de la filosof!a oriental- las teorías sobre el -

papel que juegan las leyes y el derecho en una sociedad dctc~ 

minada, el avance de las teor1as jur1dicas ha sido consecuen

cia dn la dialéctica del pensamiento; as! como de lu::. mi~mo"'

hechos sociales que narra la historia. 
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Para que exista un conjunto de normas dcstinad~s a regular 

diferentes aspectos de la vida social, es nccesaria-obviamen-

te-la existencia de un grupo determinado de personas. La pal~ 

bra sociedad viene de la voz latina "socictas", que significa-

uni6n, compañ!a, relac:6n de seres entre s!, comprendiendo ad~ 

m4s dos elementos linguísticos formales: coexistencia y orden; 

por lo cual hablar de sociedad, es hablar de "coexistencia or-

ganizada" de "uni6n por relilciones o modos de conducta", de --

"relaciones entre las mentes humanas", de •1ndividuos relacio-

nadas u organizados y unidos en torno a un bien comOn". 

Vidart, quién despu~s de identificar el concepto de socie

dad en su sentido extenso con el de humanidad, aporta la si--

quiente defínici6n de sociedad "estricto scnsu"; "una relaci6n 

entre hombresque tienen conciencia mutua de su existencia y -

que esta ordenada de acuerdo a determinados fines". (1) 

La relaci6n interhumana es un elemento intrinscco de la e~ 

ciedad, de suerte que donde no exista una relaci6n interhwnana 

no habrá sociedad: de aht que consideremos este elemento como-

, esencial a la misma sociedad. Encontrarnos igualmente otro --

elemento cau~al, esto es, la finalidad, toda vez que la rela-

ci6n interhwnana tiende necesariamente a un fin que pueda ser

mdltiple: la conservación# la prcservaci6n, el progreso del --

hombre y en Oltima instancia un bien coman; y es precisamente-

(1) Rccnscns Sichcs, Lujs. Citado por Roberto lloffman Elizaldc

''Sociologfa del Derecho''. Textos Universitarios. Primera -
Edici6n.Nlxico. 1975. Pfig. 68. 
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la finalidad espqc!fica hacia la que se encuadra la sociedad, 

lo que permite individualizar una sociedad concreta. El lo--

gro de esas finalidades genéricas o concretas requiere obvia

mente de un sistema normativo y además la relaci6n interhwna-

na, para quu sea posible, requiere de una viinculaci6n espiri-

tual. (2) 

Enseña Lcclcrq que una sociedad debe corresponder al int~ 

rés leg!timo de un grupo y concordar con el interés general -

de.la humanidad, introduciendonos de plano en el problema.de

la legitimidad do la sociedad, !ntimamente vinculado con el -

problema de la fundamentaci6n jurídica de la sociedad y pre-

gunt&ndose cu41 puede ser la razón de leg~timidad de una so--

ciedad concreta; responde que no se ve otra razón que "el co~ 

sentimiento de sus miembros" y explica qur. si la igualdad de

la naturaleza no permite que unos hombres impongan a otros -

una forma de vida social, l.oo dónde vendr:S:a al hombre el der~ 

cbo de disponer de otros hombres?, y contesta que no hay otra 

fuente de leqitim~dad de las sociedades que la voluntad de -

sus miembros, para afirmar: "una sociedad se forma y persiste 

por acuerdo de sus miembros, es leq!tima, cuando ~ste acuerdo 

establece una forma de vida social qu~ es conforme a las exi= 

gencias de la naturaleza. De modo que una sociedad es, en pr~n 

cipio, ilegítima, si existe contra la voluntad de los ciudad~ 

nos". (3) 

(2) lloffman Elizaldc, Robcno. Oh. Cit. PáP.. 78 

(3) lloffman Elizal.lc, Roberto. Ot>. cit. P~g. n. 
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Zabra Valverde, citado por Roberto Hoffman Elizalde en su 

Sociología del Derecho, expresa: "el derecho es algo concer-

nientc a la vida del hombre en su dimensi6n social, es decir, 

a la existencia de los hombres cuanto influyen unos sobre-

otros con sus comportamientos." (4) 

Diversas concepciones sobre el derecho y la im¡.ortancia -

de las leyes, se han elaborado en diferentes etapas de la h.i!!, .. 

toria; las cuales, regularmente incluyeron una relaci6n con -

lo social. 

Para S6crates era necesarior enseñar a respetar las leyes 

que los sofistas despreciaban y no solamente las leyes escri~ 

tas, sino tambien aquellas que, no escritas, valen para todos 

los hombres y le son impuestas por los dioses, afirmando ade

más su fé en una justicia superior, cuya validez no precisa de 

una sansidn positiva ni de una formulaci6n escrita. Sócrates 

defendid la ley a1 grado do morir antes de transgredirla. Co

mo vemos, los ideales de S6crates se ubican en el derecho na

tural, as! como a1gunos pensadores que a continuaci6n veremos. 

Respecto a la importancia que significaba para los FOl!ti 

cos griegos, G. Glotz en su Ciudad Griega, pa~ina 118, y que

ª su vez es citado por Jean Touchard en su Historia de las -

Ideas pol!ticas, nos dice en uno de sus pasajes; "ya habit~ -

en una gran ciud~d o en una pequeña, toda la vida del hombre-

(4) lloffman Elirnide, Roberto. Oh. Cit. Pfi~. 81. 



(159) 

esta regida por la naturaleza y por las leyes~ 

"Mientras que la naturaleza carece de regla y es variable

segOn los individuos las leyes son algo coman, regulado e --

id~ntico para todos ••• Quieren lo justo, lo bello, lo dtil y

los buscan, una vez hallado, lo erigen en disposición general, 

igual para todos y uniforme; entonces constituye lo que se -

llama ley. Todos le deben obediencia porque, entre otras raz~ 

nas, toda ley es una invensi6n y un don de los dioses, al mi~ 

me tiempo que una prescripci6n de hombres sabios, el contrato 

de una ciudad al que todos sus habitantes deben adaptar su -

manera de vivir: 5.Este pasaje expresa maravilbsamcnte la act~ 

tud de los pensadores griegos respecto a la ley: llenos de -

respeto hacia ella, pero algo desconcertados en el plano te~ 

rico en lo referente a su pretenciones de divinidad, primac!a 

y universalidad. 

Protágoras al defender la ley, expresa: "c\.~.alesquiera que-

sean las cosas que se muestran a cada ciudad como ju~:ta!., ca!!. 

tindan siendo para la ciudad juvtas y buenas, durante el tie~ 

po que esta conserve tal opini6n". Protágoras, en lugar de a~ 

mitir que la ley pierde su valor por no ser ni universal ni -

eterna, piensa dándole vuelta al problema, que su valor pro-

viene de ser la expresi6n del acuerdo de una comunidad que, -

despues de haberla formulado, debe hacerla prevalecer consta!!. 

temente como una conquista sobre la ignorancia o el capricho. 

(5) Toucha.rd Jcan. ''Historia de las Idc-as Polfticas". Tccnos. ~~ 

Tercera Edici6n. M.:ldrid. 1975. P:ir.. 34, 
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Platón, se dcdic6 m~s que a del ibcrar sobre el fundamc:nto 

de las leyes, a encontrar un tipo de gobernante sabio y justo 

y expresa: "la ley es tun s6lo el instrumC>nto mediante el que 

los d6bilcs quieren encadenar a los fuertes". ScgOn este fil~ 

sofo las normas se medían de acuerdo con su contenido de jus

ticia. 

En Aristóteles vemos al pensador que recurre al poder dn

las mayorías y a las constituciones de gobierno que le dan p~i 

mac!a a 6stas;pícnsa que el orden se sustenta dentro de la 

ley no fuera de ella. 

Séneca, nos hace una clar~ referencia en torno a la exis

tencia de una "ley natural" que domina al mundo y que se re-

fleja en cada conciencia individue!, haciendo participe al -

hombre por su propia naturaleza de una ley que vale universa~ 

mente. S6ncca como Cicer6n forman parte de la Escuela Estoica, 

este Oltimo para defender el cstoic!smo, intenta probar por -

una parte, que la moral y la ley-que no es sino la expresión 

de aquella- no constituyen una convenci6n humana cambiante,

decía Cicerón: "la moral es un pretil frente a todos los arr~ 

batos y seducciones. Todo hombre posee la forma csccncia1 de

lo humano- la raz6n- y es capaz de adherirse, mediante lo m~ 

jor de st mismo, a una ley justa, convertida por este proced~ 

miento en universal." Paril 61 las sociedades humanas se basan 

a la vez en la utilidad y el derecho, por una exigencia inna

ta al hombre • 
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OC! los m:ís destacados exponentes del íu~.- n.:itu4ulismo me!!_ 

cionarcmos a Hugo Grocio, scg:O.n 61, el derecho nat:...iral es:"un 

decrelo de la rect.:1 razón indic~rndo que un acto, en virtud de 

su convcnicnciu o disconveniencia con la naturaleza racional-

Y social. está ~f~ctado moralmente de necesid~d o ignominia, 

y quo, como con~ecucncia, tal acto cst.1 prescrito por Dio~, -

autor de esa n~turaleza". Los dos objetivos unidos a la pal~ 

bra "naturaleza" son lo de "racional" y "social". Grocio hace 

dcsanpeñar a la sociabilidad una funci6n capital~ los hombres 

dec;den de coman acuerdo someterse a una autoiid~O comün1 ti~ 

ne una inclin . .::ici6n n<ltUral por la sociedad regular y pacificc.1:; 

el derecho deriva del instinto social. Resalta la inviola.vil.!_ 

dad de los püctos, hasta el punto tal que asevera que de ser

l !cito faltar a los pactos, la socied«d sería imposible, do -

aqut deduce la legitimidad de los gobiernos y la inviolavi1i

dad de los tratados internacionales. Supone asimismo que toda 

constitución pol!tica ha sido precedida de un contrato social 

que concibe como una realíd~d hist6rica. 

El Alemán Samual Pufcndorf (1632-1694), considera el der~ 

cho natural como un derecho necesario e inmutable, deducido -

por la r~~~n d~ la naturaleza de las cosas. Toda ley, scgrtn -

él, consistn en el mandato tle una autoridüd supetlor, s~A la

do Dios o la de un hombre. El dcrC?cho positivo .J.dquiere as! -

un valor eminentemente racional, consistiendo la función de, -

la autoridad en hacer leyes que tengan por objetivo la obscr-



(162) 

vaci6n del derecho natural. En cuanto al estado de naturaleza 

lo entiende como un estado tal en el que todos los hombres eran 

libres e iguales: pero no teniendo en ese estado los individuos 

ninguna garantía de derecho y estando cx¡ucstos a engaños y ve

jaciones deciden someterse a un soberano, constituyendo de esa

manera el Estado en busca de paz y seguridad coman. 

Tomas Hobbcs {1598-1679).- Materialismo cient!fico, mecani!!:1-S 

mo: la filosofía de Hobbes es fundamentalmente racionalista. En 

contra de lo que Gracia y Pufendorf piensan, de que los hombres 

tienden a asociarse de manera natural, para perseguir un bien -

coman; Hobbcs afirma que el hombre es naturalmente cgo!sta, bu!. 

ca su propio bien y es insencible a los demás, se remite al es

tado de naturaleza, y lo entiende como un estado de guerra •1os 

hombres son iguales por naturalczao de la igue.ldad proviene la

desconfianza, y de la desconfianza procede la gut.'rra de todos -

contra todos.~ •aellwn omnitun contra omnes•w Para que el hombre 

pueda salir de este estadc1 odioso y mísero por los peligros de-

1a guerra,- dice Hobbes- se requiere un contrato cuyo canten!_ 

do serta el que todos los individuos renuncien a la libertad -

ilimitada de que disfrutaban en el estado de naturaleza, y se -

despojen de su derecho originario, para depositarlo en el sobe

rano que~ imponga las leyes y cstabl.czca lo justo , lo injusto y 

1o lícito. Hobbes le da al contrato social un carácter de suboE. 

naci6n. 
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Benito Espindza (1632-1677).- El derecho natural para Esp! 

noza. viene a ser pues el poder físico. Para evitar el peligro

derivado del uso ilimitado de la fuerza en cada individuo. con

vienen en vivir segGn la razón y respetandose mutuamente, dando 

origen al estado, como poder unitario y !rbitro de los derechos 

de todos. Espinoza sostiene que el estado subsiste, dominando a 

los individuos, porque es m~s fuerte que ello y su legitimidad

deriva de la fuerza que tiene para hacúrse valer: pero el Esta

do no puede poner limites a la concienciar ni al pensamiento, -

pero no por imposibilidad jurtdica o racional, sino por imposi

bilidad material; porque el pensamiento es por su propia natur~ 

leza incoercible y de ah! que la libertad exista por la imposi

bilidad de violarla. 

John Locke (1632-1704).- Contrariamente a Hobbcs,Locke es

tima que el estado de naturaleza es pacifico, o al menos relat! 

vamente pac1fico. La naturaleza no es para él feroz,como para -

Hobbes. Locke sostiene que el hombre es naturalemcnte sociablc

y que no existe un estado de naturaleza sin nociedad. En el es

tado de naturaleza el hombre es titular dr. ciertos derechos, -

como libertad personal, el derecho al trabajo y derivado de 6s

te el derecho de propiedad; sin embargo en ese estado de natur~ 

leza, falta una autoridad que pueda garantizar esos derechos Y 

de aht que los individuos para organizarce pol!ticamente tcn-

gan que renunciar a una parte de sus derechos nuLurYlcs, ~dmi

tir ciertas limitaciones por medio del contr~to: pero el ----
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poder pOLilico surgido de ah! no puedo cjcrcit.arsc arbitraria

mente: si abusa del poder se viola el contrato y por ende cl

pucblo recobra su sobcrant'a originaria. El contrato surge dc

un vínculo de obediencia del sO.bdito, subordinado ¡1 la obser

vancia del contrato social por parte del gobernante. 

Carlos Montesquicu (1689-1755), considcrn a las leyes come 

"relaciones necesarias que derivan Uu la naturaleza de las e~ 

sas". Sus estudios se encaminan a desentrañar las razones y -

motivos de las instituciones jurídicas de los pueblos, busca~ 

do la formaci6n natural del derecho y la explicación de como

surge este en la vida social. Exponente de la separaci6n de -

poderes, distingue tres poderes: el Legislativo, Ejecutivo y

Judicial. 

Juan Jacobo Rousseau (1712-1778) .- Es d~sdc nuestro punto 

de vista, qui6n defiende los derechos más naturales de los -

hombres por considerarlos que tienen una relaci6n directa con 

la dignidad humana; sin embargo no dejamos de reconocer que -

su teor!a estuvo carente de m~todo, evidentemente por su fal

ta de estudios en las universidades. Su cond~ci6n de autodi

d..1ctico y su preocupación por la pobreza, lo orillaron a dis

currir acerca de la injusticia de la sociedild y en la bondad 

de la naturaleza. Rousseau fu~ influido por Grocio y Pufendorf 

pero les ccnsur6 el invocar al derecho para justificar la --

fucrz.:i; llega hasta considerarlos "pagados por el fuerte para 
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sermonear al d6bi.l". 

Rousseau en su principal obra "El contrato Social", nos -

dice: "el hombre ha nacido libre y sin embargo vive en todas-

partes entre cadenas. El mismo que se considera amo no deja -

por eso de ser menos esclavo que los demás." (6) 

En esta ~xprcsi6n, Rousscau señala claramente que en las-

modernas civilizaciones el hombre esta privado de sus princi

pales derechos entre ellos "la l.ibcrtad" .. En la obra citada -

tambien se nota una t~sis jur!dica sociol6gica. "encontrar -

una forma de asociac16n que defienda y proteja con la fucrza

comOn de la persona y lo~ bienes de cada asociado, y por lo -

cual cada uno uni6ndose a todos, no obedezca sino a si mismo-

y permanezca tan libre como antes." (7) Este es su fundamento 

jurídico de la fonnaci6n de una sociedad. Con esto nos muestra 

un dominio de la sociedad sobre los individuos, la red de --

coaciones que establece, el peso que tiene sobre la vida de -

cada cual, liga .:11 r.,.'.).cirnicnto de l.:i .:;ocicd.:..d con l.:.. u.pa.riclGn 

de la propiedad, la autoridad con salvaguard.ill de los intere

ses. No considera el poder ni como escencia tcol6gica, ni como 

una conotrucci6n jur~dica, ni como una conquista militar, s~ 

no una suma de intereses ••• "D~ndose cada_individuo a todos-

no se da a nadie, y como no hay un asociado sobre el cual no

sc adquiera el mis~o derecho que se cede, se gana la equiva--

(6) RoussC'au, Juan Jacobo. "El Contrato Social 11
• Porrúa. Quinta 

Edici6n. México. 1977. P!ig. 3. 

(i) Rousscau, Juan Jacoho. Ob. Cit. Pág. 9. 
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lencia de todo lo que se pierde y mayor fuerza para conservar 

lo que se Lienc .•• Cada uno pone en coman su persona y todo -

su poder bajo la suprema direcci6n de la voluntad general, y

cada miembro es conf:<idcrado como parte individisible del to--

do." (8) 

Rousscau no pcnso nunca en abolir la propiedad o en rcnu~ 

ciar al proqrcso "la sociedad natural- escribirá- es natu-

ral a la especie humana ... " No es cosa de "volver a vivir al

bosquc junto a l.os osos y de quemar las bibliotecas" J para m~ 

chos Rousseau no construye más que una hipofesis, un"sueño". 

Pero este sueño no termina en la resignaci6n. Si el hom-

bre es desgraciado, es por razones pol1ticas y sociales que -

en nada dependen de la naturaleza de las cosas. Es posible y

necesario sentar las bases de una pol!tica nueva: este será -

el objeto del Contrato Social. 

Por altimo atenderemos lo que para éste pensador signifi

caba la ley, dice: "por el acto del pacto social hemos dado -

existencia y vida al cuerpo político: tratándose ahora de da~ 

le movimiento y voluntad por medio de la ley; pues el acto -

primitivo por el cual este cuerpo se forma y se une, no dete~ 

mina nada de lo que debe hacer para asegurar su conservación • 

•.• Es preciso pues convenciones y leyes que unan y relacionen 

(8) Rousscau, Juan .Jacobo. Oh. Cit. Pág. 9. 
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los derechos y ros deberes y encaminen la justicia hacia sus

f tnes ••• Pero cuando todo el pueblo estatuye sobre si mismo,

no se considera más que a st propio y se forma una relaci6n:

la del objeto entero desde distintos puntos de vista, sin ni~ 

quna divisi6n. La materia sobre la cual se estatuye. A eate -

acto le llamo ley .•• Es evidente además que, reuniendo la ley 

la universalidad de la voluntad y la del objeto, lo que un -

hombre ordena, cu.:1lquiera que· el sea, no es ley .•• Es super-

fluo preguntar a quienes corresponde hac~r las leyes, puesto

que ella son actos que emanan de la voluntad general; ni si -

el pr!ncipe est.i por encima de ellas, toda vez que es miembro 

del estado; ni si la ley puede ser injusta, puesto que nadie

lo es consigo mismo; ni c6mo se puede ser libre y estar suje

to a las leyes, puesto que ~stas son el registro de nuestras

voluntades ••• Entiendo pues, por rcpdblica todo estado regido 

por leyes, bajo cu~lqu1era que sea la forma de administra--

c16n, porque solo así el interés pOblico gobierna y la cosa -

pOblica tiene alguna significaci6n. Todo gobierno legítimo es 

republicano ••• Las leyes no son propiamente sino las condici~ 

nes de la asociaci6n civil. El pueblo sumiso a las leyes, de

be ser autor; corresponde unicamentc a los que se asocian 

arreglar las condiciones de la sociedad." {9) 

M~s all~ de las cr!ticali que se han hecho contra el pens~ 

miento de Rousscau, al considerar que las ideas y el modelo -

(9) Rousscau, Juan J:icobo. Ob. Cit. P.:'ígs. 19, ::!3 ~· 21. 
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social elaboradas por t!:l, !arman parte del sueño y la utop!.:i, 

es preciso determinar- desde nuestro ángulo visual- que esto-

tratadista encuentra lo que para nosotros es el justo fu~ 

damento de las leyes, es decir hacer valer la voluntad gcnc-

ral por encima de los intereses particulares: ya que sin esta 

consideraci6n la ley pierde su verdadero sentido. 

Por otra parte, deseo dejar asentada la presencia 1deol6-

gica de este pensador en mi preparación personal, por consid~ 

rarla altamente positiva y justa, expreso pues mi agradcci--

miento. 

Pasando a la teoría positivista: sin duda uno de los pri~ 

cipales pilares del •positivismo jur!dico", es el jurista aus 

triaca Hans Kelsen. Para ~l, el derecho positivo permca las -

estructuras del estado en un plano normativo. 

El centro fundamental de las ideas de Kelsen debe ubicar

se en su concepto de norma, de donde quiere hacer derivar la

naturaleza del derecho- de ah! surge "el norrnativismo"- • La 

norma para Kelsen es una realidad espiritual y significa y -

lleva implícito un "deber ser" el que un hombre debe compor~ 

tarse de determinada manera. Este deber ser puede intcrpre-

ta.rse en dos sentidos: subjetivo y objetivo; en e1 primer ca 

so equivale a todo acto de voluntad del ho~br~ ~u~ se encami 

na intencionalmente a l~ conducta de otro y el deber ser ob-
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jetivo se ubica·en la necesidad de que la conducta a la que -

va intencionalmente dirigido el acto, sea tenida como debida,

no s6lo desde el punto de vista del autor del acto, sino des

de la posición de un tercero no interesado¡ cuando esto ocurre 

cuando el deber ser está autorizado por una norma superior, -

se convierte en una nonna válida.El Derecho, asevera Kclscn -

categ6ricamente, es un orden normativo de la conducta hutnana

nos dice: "por "validez" entendemos la existencia cspec!fica

dc las normas. Decir que una norma es vatida equivale a decl~ 

rar su existencia o~lo que es lo mismo-a reconocer que tie

ne •fuerza obligatoria" frente a aquellos cuya conducta regu

la. Las del Derecho son normas en cuanto tienen validez. Son, 

para hablar de manera mAs precisa, normas que prescriben una

sansi6n. Pero ¿Qu~ es norma? 

Kelsen, citando a Austin, dice: "Toda ley o regla ••• es un 

mandato o, mejor dicho, las leyes o reglas en sentido propio

son especies de mandatos." Y agrega: "un mandato es la expre

sión de una voluntad (o de un deseo} individual y tiene por -

objeto la conducta de otro individuo. Si yo quiero (o deseo)

que alguien se conduzca en cierta fi:>rma y expreso al otro en

una determinada forma mi voluntad (o mi deseo), entonces tal

expresi6n de mi voluntad (o de mi deseo) constituye un manda

to. Un mandato difiere de una süplica o de un mero ruego por

su forma. En el mandato se expresa en forma imperativa la V~ 

luntad de que otra persona se conduzca de una determinada ma-
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nera. Es particularmente probable que un individuo d6 a su v~ 

luntad esta forma, cu~ndo tiene o cree tener cierto poder so

bre otro, es decir, cuando est~ o piensa estar en una situa-

ci6n de exigir obediencia. Pero no todo mandato es una norma 

v~lida. Un mandato es una norma Onicamente cuando obliga al -

individuo a quien se dirige, o sea, cuando ~ste debe hacer lo 

que el mandato reclama ••• El que el mandato sea o no obligat~ 

rio depende de que el mandante cst6 o no 'autorizado' para 

formular el mandato. En caso afirmativo la expresión de su v~ 

luntad es obligatoria, aOn cuando carezca, de hecho, de un p~ 

der superior, y la expres16n de su voluntad no revista forma

imperativa." Adem~s apunta, cuando explica sobre la "norma -

fundamental"~ "el fundamento de validez de una norma no es, -

como la afirmaci6n de 1a verdad de un juicio enunciativo, su

conformidad con lo real. Como ya dijimos antes, una norma no

es v~lida por ser eficaz. El problema que consiste en saber -

por qu6 algo debe ocurrir nunca puede ser resuelto con la 

af irmaci6n de que algo acontece, sino solo mediante la de que 

algo de~ .. e suceder. En el lenguaje cotidiano, es cierto, frecu!?..n 

temente justificamos una norma con la referencia a un hecho ••• 

La raz6n o fundamento de validez de una norma est4 siempre en 

otra norma, nunca en un hecho. La bOsqueda del fundamento dc

validez d~ una norma no nos conduce a una realidad, sino a 

otra norma de la cual la primera procede ••• Aceptamos como 

norma valida la afirmación de que 'se debe socorrer al necea! 

tado', porque deriva de la afirmación de que 'debe amar al -

prójimo•. Consideramos este juicio como una norma válida, ---
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bien p0rquc apaiece a nuestros ojos como una norma suprema e~ 

ya va1idez es evidente por si misma, •.• A la norma cuya vali

dez no puede derivar de otra superior la llamamos 'fundamen

tal•. Todas las normas cuya validez puede ser referida a una-

y la misma norma !undamental constituye un orden o sistema --

normativo. Esta norma fundamental representa,como fuente co-

mOn, el vt.nculo entre tor.i.;1s las diversas normas que integran 

un detenninado orden. Que una norma pertenece a determinado -

sistema de normas, a determinado orden normativo, se puede 

comprobar solamente si se deriva de su validez de la norma 

fundamental que integra o constituye el orden. Mientras que -

un juicio •enunciativo• es verdadero porque la roalidad de la 

experiencia sensible lo confirma, un juicio normativo s6lo es 

v4lido si pertenece a un sistema válido de normas y puede 

ser derivado de una fundamental cuya validez se presupone."--

(10) 

Ahora bien, a pesar de la esccncia de la norma nada tiene 

que ver, en absoluto, con el hecho de su observancia, sin e~ 

bargo, para suponer válido un sistema de normas jur!dicas, -

precisa forzosamente que haya una realidad social que de un-

modo regular corresponda al contenido de aquéllas. Si las -

normas, y especialmente las normas jur1dicas, tienen un con

tenido que no logra en la rc.ilidad efi cncia alquna, entonces 

(10) Kelscn, Hans. 11Tcorra GC'ncrnl Ucl Derecho y del Estado". -

UN.\M. ScgunJ;:i Edición. Tercera rcirnprcsi6n. México. 1973, -

Págs. 129 y 130. 
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no pueden se:- supuestas por la teoría del derecho como nor--· 

&.1a.s vigentes. 

ScgOn Kelscn, un orden hctcr6nomo sin sanciones no tiene-

sentido, pues carccerta del medio espec!fico de lograr su cu~ 

plimicnto. Cierto que el r.ccho de que el cumplimiento se rea

lice o no efectivamente es indiferente rl la validez de la --

norma: pero no lo serta ya el hecho de que en su tntima cscc.r. 

cia careciera del sentido cspec!fico que le concede la posib~ 

i1dad de lograr un cumplimic~to habitual. Añade Kclscn, que -

el derect10 es una tt!cnica social específica, que consiGtc pr~ 

cisamente en la aplicaci6n de sanciones socialmente organiza-

das y determinadas, consistentes en medi¿as coerci~Jvas. 

Luis Recasens Siches, comenta:" que- un orden normativo ex!_ 

ge que se d6 siempre la posibilidad.de una infracciOn al ar--

den normativo,. en los actores reales- a trueque sino de pt~!:. 

der su carácter específico, convierti6ndose en una ley natu--

ral explicativa-, tcndrilS. que afirmarse que la rclaci6n entre 

el contenido de los actos reale6 que le están subordinados, -

s6lo puede determinarse constatando de que hay un limite sup~ 

rior y otro inferior: la divergencia no puede ir más allá dc

un m~xim~m, pero tampoco puede descender bajo un m!nimun. Es-

ta relación entre las normas jurídicas y la conducta que 

gulan, determinada entre un máxi.Jnun y mtnimum de facticidad

constituye el concepto de positividad." (11) 

(11) Re~ascns Sichcs, t.uis. ''Pnnornma del Pensamiento Juridico -
del Siglo XX" Tomo l. Porrúa. Primera Edición. P.téxico. 19t>3 

Pligs. 1..\6 y 1,i-;. 
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Kelsen hace recaer la validez de una nornia, en tanto que 

existe otra superior que le da existencia, y ~grcga que la -

norma no valida por ser eficaz, es decir que se cumpla de 

hecho en la realidad social. 

La tesis de Kclsen, evidentemente no est~ determinada por 

la justicia intrinscca de la norma, sino que su valor se sus

trae a la formalidad en el proceso de su creación; infiere la 

concepci6n de justicia como simple legalidad: 

"Justicia", en este sentido, significa legalidad "justo"

es que una regla sea efectivamente aplicada en todos aquellos 

casos en que, de acuerdo con su contenido deba aplicarse. ·1~ 

justo" es que l~ :cgla sea aplicada en un caso y deja de 

aplicarse en otro semejante. Y esto parece "injusto" indepen

dientemente del valor intrínseco de la regla general cuya apli 

caci~n se examina, justicia en el sentido de legalidad, es -

una cualidad que no se rcf iere al contenido de un orden posi

tivo, sino a su aplicaci6n. (12) 

Pero el hecho de que un precepto sea cumplido o aplicado

prueba s6lo su eficacia; de ningun modo la justicia de lo que 

oraena. 

La t~or!a pooitivlotd es aan en estos momentos otra de --

(12) Kelscn, Hans. Oh. C.it. l'áp,. 14. 
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las importantes·cscuelas, acerca de la concepción del derecho 

y su trascendencia social, el positivismo jur!dico, segOn --

Bobbio, citado por Garc!a Mc.yncz, en su libro "positivismo j~ 

r{dico, realismo sociol6gico, y iusnaturalismo"; juzga que p~ 

ra caracterizar correctamente la posición conocida con el no~ 

bre de positiviRmo jurídico hay que distinguir tres aspcctos

en la presentaci6n hist6rica de tal postura:. 

I. El positivismo jur!dico es, en primer t~rmino una man~ 

ra de avocarse al estudio del derecho. 

II. En segundo lugar, representa una concepci6n específica 

de este dl timo. 

III.. En tercer t~rmino, constituye ur.a ideolog!a sui gene-

ris de la justicia. 

I. En el primero, es decir, en el que el positivismo, as~ 

me como manera especial de avocarse al estudio del derecho, -

tal postura presupone una rigurosa distinci6n entre "derccho

real o existente" "derecho idealº o, para decirlo de otro mo

do entre derecho como ~y como ~, o entre º'derecho -

que es" y "derecho que debiera ser", de acuerdo con la prim!:_ 

ra acepci6n.del t6:rmino positivismo jurSdico, ''positivista" -

es el que adopta, frente al derecho, una actitud no valorado

ra, o estimativa, y para distinguir un precepto jurSdico <le-
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otro no jur!dico se basa exclusivam<,nte en datos verificables. 

(por ejemplo, el que los preceptos de la primera especie pro-

vengan de determinados 1'6rganos" que, al formularlos, se aju.!!_ 

tan a procedimientos preestablecidos, y el de que esas normas 

sean efectivamente observadas, durante cierto tiempo, por de

terminado grupo social) ."La mentalidad positivista, asevera -

Bobbio, no incluye en la dcfinici6n del derecho consideracio-

nes de tipo telcol6gico, como la de que este, para ser tal, -

deba realizar "la justicia, la libertad o el bien comOn. Pre

cisamente por ello no escatima el calificativo de jur!dicos

a preceptos que habiendo sido creados por 6rganos competentes, 

en la fonna legalmente prescrita, no reali:an, empero, tales-

o cuales ideales de junticia, de libertad o de coman benefi

cio." (13) 

Si el marbete "derecho positivo- señala Bobbio- se apli

ca a1 orden vigente en determinada sociedad, es decir, al co~ 

junto de preceptos creados de acuerdo con reglas preestablec! 

das, que son comOnmente cumplidos por particulares o aplica-

dos por 6rganos jurisdiccionales, aquella desiqnaci6n puede -

referirse a "toda teoría del derecho qu~ parte del supuesto -

de que el objeto de la ciencia jurídica es el derecho positi

vo, lo que no implica la tesis de que este Oltimo no sea el -

ttnico que existe". El positivista, en la esfera jurídica, no-

(13) r.arcfn no.ync:, Eduanlo, "Positivismo Jurfdico Realismo Socio 

lógico y Iusnatura.lismo". UNA'!. Segunda Edici~n. "'éxico 1977 
Ptlgs, 9 y 10. 
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desconoce necesariamente que haya un derecho ideal, oriundo -

de la naturaleza o de la raz6n; simplemente niega que sea --

•derecho" en el mismo sent1do que el positivo. 

II. Un segundo aspecto del positivismo jur!dico es el que-

6ste presenta como "teorta". Para Bobbio se trata de la con

cepci6n doctrinal que liga el derecho a la formaci6n de un p~ 

der soberano, capaz de establecer y aplicar sanciones: el E~ 

tado. Desde el punto de vista hist6rico, aquella concepci6n-

refleja, en la formación del estado moderno el complejo fenó

meno del monopolio, de parte de la comunidad política, del p~ 

dcr de producción jurtdica. Para Bobbio,-comentado por Gar-

cía Maynez-la mejor caracterizaci6n de tal proceso es la --

ofrecida por Ehrlich, en su libro Die Juristishe Logik (la l~ 

gica jur!dica), que apareció en 1918. En el sentir de Ehrlich 

el m~todo tradicional de los juristas, contra el cual el pro

pio Ehrlich dirige sus dardos, descansa en tres principios:--

1) toda dcsici6n judicial presupone la existencia de los pre

ceptos que aplica; 2) tales preceptos son formulados por los

estados; 3) el conjunto de los que el poder politico crea y -

hace cwnplir constituye una unidad. A esta segunda faceta del 

positivismo jur!dico, - expresa Garc!a Maynez- esto es, al -

principio dP la PRtatnlidad del derccho,suelen cnlazarce una

serie ae notas en las que se cree residen otras tantas carac

ter!st icas de aquella concepción doctrinal. Tr~tasc, explica

Bobbio, de las cinco siguientes: 1) relativamente a la dcfini 
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ci6n del derecho, la teoría de la coactividad, que por derecho 

entiende un sistema de normas que se hacen valer por medio de

la fuerza o que reglamentan el uso de 6sta dentro de un congl2 

merado social; 2) en lo qut atañe al concepto de norma jurídi

ca, el acerto de que los preceptos del derecho tienen el car~.:_ 

ter de mandatos; J} en conexión con la doctrina de las fuentes 

formales, la tesis de la supremac!a de la legislac16n; 4)acer

ca del orden jur!dico como un todo, la idea de que forma un -

sistema que posee el atributo de la integridad, es decir, de -

la ausencia de lagunas y, en forma subordinada el de la ~-

~· que excluye las antinomias: 5) en cuanto al método de

la ciencia jur!dica y de la doctrina interpretativa. la canee.e_ 

ci6n de la actividad del jurista y del juez como tarea escen-

cialmente 169ica y, de manera especial, la considerací6n de la 

ciencia del derecho como simple hcrr1eh6uticao como ciencia doc

mlltica. (14) 

III. El tercer aspecto es, para Bobbio, de naturaleza idcol~ 

gica • Como ideolog!a, el positivismo jurídico consiste en --

atribuir al derecho que es, por el solo hecho de existir, un -

valor positivo, independientemente de cualquiera considera--

cí6n en torno de su eventual correspondencia a un orden justo

º ideal. La atribucidn al vigente, de aqu~l valor, suele deri

var de dos diversos tipos de argumentación: 1) el derecho pos! 

(14) Garcta Maynez, Eduardo, Ob. Cit. P~gs. 11 y 12. 
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tivo, por el simple hecho de su positividad, esto es, de ema

nar de una voluntad soberana, es justo, lo que equivale a so~ 

tener que el criterio acerca de su justicia o injusticia coi~ 

cide con el relativo a su validez o invalidez¡ 2) como el co~ 

junto de normas creadas o impuestas por el poder que tiene el 

monopolio de la fuerza en una determinada sociedad, ese der~ 

cho sirve, por el mero hecho de existir, independientemente -

del valor material de sus nonnas,a la realizaci6n de una se

rie de fines socialmente valiosos, como el orden, la paz, la

sequridad y la justicia legal. 

"Bobbio pretende que de estos argumentos se infiera que 

las disposiciones integrantes del orden positivo deben ser 

obedecidas por si mismas o, expresado en otra forma, que su 

acatamiento es un deber moral, interno o de conciencia, que -

emana del respeto a las leyes vigentes y no del temor de sus 

sanciones. El paso de la tcor!a a la ideolog!a del positivis

mo jurídico- escribe- es el tr.1nsito de la comprobación de -

un hecho a una valoración favorable del mismo: el sistema en-

vigor no es ya exclusivamente descrito e interpretadc• en for

ma objetiva, sino que se le acredita como un buen sistema o, 

abiertamente, como el mejor de todos, el efecto es la trans-

formaci6n del positivismo de teor!a del derecho, en teor!a de 

1a justicia, esto es, en doctrina que no quiere ya indicar -

qu~ es, en el plano práctico el derecho, sino recomendar la

que, en el axiol6gico, ..::onsidera justo." (15} 

(15) García Maynez, Eduardo. Ob. Cit. P5g. 13. 
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En la obra do Bobbio, analizado por Garc!a Maynez, aqu~l 

asevera que su postura se basa en un juicio de oportunidad y

conveniencia, que se formu1a así: "partir del derecho que es, 

m~s que del que debe ser, es algo que cumple mejor la finali

dad principal de la ciencia jurídica, o sea, brindar esquemas 

de desici6n a los 6rganos jurisdiccionales y construir el -

sistema del orden vigente". Este juicio descansa en el dato -

hist6rico de que el derecho que los tribunales aplican es un

conjunto de reglas de conducta cuya validez no proviene de un 

derecho ideal, sino de que tales reglas son "puestas por cie~ 

ta autoridad y efectivamente observadas por quienes,deben ob

servarlas. El positivLsmo jurídico como teoría, su fundamento 

reside en una serie de JU1Cios de orden empírico, y que tal-

fundamento puede resumirse con las siguientes palabras: "es -

fácticamente cierto que el derecho vigente es un conjunto de

reglas de conducta que, en forma directa e indirecta, son" 

formuladas o hechas valer por el estado". Por Qltimo, como 

ideología, el positivismo jurídico descansa en la siguiente -

actitud estimativa: "habída cuenta de la forma en que el der~ 

cho es establecido e impuesto, y del fin a que sirve, sea --

cuzl fuere su contenido, tiene por s! mismo valor positivo, -

y sus prescripciones deben ser incondicionalmente acatadas."-

(16) 

Bobbio defiende sus tres aspectos, acerca d~l positivismo 

jur1dico en una ~poca en que se habla de un "nuevo renacimie~ 

to" del derecho natural, y obedece primordialmente, en el se~ 

(lb) Garcfa Mayncz. Eduar<lo, Oh. Cit. Pá8. 1~. 



(180) 

tir de Bobbio , a la acusaci6n de que el positivismo jurtdico 

es responsable, al menos en parte, de ciertos fen6menos de t~ 

talitarismos. 

La fuente de obligatoriedad o de cumplimiento de las nor

mas, muestra dos aspectos, a saber; que las normas jur!dicas

dcben ser obedecidas por respeto a la ley, en contraposici6n

a la externa que deriva del ~ a las sanciones. Esta posi

ción de obediencia a las leyes que plantea el positivismo, -

tiene seguramente la influencia de la tesis kanteana, segan -

la cual hay deberes cuyo cumplimiento solo puede emanar del -

respeto a la regla,trat~ndose de las jur~dicas, externas por

esencia, lo Onico que se exige es que el destinatario observe 

la conducta prescrita, sean cuales fueren los m6viles de su -

actuación. Tan cierto es esto que, cuando el obligado por un

precepto de derecho lo cumple por "mero respeto" a la ley, -

m3s que declarar que se somete a una prescripción jur!dica, -

lo correcto ser!a decir, de acuerdo con Kant, que acata csta

prescripci6n, por razones morales, con lo que lo prescrito se 

convierte en una obligaci6n ética indirecta. En su libro ---

"principios metaf!sicos de la doctrina del derecho", Kant nos 

dicer "la conformidad o la no conformidad pura y simple de 

unu .:icci6n con l.:i ley, ~in tener en cuc-r.t~ ::;u::;. :noti•.·o::, ::;e 

llama legalidad e ilegalidad. Pero esta conformidad, en la 

cual la idea del deber deducida de la ley es al mismo tiempo

un móvil de .:icci6n, es la moralidad de la acci6n ••• 
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En la lec;islaci6n :JUrfdica los deberes no pueden s•~r

m~s que externos, 'porque esta leyislací6n no cx~ge ~uc la --

idea de estos deberes, que es interna, sea por si r~asr:'la el -

principio determinante del arbitrio del agente; y como, sin -

embargo. necesita motivos apropiados a una ley, tiene que bu~ 

car los externos. Por el contrario, erigiendo en deberes los-

actos internos, no excluye los externos: sino que al contra--

rio, reivindica todo lo que deber en general. Pero precis~ 

mente porque la legislaci6n moralconticne ~n su ley el m6vil

interno de las acciones (la idea del deber), y porque está d~ 

tenninaci6n no puede absolutamente influir en la legislaci6n-

externa, la legislaci6n moral no puede serlo, aan cuando fue-

ra la expresi6n de la voluntad divina. Sin ernbargo de lo cual 

~dmite como ~. y como motivos en su legislaci6n, los d~ 

beres que nacen de otra legis1aci6n, la lcgislac16n externa.• 

(l 7) 

Ahora bien, el acerto de que los deberes jurtdicos han de 

cump11rse por si.mple respeto a los mandamientos del legisla--

dor, no puede, pues, ser considerado como tesis positivista.-

Los 6rganos de creación jurtdica pretenden que sus prescripc!o 

nes sean en todo caso obedecidas por los destinatarios, inde-

pendientementc de que quieran o no acatarlas. De otro modo, -

jamás podr!a justificarse, desde el ángulo visual de los ere~ 

(17) Kant, Inmnnuel. "Principios P.tetnffsicos <le la Doctrinn del 

Derecho". U~AM. Primera Edic.i6n. ~léxico. l9tiS. Pn~. 18. 
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tiva. Es verdad que el leq~~lador no puede solo contar, rela

tivamente con el prop6sito"de que sus mandamientos resulten -

eficaces, con el temor al castigo y que, en muchos casos, ~s

pera una adhesi6n espontánea. Más de aquí no es correcto inf~ 

rir que exija el sentimiento de respeto que, de acuerdo con -

Kant, condiciona el cumplimiento de las condiciones ~ticas. 

Lo dnico indudable es, pues, que la eficacia de las qu~ el d~ 

recho impone no es nunca resultado exclusivo del temor a las

consecuencias sancionadoras. El cumplimiento de las normas j~ 

rldicas responde a menudo a razones completamente distintas.

El autor de la ley puede pensar en todas ellas; pero una cosa 

es que las tome en cuenta y otra que espere-lo que seria coa 

trario a la esencia de la requlaci6n jur{dica~ que los pre

ceptos del derecho sean acatados por simple respeto a sus --

prescripciones. 

Los positivistas sostienen, qua las normas- ju~tas o in-

justas, buenas o malas-merecen acatamiento, en cuanto permi

ten realizar valores como los de orden, seguridad y justicia-

legal, sin los que ninguna sociedad podr{a subsistir. 

Los creadores del Derecho vigente no pueden, sin debili-

tar su propia autoridad, reconocer que sus leyes no son sie!!!_ 

pre justas. Lo que segOn Garc!a Maynez, constituye el meollo

de la actitud positivista, es la negaci6n tajante de que la -

fuerza obligatoria de los preceptos legales o, en general, de 
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los integrantes del o~den jurtdíco estatal, es~~ cond1cionada 

por los juicios que, acerca de la justicia o injustici~ de t~ 

len preceptos, emitan los destinatarios de estos altimos. Los 

encargados de legislar no solo quieren que sus normas sean -

cwnplidas; pretenden tambien que son justas. Pero no pueden -

admitir que su validez se haga depender de la opini6n de los

particulares sobre el contenido de las mismas. Consideran, -

adem~s, que la eficacia de aqu6llas (nonnas) realizan valores 

que son condici6n de existencia de la vida en comOn, porque -

el cumplimiento o aplicaci6n (incluso forzada) de esos prece2. 

tos, necesariamente instaura un orden,garantiza la seguridad

Y la paz y, por la índole general de las normas legales hace

posible la justicia inherente a lo que se llama legalidad.--

(18). 

El positivismo jur!dico y el tus-naturalismo, tratan de

entender el derecho a partir de objetos de conocimiento dife

rente1 aquél le da validez al Derecho y a las normas jurldicas, 

segdn su proceso de creaci6n (formalismo), lo que le da vige!!. 

cia; justificando la existencia de los preceptos jurídicos, -

en la necesidad que tiene toda sociedad de constituir un orden 

normativo en que se sustenten las relaciones sociales, resta~ 

dole importancia al valor "ideal" intrínseco de la norma; co~ 

trariamente a esto, los ius--naturalistas, valoran el Derecho 

en tanto que este aspira a realizar valores humanos, como la-

(18) Garc1a Maync~, Eduardo, Ob. Cit. Pág. 18. 
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justicia, la libertad, la igu~ldad y el bien cornOn¡ por cons~ 

derar estos principios como inherentes a la condición humana. 

Han sido varios filos6fos, jurtstas y soci6logos que han

abordado el estudio de estas teorías: aunque debernos decir, -

que los soci6loqos han elaborado separadamente, una hip6tcsis 

fincada en la facticidad y/o eficacia de las normas jurídicas. 

El inter6s que priva en los soci6logos, evidentemente se

refiere a la relaci6n que guardan las normas jur!dicas con la 

vida social, por tanto el análisis que estos hacen tiene una

ligaz6n directa entre la actitud que asumen los miembros de -

una sociedad con respecto al o~dc~ j~~!dico vigente, lo cua1-

sc puede constatar en el terreno de los hachos sociales. 

Luis Rccasens Siches, en su libro de sociolog!a asevera:

"el Derecho, que para el jur!sta aparece como un conjunto de

significaciones normativas y que es estudiado como tal por la 

ciencia jurtdica scnsu stri.ctu, en cambio, ant~ el punto de -

vista sociológico se presenta como un hecho social. Como una

forma colectiva real en sus v1nculos de causalidad intcrhwna

na. Desde el punto de vista de la consideraci6n sociol6gica,

el derecho aparece como un hecho social, que es efecto de --

otros hechos socidle=o, "':z' c;uc ::e ha~¡a en interacción con otras 

formas colectiv~s: y, además, una vez ya constituido, el der~ 

cho.;parecc como una fuerza social que actua a modo de factor-
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configurante de ra colectividad y que produce efectos sobre -

otras manifestaciones de la vida social." (19) 

Seguramente. la posici6n que comunmente sostienen los te~ 

ricos de 1a sociología jurídica, es la característica que ti~ 

ne el Durecho de funcionar como una fuerza soc!al. El jurtsta 

español Zafra Valverde, en su obra "el Derecho corno Fut.•rza 52_ 

cia1" hace un análisis introductorio inicial sobre conceptos

gen~ricos que pudiesen en alguna forma sustentar la naturale

za del Derecho y al efecto propone los siguientes clementos:

conducta, norma, fuerza y vinculaci6n. En estos tres elemen-

tos encontramos, la creaci6n de la norma como una nocesidad -

colectiva, la posici6n subjetiva de aquién va dirigida la noE 

ma y la relación que se dá entre estos en el plano real. El -

Derecho, dice Valvcrde, no es algo que puede estar o no vige~ 

te; es sustancialmente vigencia,fucrza social: pero con ello

no quiere reférir que pretenda identificar todos los fen6me-

nos de fuerza social con el Derecho; sino a la fuerza social 

organizada que aparece en el conjunto de personas que en gru

po social ejercen funciones comunitarias con amplia capacidad 

de deCiSi6n, con menci6n especial de que esa fuerza social, -

opera mediante la presencia intencional y la acci6n decisoria 

de esas personas en su calidad de 6rganos sociales. Esta fueE 

za social representa un estado de necesidad de obrar en dete~ 

minada terma para vivir en concordancia con ~a organizaci6n ~o 

cial; se trata de una fuerza existente en el medio politica-

mcnte organizado,a partir de actos imperativos concretos y en 

(19) Rcca.sons Sichcs, Luis. Oh. Cit. Pág. SRl. 
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virtud de una coordinaci6n sucesiva de voluntades humanas. Con 

lo anterior, Valvorde explica la eficiencia del Derecho, en la 

necesidad de obrar de cierto modo, para la realizaci6n de cieE 

tos fines colectivos dentro de la convivencia social .. Adem<1s,

dentro de su conccpci6n esencialmente sociol6gica del Derecho; 

muestra evidentemente, que el Derecho para que sea posible re

quiere la referencia necesaria a un hecho social persistente -

y concreto~ lo que refleja que en su punto de vista la existe~ 

cia del. Derecho refiere un situ¡;o.ci6n fáctica. 

En este orden de ideas, hay gentes que d1ctan leyes, re-

glamentos, sentencias, etc. Todas esas cosas no son actos de -

la vida individual, son hechos sociales; por lo qu~ hay hom--

bres que obran por su voluntad de determinada manera y no de -

otra, precisamente porque el Derecho positivo vigente prescri

be aquella conducta. Con eso practican modos sociales de corn-

portarnien to. 

Ahora bien, como investiqac16n socio16qica general,- dice 

Recansans Siches-la sociolog!a no versa sobre la sucesi6n dc

acontecimiento~ cingul~rcs en un Uelerminado proceso hist6rico 

concreto, s~no que estudiar~ en t~rminos generales la realidad 

social del Derecho, analizando la disposíci6n y el funciona--

miento de los factores que intervienen en su gestación y en su 

evoluc16n.No se ocupa, como lo hace la historia, de relatar 

en su individualidad y en su sucesi6n los hechos que han ----
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pasado, sino que·estudia el funcionamiento de los tipos de m~ 

canismos productores de esos hechos: estudia las constclaci~ 

ncs típicas de factores que influyen en la g6nc>~is y en la -

configuraci6n del Derecho; estudia las formas y los complejos 

sociales en los cuales surg:?el Derecho; la relaci6n en la re~ 

lidad social entre el Derecho y los otros contenidos de la -

vida. (20) 

Este mismo autor, para centrar aOn más la tcmatica funda

mental de la sociologfa jurídica, recurre a un estudio compa

rativo referido a la ciencia jurídica dogmática que vendría -

que regulan una realidad social; es decir, a la ciencia jur1-

dica doqmática le interesa el orden normativo rPfPrido a la -

realidad social, en cuanto dicho orden normativo ha surgido -

de una realidad social concreta. La Sociologta Jur{dica estu

dia el Derecho dinámico y en transformación a partir del hecho 

social que lo engendra y a<lcm.1s tratu de cuptur la influcnci.:i 

y efectos del Derecho formado respecto de la realidad social

ª que se refiere. En suma: ~ientras que la ciencia jur!dica -

dogmática estudia el 0(•rccho Est.1tico, vigente, en su rcfcre~ 

cia a una realidad social concr~ta, la sociologfa viene a es

tudiar el Derecho Din~nir:'=", ~n tri'!'!".~fr:-irrn'\ci.o'"ln, C""nmn rro<'ll irlt1d-

social. 

A continu~ci6n mencionaremos algunas ideas relevantes, cle 

(ZO) Rccascns Siclacs, I.uis. Oh. Cit. P<íg. 583. 
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importantes pensadores de la sociolog!a jur1dica, sustraidas -

del libro ele Sociología del Derecho de Roberto Jloffman Elizal

de. {21) 

Para Dugui t el Derecho se fundamenta en la solidaridad )-' -

sociabilidad¡ y considerando que sólo la sociedad civilizada -

es posible que se d6 la solidaridad orgánica, establece una r~ 

laci6n entru el Derecho engendrado por esta solidaridad y el -

Estado; de la solidaridad orgánica surge el Derecho Objetivo u 

Orden Jur!dico; mi.entras que el estado no representa una soli

daridad, sino una relaci6n de. pur.n. fucr=a cmtre gobernantes y

gobernados. El Derecho objetivo as1 concebido vendría a regir

cl medio social extra-estatal, seria independiente de la ex-

presi6n de la voluntad a la que preexiste; de manera que las -

organizaciones todas y el cst.:ido mismo, como simpleg "rel.acio

nes de fuerzas", están fuera de la vida del Ot~recho. no pueden 

crear Derecho, ni existe en su seno alguna relaci6n jur1dica:

se trata simplemente de conjuntos de individuos en los que -

las voluntades individu~les más fuertes se imponen a las demás 

voluntades individuales. Para Ouguit, no existe pues, una es-

tructura jur1Uica en la organizaci6n: de tal manera que los as 

tos de los agentes de la orqanizaci6n constituyen una "mera 

violencia", y no se relacionan con el Derecho ni con la salid!_ 

ridad de que derivan; pero esta violencia puede ser leg!tima -

(:!1) P.oífman Eli:.aldc, Roberto. Ob. Cit. P.1p,s. de la 115 a la 147. 
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e ileg1tima, segOn lo~ actos que la originan, co1n~1dan o se -

contradigan con las exigencias del Derecho Objetivo u Orden J!:!_ 

r!dico, derivado del medio social solidario. Esta legitimidad

º ilegitimidad solo puede conocercc a posteriori, ya que ning~ 

na organizaci6n, ningan gobierno o aqcntes, tienen el dcrecho

de actuar sobre los gobernados miembros de la organizaci6n. 

El Derecho Objcti vo- segOn Ougui t-surgc de lü solidaridad

orgánica, es un Derecho espontáneo, anterior y superior al es

tado de suerte que a~n el leqislador resulta impotente para m2 

dificar ese derecho espontáneo e inorganizado. Duguit no qui~ 

re mostrarse ajeno al Derecho subjetivo y lo concibe como "su

perioridad a priori de una voluntad sobre otra". 

La "ley" que a la manera de Duguit el:i modc de ~or:.probaci6o 

del Derecho espontáneo e inorganizado se ve limitada por otros 

procedimientos de comprobación equivalentes: las convcnciones

colectivas de trabajo, estatutos de organizaciones profesiona

les, reglamentos de servicios pOblicos, etc. 

De acuerdo a este autor, la autonom!a de la voluntad (en -

los contratos) se combate en cuanto el Derecho actual protege

fines sociales, sin ninguna consideraci6n a ln vol~ntad de un

sujeto individual u objetivo. 

Finalmente, Dugui t concl uy~ dscvcr.::mdo que en virtud de la-
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decandencia de la concepción individualista del Derecho pQbl~ 

co y de la conccpci6n individualista del Derecho privado, se 

gesta en esta ~poca un sistema jurídico realista, socialista

y objetivista. 

Maurice Hauriou .- Desarrolla su Sociología Jurfdicu, en

torno al concepto de "instituci6n'! en el que cncucntr.:i el fu!!_ 

damento de la realidad social del Derecho en la dctcrminaci6n 

de los conflictos y compromisos que surgen entre el derecho -

espont.1:neo y din~mico y entre el Derecho organizado, más ríg!_ 

do y estático. La "instituci6n" es para Hauriou la idea de -

obra o empresa que 3C realiza y dura jurídicamente en un 

dio social: es prccis~~entc el elemento cspont~nco din~mico y 

concreto de la Vida del Derecho; es la capa más profunda de

la realidad social del Derecho: representa la duración, la 

continuuidad, lo real en la vida del Derecho, y urgando en e~ 

ta realidad encu~ntra una autoridad no personificada que no -

es ni voluntad, ni organizaci6n, ni sanci6n ni regla, sino -

precisamente "instituci6n" o garant!a socialmente cspont.1.nea

de toda uni6n jur!dica. 

Weber en su sociolog!a jur!dica, estudia las sistematiza

ciones de las reglas del Derecho, las diversas representacio

nes de un orden legítimo en una sociedad dada, hechas por -

los jur!stas, para investigar despu~s c6mo estos sistemas de

normas rcpcr~uten en las conductas sociales correspondicntcs1 



para elaborar ese estudio, debe rccurrira su m6todo propuesto, 

es decir, al estudio de la medida de la probabilidad (probab~ 

lidades) de las conductas sociales, conforme al csquc~a de un 

sistema coherente de reglas elaborado para un tipo de sacie-

dad dado. 

Uno de los mayores dcf cnsores de la teoría jur!dica es -

Eugenio ~hrlich, pronunciándose abiertamente contra el carjc

ter cicnt!fico de la dogmática del Derecho a la que considera 

no una ciencia, sino una t6cnica que sirve a fines concretos, 

senala dos prop6sitos fundam~ntales de su obra: l~ Oc~o5tr3r

que la ciencia dogmática del Derecho no es sino una t~cnica

relativa, incapaz de aprender en vista de sus sistematizacio

nes tácticas, sino la capa más supcrf icial de la realidad --

efectiva del Derecho y 2~ Describir, prescindiendo de toda -

t6cnica, la realidad integral y espontánea del Derecho en sus 

sustratos profundos, mediante un procedimiento met6dico y ob

jetivo .. 

Ehrlich, en cuanto al primero de sus propósitos, parte -

del análisis de tres postulados fundamentales de la ciencia -

dogmática jur!dica: a) La negaci6n de toda libertad del juez, 

quién est~ ligado por propociciones fijadas de antemano. b)La 

dependencia de todo Derecho frente al estado y e) I.a unidad -

del Derecho, identificada con la coherencia de la~ proposici~ 

ncs jurídicas. 



En torno al primer postulado relativo a la uni6n del juez 

a proposicione5 abstractas del Derecho fijadas de antcm.:ino, -

sefiala Ehrlich que ello no es sino el resultado de una recep

ción artificial del Derecho extranJero- Derecho romano- por -

los países de la Europa Continental. Respecto del segundo po~ 

tul.a<lo que hace depender todo Derecho del Estado, señala di--

absolutismo mon.'.'irqu1co y que de ah1 pasó a los reqfmcnes con:!_ 

titucionales y republicanos. Finalmente respecto del Oltimo -

postulado que proclama la unidad monista del Derecho, consi

dera que representa un procedimiento conncicntcrncntc ficticio 

basado en el racionalinmo deductivo, toda vez que entra en -

con(l icto con la real 1dad viva del Derecho en la que sobresa

len la autonornia jurídica de los grupos sociales mGJtiplcn y

la pluralidad de uso::; dA los circulas particulares~ 

Piensa Ehrlich que el Derecho surge de los usos y prácti-

c:.:i::; conzuctuC.!.:.~r:!..:i.:; de l.'.1 comun.!.d.:i.c1 }' que: e:l indi vl.:!uo o be: el!;_ 

ce a las normas por la fuerza psicol6t')'iCCl del hábito :i• la su·· 

gestión, sin reflexi6n, de manera que la eficacia del Derecho 

se apo~·a princip.:ilrncntc en lü acci6n muda de la::; asociaciones 

que integran los individuos y, añade que "el centro del desa

rrollo del Derecho en nuestra 6poca, como en cualquier otro -

tiempo, no debe buscarse ni en la ley, ni en la jurispruden-

cia o en la doctrina, ni en general en un sistema de reglas,

sino en la sociedad misma". 
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Expresa Ehrlich que las proposiciones JUríd1cas abstractas 

fonnulada5 por el estado son como la t.-~5purna que se forma en la 

superficie dt! las aguas: no se dirigen en 01 fondo a lo~~ trib,!!. 

nales estatales y a otros 6rganos, los grupos y los individuos 

viven una vid.:i j'.lr!dic.::i de plena ignoranc1.:i del contPnido de -

esas proposiciones, unicamente conocen el orden jur!dico espo!:!_ 

t5nco de 1a sociedad, frente al cual aquellas reglas no son s~ 

no una corteza superficial y de ahí que s6lo una !nfima p.:irtc

del orden jurídico de l.'.l sociedad pueda ser realizado por l.'.l -

legislación del estado; la mayor parte del Dí!rccho cspont5nt_,o-

e iones jurídicas abstractas. 

El Derecho viviente que condiciona a la sociedad s1.."' aleja-

de las previcioncs codificadas y se encuentra en perpetuo cam

bio y movimiento y ejemplificando en: la abolici6n de la escl~ 

vi tud en la edad media, en la liberaci6n de los c.i~pc~j.nos cn

Inglaterra, en la formaci6n de los sindicatos, en el dcsarro-

llo de las convenciones colectivas de trabajo. Aclar~ que su -

realizaci6n ha sido con plena independencia de las proposicio

nes abstractas del Derecho, siendo además ignorados por las --

lcyc~ del E~t~do c~to~ f~n~~~nn~ ~~ri~lP~ y s6lo reconocidos--

por el propio estado con un gran retardo. 

Gcorge Gurvitch.- Este autor expone su doctrina sobre la -

sociología jurtdica en su obra Elementos de Socioloq!a Jurídica 
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en la que aporta la siguíente definición de esta ciencia: "La 

Sociolog!a Jurídica es la parte de la sociolog!a del esp!ritu 

que estudia la realidad social plena del Derecho, pnrticndo -

de sus expresiones sensibles y extcriorn1cnlc observables en -

conductas colectivas efectivas-organizaciones cristalizadas, 

prScticas consuetudinarias y tradiciones o comportamientos n~ 

va.dores-y en la base r::iorfol6yica., eli decir, las est1uctur.:ts

cspcciales y la densidad demogrjf ica de las instituciones ju

r!dicas". Como prop6sito de la sociolog!a jurídica, señala el 

propio autor la interpretaci6n de las citadas conductas coles 

tivas y de las manifestaciones materiales del Derecho, con 

base en las significaciones de los s!mbolos- reglas fijadas de 

linte.mano, el Derecho organizado, los procediml.entos y las sa!.!. 

siones- ,a las reglas flexibles y el Derecho espontáneo. La -

socioloq!a jur!dica, segün Gurvitch, considera la varied~d c~ 

si-infinita de las experiencias de todas las sociedades y de

todos los grupos, describiendo los contenidos concretos de e~ 

da tipo de estas experiencias, expresadas en fenómenos extc-

riormente observables y que muestran la realidad plena del De 

recho. 

Roscoe Pound.- Principal representante de la escuela del

positivismo sociológico norteamericano, pretende reemplazar,

cl r.:icion.:il.ismo por el crr.pirismo ;· el pr.:&grr.a tisrr.o y as! ViP-nc 

a negar la existencia de principios jur!dicos eternos e inmu

tables, ante la afirmación de que el Derecho es fluido y que-
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canabia cuando cambian las condiciones sociales a las que debe 

su vida y de que la verdad de sus principios en que se sustc~ 

ta es relativa y no absoluta. 

Pound considera que la jurisprudencia es una ciencia de 

"ingenier!a social que se ocupa de la esfera de los asuntos h~ 

manos en la que pueden lograrse rcsultaUos mediante la sacie-

dad política organizada~ de ah! que el Derecho venga a ser un

instrumento para mcJorar el orden social y ccon6mico mediante-

un esfuerzo consciente e inteligente. El Derecho no se ocupa -

sino de intereses, aspiraciones y pretcncioncs; un Derecho no

es síno uno entre varios medios para lu !:iati::;facci6n de los i!!_ 

tereses, el orden jur!dico por tanto no se ocupa primordial y

exclusi vamente de Derecho ti. 

Con fundamento en las anteriores consideraciones. Pound s~ 

ñala as! su siguiente concepcí6n del Derecho: "me limito a co~ 

siderar el Derecho como una instituci6n social para satisfacer 

necesidades sociales- las pretenciones y demandas irnpl!ci tas -

en la existencia de la sociedad civilizada- logrando lo más p~ 

sib1e con el m~nimo de sacrificio. en tanto en cuanto pueden-

ser satisfechas esas necesidades o realizadas tales pretcncioncs 

mediante una ordcnaci6n de la conducta humana a trav6s de una-

sociedad polttica organizada". 

Edqar Bodenheirmcr en su teoria del Derecho l1ac(: un .:intíli-
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de las contribuciones de la jurisprudencia sociol6gica nortea

mericana a la conciencia del Derccho 6 en funci6n de la !ntima

rclac:i..6n establecida entre el Derecho y los hechos y los real!_ 

dadcs de la vida social, a5adicndo que la JUrisprudencia soci~ 

16giccr. ha dcr:1ostrc1.do quo el Ucrecho e~ producto de l~"'ls fUüf. 

zas sociales y no meramente formal del soberano. La escuela -

anal ttica incurri6 en el error de suponer que el Derecho pod!a 

ser colocado en el vac!o sin considerar sus finalidnños socia

les; por el contrario el abogado, el juez y el lcgisladcr dP-

bcn tener una conciencia amplia de las fuerzas sociales, econ~ 

micas }' pol!ticas que operan en la sociedad contcmpor.1nca,para 

¡x;idcr hacer frente, en forma creadora, a los problemas jur!dc~ 

cos de nuestro tiempo, problemas fundamentalmente de polftica

social y econ6mica. 

Vistas algunas ideas importantes de la sociología jurídica, 

de las cuales pudieramos reswnir, como caractertstica escenci~ 

les de esta escuela, que le dan forma al Derecho de un conjun

to de ordenamientos entendidos corno una "fuerza social 11
, que -

determina la conducta de los entes ~aciales; cxprc~an que el -

Dorccho se fundamenta o nace de la sociabilidad o de la salid!!_ 

ridad orgánica, ya que de no expresarse el Derecho de esta ma

nera, pierde su legitimidad; creen que la solidaridad org~nica 

surge el Derecho objetivo, es decir, el Derecho creado de acu~r 

do a los intereses de la colectividad, y no "de la supPriori-

dad a priori de una voluntad sobre otra" (Derecho Subjetivo) .. 
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Otra de las particularidades de esta escuela ~s la de co~ 

siderar el Derecho cspontc'.'inco y din~mico que vive en cu~lquicr 

grupo social como anterior y superior al t.'st-ado, el cual pre-

supone un Derecho más r1gido y estático. Fincan dctermin~ 

cienes regularmente en la realidad efectiva del Derecho, de -

manera que la c!icaci.3 del Dr.·rccho. SC'gOn Ehrlich, se apoya -

principalmente en la crcci6n muda de la~ asociaciones ~ue int~ 

gran los individuos. 

Para algunos de estos autores, el Derecho vig0nte o Dere

cho positivo, es solo una t6cnica que sirve a los fines con-

cretas U.e ciertos gr:...:.pcs, e de U:! estado, .sif.:ondo contrario a-

un carScter eminentemente colectivo y de transformaci6n sa--

cial, que el Derecho debe tener. 

Vistas as! las cosas, se deduce que el Derecho debe estar 

en contacto directo con la realidad social que le circunda, -

teniendo una referencia nocesarin con los hechos sociales. 

Una vez contempladas, aunque de forma somera las tres pr1n 

cip1lles doctrinas respecto a la realidad del Derecho, habre-

mos de encontrar una forma que explique con mayor claridad el 

cont.e:nido de (5.::;tc, './ partt lrv,Jrar tal objetivo, hemos recurri

do a los conceptos que sostiene Luis Rccanscns Sichcs, en su

tratado general de folosofía del Derecho, donde hace una re-

flcxi6n que consideramos acertada, referente a las posturas-



(198) 

de 1as teor!as antes desarrolladas. 

Este autor, nos dice que se ha discutido si el Derecho es 

un objeto de !ndole ideal, específicamente un valor o ley ra-

Cional; o si es una norma humana con validez fundada y cir---

cunscrita por el poder que tiene competencia para dictarla y-

aplicarla, decir, por el estado; o si es una realidad so--

ciol6gica, un hecho de conducta efectivamente realizada, hecho 

que aparece como el efecto de otros fen6mcnos ~ocialc~; o si-

no es ninguna de esas dos cosas en singular y exclusivamente, 

antes bien es, por el contrario, una compleja realidad que 

participa de las tres dimensiones apuntadas; es decir, que p~ 

sec aspectos ideales, aspectos de normatividad positiva y as-

pectas de hecho. (22) 

En la tarea para encontrar la esencia misma del Derecho, 

tendremos que dirigir nuestra 6ptica hacia los aspectos m~s -

significativos de cada una de las teor!as que tratan de expl~ 

carla, asevera Recasens Sichcs, que el Derecho aspira a la --

realizaci6n de ciertos ~ {por ejemplo: seguridad, justi 

Cia y bienestar social), el Derecho real, el Derecho efectivo 

- es d~cir el. orden jur!dico positivo- , no es val.ar puro se

ha descartado que pueda darse una defjnic16n de lo jurídico -

situandolo en una regi6n de puros valores ideales. 

(Z=:) Rccnscns Si ches 1 Luis. "Tratado General de Fi losoffa del Dcr~ 

cho'.' Porrcía. Séptim:1 Edici6n, 'l~xico. 1981. P~1g. 15b. 
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Por otra parte- contint1a diciendo Rccansens Siches- , en

la medida que se ha esbozado ya que las reglas jurídicas 

son leyes fenom~nicas de la naturaleza que impl iqucn una. for

zosa causaiidad, sino que, por el contrario, son expresivas -

de un deber ser dirigidas a la conducta humana, se puso ya de 

manifiesto la dimensi6n escencialmP-ntc normativa que es pro

pia de lo jurtdico. 

Y, por fin, al haber puesto en evidencia que el Derecho -

es una obra humana, algo que los hombres hacen, y seguramente 

tienen la necesidad de hacer, para algo y por algo en su vida, 

se ha apuntado que lo jurídico se produce en unos especiales

~. los cuales ciertamente no son hechos de la naturaleza 

sino que, por el contrario son hechos humanos, pero, en fin -

de cuentas hechos. O dicho, con otras palabras, con ello se -

aclar6 la dimensi6n fáctica del Derecho. {23) 

En lo concerniente a esta triplicidad de puntos de vista

dcl Derecho,no es nuestra finalidad elevar una de estas post~ 

ras, por encima de las otras ya que cada una de ellas han -

ofrecido al panorama científico y social formas y contenidos 

importantes con los cuales se integra el Derecho actual; pa

ra ello tenninaremos con esta parte de nuestro Lt.:4b.:i.jo c:-:prs. 

sando el sentir del maestro Recascns Síchcs : 

(23) Rccascns Sichcs, Luis. Oh. Cit. P~g. 157. 
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"Yo entiendo que tcndr~mnos que pregunt.arnos si en una -

actitud de rigor mental las tres acepciones de ese vocablo -

son igualmente correctas~ o si lo es solamente una de ellas;

º quizá ninguna de las tres sea correcta y entonces tenga que 

hallarse otra,con la cual, y gracias a la cual, se supere 

aquella triplicidad ... 

Para los ius- naturalistas a ultran~n solo las normas 

con int.rinscca validez ideal merecen el nombre de Oc·rccho.Los 

positivistas extremos en el Derecho ven solo el conjUI•to de -

mandatos emitidos por el poder pOblico o el cojunto de normas 

que tienen una validez formal dentro del s~stcma del orden j~ 

rídico positivo, y en el Derecho contempla Onica y exclusiva-

mente este aspecto. Los sociologist.as cor-.si.dcr.:?.n quE• el Dere

cho está regido por las pautas que se cumplen en una sociedad 

determinada ••. 

En verdad el Derecho es el conjunto de normas huma-

nas, es decir, elaboradas por los hombres en una situaci6n -

hist6rica, apoyadas e impuestas por el poder pObllco, normas

con las cuales se aspira a realizar unos valores. Llamar "De

recho" al Derecho natural, es decir, a unas normas puramente

idcales o racionales dotadas de intrinseca y necesaria vali-

dcz, es usar la palabra Derecho en sentido figurado a trasla

ticio. Con esto no se niega ju3Lific~ci0n al problema de la -

estimativa o axiolog!a jur!dica, ni se niega tampoco que este 
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problema pueda, y. aan deba, resolverse, reconociendo que hay -

tales principios ideales con validez intrinscca y necesaria. -

Lo que se dice es sencillamente que esos principios ideales, -

ellos por si solos, no son Derecho en el sentido aut~ntico de 

esta palabra. Esos principios son los que deben inspirar y di

rigir la claboraci6n del Derecho, son, consiquicntcmcnte ~de-

más, los criterios bajo cuya luz podemos y debemos enjuiciar -

criticamente l.a realidad de un dc.-terminado Derecho hist6rico.

Bien esta que se mantenga una de las tesis llamadas, m~s o me

nos adccuadamc.ntc, .. Derecho natural". Lo que no es .:idmi.stble -

es que se piense en serio que esas normas ideales son aut6nti

co Derecho. Son el norte y qu!a que los hombre~ c'k~b0n adoptar

en la claboraci6n de sus normas jurídicas. Ahora bien, Derecho 

propiamente lo son tan solo esas normas fabricadas por los ho~ 

bres para regir las relaciones sociales de una colectividad -

política en un cierto lugar y en una determinada 6poca. :=·. 

Por otra parte, es verdad que tampoco es Derecho un -

sistema de normas puramente ideales por los hombres en una-

cierta situación hist6rica y de las cuales se prcdi~a vigencia 

formal, pero que en su conjunto aan no han obtenido rcaliza--

ci6n efectiva, es decir, que no son de hecho cumplidas regurl~r 

mente. Seran a lo sumo una prctenci6n del Derecho, un prop6s1-

to frustrado de D<?recho, un intento fallido de ser Derecho. P2_ 

drán ciertamente tener forma jurídica, pero no pasarán de scr

meramente Derecho imaginado, una fantas1a de Derecho, pero no-
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Derecho en la significaci6n genuina de 6sta palaDra ... 

El Derecho es una obra humana, uno de los productos -

de la cultura. Por consiguicn te, el Derecho brota en unos csp~ 

ciales hechos de la realidad humana soci.31. Como tal obra hum!'_ 

na o producto de cultura, el Derecho trasciende los límites <l2 

m6sticos de esa realidad para apuntar nccc~aria~cnte, 0s~n--

cialmentc, hacia unos valores. Los hombres hacen Derecho por-

que tienen necesidad de él: lo hacen al cst!mulo de una ~

sidades, y apuntando a la consecuci6n de unos nrop6siton con -

cuyos cumplimientos satisfacen esas urgencias, Pero eso que h~ 

ccn de ta1 modo lo hacen esencialmente qucri6ndosc orientar -

hacia la realízaci6n de unos valores; por ejem~lo, la justicia 

En toda acción humana, lo mismo que en todo producto de 6sta,

en toda obra de cultura, late escencialmcntc la referencia a -

un valor, el prop6sito de realizar ese valor. Tal propósito p~ 

dr~ tener o no tener el 6xito, o tenerlo en mayor o menor pro

porci6n, pero existe síempre esencialmente como propósito. E~ 

tonces resulta que al estudiar la rcaliCad del Derecho no se -

puede prescindir de reconocer que los hechos que íntegran tal

realidad pcsce necesariamente una dimensión de referencia a v~ 

lores ••• 

Esa realidad que constituye el Derecho y que posee la 

dimensión de referirse a valores, tiene forma normativa. O sea, 

el Derecho es norma con especiales características, elaborada-



(203) 

por lo hombres con el prop6sito de real izar unos valores.•• {24) 

Con la referencia de las distintas concepciones sobre el 

papel que el Derecho juega en las sociedadcs1 queda de alguna 

manera planteada la relaci6n que aqu6l guarda con lo~ asp~ctos 

mas importantes que conforman la vida humana, misma que rc--

quiere de proyectos colectivos para poder realizar aspiracio

nes sociales. 

Sin embargo, nos parcce,~ue más que encontrar una forma -

que justifique la existencia del Derecho, se dcbc~ían diriqir 

los estudios de los juristas, a encontrar una manera dtil, 

con 1a cual el Derecho aporte a la sociedad, los elementos n~ 

cesarios para que esta satisfaga sus principales necesidades. 

Como aqu1 se ha dicho, La Sociedad:"cs una coexistencia -

de individuos relacionados u organizados y unidos en torno a

un bien comOn". Existe un alma colectiva en cualquier socie-

dad que busca la integración y la organización, tomando en -

cuenta su cultura, costumbres1 que regurlamente son el refle

jo de unos valores fislos6ficos, sociales e hist6rico~. 

El alma colectiva es un elemento pstquico, "es esa fusión 

y combinación sint6tica de las psiques individuales en las -

formas linguisticas, art1sticas y religiosas del pensamiento-

(24) Rccascns Sichcs, Luis. Ob. Cit. Pdg. \SS.y lS9. 
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humanos." "Es esa combinaci6n de ideas, sentimientos y actos. 

que constituyen las funciones mentales de las sociedades hum!l 

nas". (25) 

En concreto podemos decir, que la sensación colectiva, vi

ve en cada individuo, porque se siente parte de una sociedad, 

que contiene los elementos de vida con los que se identifica-

lreligi6n, lenguaje, hábitos, cte.) 

Dicho lo anterior, no existe mayor valor humano, que la -

sociedad misma; ya que la vida humana es coexistencia. 

La solidaridad hwnana debe buscar el beneficio social, -

defendiendo los principios fundamentales del hombre, como la

justicia, la paz, la libertad, la democracia, la seguridad,-

etc., mismos, que si bien es cierto, no han sido principios -

eternos y universales-como lo expresan los ius-naturalistas, 

- ,porque han surgido en diferentes etapas hist6ricas de la -

humanidad, como una consencucncia de las circunstancias. so--

cieles,son la sustancia que mantiene la dignidad humana. El-

Derecho debe ser el instrµmento que le de vigencia a los de-

seos de la solidaridad socialt pero dandole mayor valor al --

contenido de las leyes, y no d su ~cr.tido puramente formal, -

lo que har1a intracendcntc, insulso y superficial a un orden-

(ZS) Wundt. Citado por Antonio Caso. 11 Sociologín". Cru~ O., S.A. -

Segunda Edición. M~xico. 1979. r!ig. 126. 
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jur1dico. El Dercicho no puede ni debe apartarse de la reali

dad social. 

Ahora bien, en el concierto internacional, una sociedad -

especifica, se denomina "naci6n'!, y refleja el sentimiento C2_ 

lectivo espiritual de los individuos, de cierta organizaci6n

social 1 
11 una comunidad total, es decir, donde se cwnplcn to-

das las funciones de la vida social, dotada de independencia, 

o por lo menos de una gran autonomta, dentro de la cual se dg 

sarrollan la conciencia de un mismo pasado, de una intensa s~ 

lidaridad que abarca todos los aspectos de la vida, y de un

comC1n destino en el presente y en el futuro." 

Hemos llegado a contemplar el concepto de naci6n, con el

prop6sito de referirnos a la nación mexicana concretamente.En 

esta; la historia 1 la cultura,las costumbres, se han integra

do para formar el Estado Mexicano. Esto nos indica que la na

ci6n y su contenido son antecedente del estado y por lo tan

to, 6ste 1 debe realizar los prop6sitos o aspiraciones de los

nacionalcs ~ 

Oc acuerdo a lo expresado, no participo de la idea do los 

positivistas, de que el estado 1 para conseguir sus fines ins

taura una serie de normas, que le permitan conservar el esta

do de las cosas, sin considerar las opiniones de los entes s~ 

ciales que le dan vida al mismo estado, por el contrario, en-



(206) 

la tarea de crear un orden jur!dico legftimo dcLcr. atendcrsc

las propuestas de los grupos y/o indi"•iduos, que más o menos

tengan una idea de soluci6n de los problemas, qut: .. enfrenta lo'l 

naci6n en su conjunto. El Derecho no debe ser un sost6n del -

estado, y aan más si este mantiene una realidad injusta, sino 

más bien, por medio del Derecho se debe crear un estado de -

acuerdo con las dspiracioncs de justicia,lihertad, democracia, 

etc., de los miembros de la naci6n. De no ser así el Derecho

º la legislaci6n s6lo es una barrera que impide el desarrollo 

arm6nico de una sociedad. 

Es idea de algunos jur!stas, que la legislación nuestra, 

y en general la latinoamericana nuestra una clara f~li~~i6n -

al sistema jurídico continental europeo, y en mayor mcCidJ al 

sistema francés el que a su vez, tuvo importante influencia -

del Derecho romano. 

De alguna manera, podemos decir que esto ha resultado ci~.r 

to hasta en nuestros dtas, y que fu6 consccncnc1a de la toma

de descisiones de los dirigentes de los distintos pa!scs lat~ 

noamericanos en los diferentes momentos hist6ricos; por adop

tar reglas idénticas a las elaboradas para pueblos europeos -

de orígen, con ambiente natural, historia, cultura y costum-

bres muy diversas, y que de ninguna manera se adecuaban ~ lfts 

características propias de los pueblos latinoamericanos, como 

es el caso de México. 
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En la hístorta de M~xico, vemos como, en cada uno de sus

momentos hist6ricos. los hombres y los gobiernos fueron in--

fluenciados por las teor1as y sistemas jur!dicos de Europa -

y Norteamerica, tal situaci6n nos hace cuestionar. en si efe~ 

tivarnente el trabajo de los juristas mexicanos, ha sido rcl~

vante. 

Sin embargo, no se puede soslayar los importantes logros

que se alcazaron en el aspecto jur!dico, principalmente en 1as 

~pocas de la Refonna y de la Revoluci6n de 1910. aunque estos 

logros fueron más bien esfuerzos pol1ticos que concluyeron en 

determinados avances en el sitema legal, de aquellos rnovimic~ 

tos pol!ticos surgieron los principios fundamentales que ide~ 

tifican al pueblo mexicano, como los principios de libre aut~ 

determinaci6n de los pueblos y la no intervenc!On, esgrimidos 

por el gobierno de Juárcz, as1 corno los Derechos sociales di~ 

puestos en la Constituci6n de 1917. 

La pol!tica en nuestro pa!s,-como lo demuestra la histo

ria- ha precedido lo jur!dico, los grupos poltticos en el -

poder, se han valido del Derecho para llevar a cabo sus fina

lidades, dice Eduardo Novoa Monreal en su libro, El Derecho -

como Obstáculo al Cambio social: "el Derecho ve circunscrita

su competencia propia a elaborar las fórmulas preceptivas co~ 

cretas que traducirán la decisi6n polttica, a proporcionar la 

instrumentaciOn de instituciones, esquema y ordenamiento esp~ 

c!ficos que le permite aportar su milenaria experiencia y a -
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encuadrar las nuevas f6rmulas del resto del equipamiento nor-

mativo preexistente del ~stado, tanto para señalar la manera

como deben dictarse validamcnte como para armonizarlas en re-

1aci6n con todo el resto del ordenamiento jur!dico~ (26) 

Dicho autor asevera, que la elaboraci6n de preceptos con-

cretas constituye todo un arte, en el que se aprecian tanto la 

utilización de muy antiguas experiencias en el manejo de las -

conductas humanas bajo amenaza de sanción, como la redacci6n -

apropiada de las normas necesarias. 

Con la afirmación, de que la política procede a lo juríd~ 

co, y de que el poder se vale del Derecho para conseguir sus -

metas, no queremos decir que la misma política tenga mayor va

lor social que el Derecho, ni que la pol!tica aea un concepto 

y una acción negativa para la sociedad; por el contrario, una-

pol!tica fundada en el deseo del beneficio social, tiende a -

crear las nonnas que ayuden a consegui~ tal beneficio. 

La política trata de realizar lo necesario para lograr el-

bien coman, tomando el concepto "p0l!tica "a partir de und con-

sidcraci6n científica y íilos6fica, y no a partir del concepto 

peyorativo que muchos en nuestra sociedad tienen de ella. 

(26) Novoa ~'onrcnl, Eduardo. "El llcrccho como ')bstúculo nl cambio 

Social". Siglo XXI. Quinta Edici6n .. México.1971. PúJ?,. 93. 
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"La pol!tica no' es ciencia especulativa sino disciplina --

pr~ctica: s1ntcsis de idea y acci6n que se propone a resolver

ª base de actos Vívidos y no meramente renresentados, los pro

blemas que plantea el poder püblico, diariamente, en toda corn~ 

nielad organizada como Estado. Una teoría que nada tiene que --

ver con el poder p~blico, como una conccpci6n del Estado que-

prescinde del poder político, se parece a un barco sin velas -

ni hGlices, sin capitán, ni tripulaci6n, o a un ej6rcito sin -

armas y sin jefes. No pasan de ser abstracciones o utopías ."(27) 

n El finddc la política es el misrro fin del Estado y, por -

consiguiente, del poder pdblico: realizar el bien coman. Es d~ 

cir: asegurar el progreso material, intelectual y moral de un-

pueblo: establecer el orden o la estructura de su actividad de 

acuerdo con la justicia, 9arantizando la eficacia de este ar--

den mediante una legislación y un r6gimen político adecuados,-

mantener la paz social, que no es otra cosa que el imperio del 

Derecho¡ y en general, establecer el ambiente en el que cada -

uno de los particulares encuentre máximas oportunidades para -

realizar su personalidad!' (28) 

La pol!tica es la actividad que los hombres dcsarrollan,

en c.l manejo de las cosas pOblicdS y, p~ra. tal efecto, se de-

ben tomar en cu-en ta las ciJ:"cuns tancias económicas sociales y -

culturales que rodean el momento histórico, persiguiendo el --

el bien coman. 

(::') l,rcci3do iletnándc:, hnfacl. "Er,snyo:=; Filos6ficos, Jurídicos 

y Pol{ticos". Jus, Primera Edición. México. 1977. lltig. ~21. 

(28) Preciado Hcrn!\ntlc:, Rafael. Oh. Cit. P.'íg. 22.2, 
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El bien comd.n consiste, en buena parte, en descubrir a -

trav~s de la perspectiva hist6rica de un pueblo los v!nculos -

naturales y culturales que lo unifican, los elementos b~sicos, 

de su nacionalidad y de su destino como grupo social humano, -

ast como en asegurar las condiciones que hagan posible e~ la -

realidad el funcionamiento eficaz de un poder pOblico que go-

bierne de acuerdo con aquellas directrices nacionales y ese -

des tino hist6rico. No es posible realizar el bien coman de un

pueblo desde el poder, ignorando su historia o atacando sus -

vínculos nacionales. Porque ésto implica su destrucc16n. (29) 

De la misma manera que un gobierno tiene que conducirse -

tomando en cuenta el sentimiento nacional,los gobernados deben 

de tomar una participación activa en la construcci6~ de ~na s~ 

ciedad justa, democr4t1ca, igualitaria, etc., lo que reprcsen

tar1a la conciencia de responsabilidad c!vica; ya que sin ~sta 

solo existe un estado paternalista, evidenciandose la madurez

de un pueblo • 

Finalmente, al hablar del sistema jur!dico mexicano que -

rige en la actualidad, habremos de decir que ~ate se fundamen

ta en un orden conátitucional, surgido· del Congreso Constitu-

yente, instalad6 en Ouer6taro en 1917, y que respecto a su re

presentatividad, hemos hablado anteriormente, aduciendo una in 

tegraci6n hasta cierto punto sectaria. Sin embar~o, en e~a Co~s 

tituci6n, se plasmaron preceptos que reivindicaron los princi-
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pies más o menos c'senciales de nuestra naci6n, como las qara!: 

t!as individuales, que de alguna forma hab!an sido retomados -

de liberalismo Europeo (la propiedad privad<i, lil scquridad in-

dividua!, la legalidad, etc.): y por otra parte fue la primera 

Constituci6n que consagr6 los derechos sociales, otorgando con 

esto protecci6n a las clases desprotegidas. 

Nuestra Constitución, scgQn nuestra opini6n ha sido una -

de las más avanzadas en el orden social del siglo XXr pero ca-

mo hemos dicho no s61o es necesario contar con un orUcn jur!dico 

que otorgue las suficientes garant!.as a la persona, para lograr 

ast su realizaci6n y supcraci6n en todos los sentidos, o dis-. 

posiciones sociales que cstan cnca~inad~s a conseguir un equi

librio social y econ6mico; sino que es indispensable la volun

tad política para conseguirlo, y en esa tarea, cualquier na---

ci6n que pretenda alcanzar estadios de vida superiores, debe -

procurar porque en su seno se realice y defienda la democracia 

en todas sus formas. 

La Democracia en el mundo actual, constituye una organiz~ 

ci6n a trav6s de la cual la sociedad humana, con t6cnicas rac~o 

nales logra "auto controlar" las relaciones sociales, y crea -

un mundo institucional "en el cual los valores de las diversas 

fuerzas sociales llegan a hacerse valer en la pac!fica campe--

tencia". (30) 

(30) Enciclopcdin Filos6fica del Instituto Pcr la Collahor1tcionc -

Culturalc~ Vcnccin-Roma. Citada por Rafael Prccin~Jo llcrnándc: 

.nh. Cit. P~~. 20~. 
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La realizaci6n de la igualdad es la clave para resolver -

los problemas de la Democracia. Los poderes constituidos deben 

basarce sobre las semejanzas y no sobre las difercncius entre

los hombres. Las diferentes fuerzas sociales deben tener la -

oportunidad de alcanzar el poder, scgOn si ~us ideales cstan -

dirigidos al progreso de la naci6n. 

Es indiscutible que existen diviersos sistemas econ6micos 

y sociales y que, por cosiguiente, es noces~rio en cada Estado 

elegir cual habrá de ser el que se adopte. Si esa elecci6n del 

régimen econ6mico y social la hace el pueblo representado por

su clecLorado, estaremos en presencia de una organ1zaci6n pol! 

tica democrática; pero si tal elecci6n la hacen los gobcrnan-

tes o un grupo faccioso adueñado del pod~r y s~ la impon~n al

puoblo, esa organizaci6n política es autocr~tica, aOn cuando -

se óisfrace con apariencias democráticas. En uno u otro caso,

como se ve, la dccisi6n o elecci6n sobre la forma de organi

zaci6n económica y social que se adopte, os c~encialmcntc una 

dcsici6n política, como lo es la elecci6n de cualquier fonna-

qeneral de vida social. Esto explica el porque de la primac!a

oe lo pol!tico en lo social, primac1a que se afirma con rela-

ci6n a lo jurídico, y a cualquier otro aspecto de lo gencriC!. 

mente social. 

En cuanto al sistema pol!tico mexicano, del cual ya se ha 

tratado aqu! su car¡icter eminentemente presidencialista, y to-
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do lo que este co.nlleva, se ponen entre dicho la voluntad dem~ 

crática en las Occisiones po11ticas de nuestro pueblo; pero -

la labor de lograr una vida social dem::>cr~tica, no corresponde 

solo a los poderes constituidos, sino a todo el conjunto de -

hombres y organizaci6nes sociales que conforman nuestra naci6n. 

Al tomar, todos una orientaci6n democrática, estaremos en pre

sencia de una maaurez cívica y polttica, y por ende de una so

ciedad que determina voluntariamente su destino. Lo jurtdico -

habrá de representar verdaderamente el conjunto de anhelos del 

grueso de la comunidad. 

Nuestro sistema jur1dico, que como ya se ha puesto de re

lieve aqu1, se desprenda de un documento fundamental, que es -

nuestra Constitución; esta conformado por todo un cuerpo de l~ 

yes, c6digos y reglamentos, legislación tradicional que surge

bajo la influencia de la legislaci6n Europea codificada. 

Existe- segC1n Novoa Monreal- , una verdadera disociasi6n

interna dentro del sistema jurídico nacional1 por una parte, -

se conserva corno un subsistema básico toda la legislación tra

dicional, principalmente la codificada; por otra, se incorpora 

una cantidad apreciable de leyes nuevas con sentido social, di 

ferente en sentido, finalidad y hasta en su forma de aquella ••• 

Toda 1egislaci6n que hemos llamado básica corresponde a la t~a 

ma primordial sobre la que corresponderta tejer todo el conju~ 

to de normas de detalle que van a formar posteriormente el si~ 
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tema tot.:il. Se le considera como un verdadero cimiento sislem~ 

tico, tJUC permite el crecimiento tod~s las direcciones nec~ 

sarias, y la ley coman que ha de regir de manera general y con 

m~s amplios alcances en cualquier s1tuaci6n de conflicto. En -

esta virtud, alcanza muy alto prestigio entre jueces, jurístas 

y abogados, pues expresa un;:i pretcncHSn de plenitud y denota -

un grado de sistcmatizaci6n, de armonta dentro de si misma y -

de solidez cicnt1.fica que pocos podr!an negar. En el fondo, -

ella presenta el momento cumbre del desarrollo jurídico nacio

nal. Es a partir de su existencia que pudo sostenerse que el -

pa!s contaba verdaderamente con un "ordenamiento jurídico• CO!!!_ 

pleto. (31) 

Frente a esa legislaci6n b~sica codificada ~e alza, en m~ 

nificsta posicidn de incordinacidn sistem~tica, en numeroso 

conjunto de leyes nuevas con sentido social. Pero en estas no

podemos encontrar ninguna de las notas que atribuyen prcstiqio 

y calidad a aqu6lla. Se trata de un \'asto conjunto de leyes -

dispersas y carentes entre si de toda organicidad. Ellas han • 

sido dictadas bajo circunstancias de apremio pol!tico 9 de pr~ 

si6n social desbordante, con el fin de resolver rapidamcntc un 

conflicto inminente o de evitar una situaci6n amenazante. Su -

elaboración ha sido precipitada, no ha contado con estudios -

t6cnicos previos y las asambleas legislativas las han votado -

(31) :-.¡ovoa Monrcal, E<luan.lo. Oh. Cit. P~g. 24. 
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tras un debate superficial. Hay en ellas falta d~ la necesaria 

coordinación con Otras ley~s similares, con las que van a cn-

trar en juego. El resultado son leyes que estan ausentes de t2_ 

do plan y m6todo. (32} 

Frente a lo que arguye Novoa Monreal, respecto a la falta 

de un estudio previo, carencié\ de plan, m6todo y coordinaci6n

de las leyes sociales; diremos que el valor principal de estas 

normas, esta precisamente en el esfuerzo pol!tico de quienes -

1as crearon: y en todo caso darles una organización, m6todo y

coordinaci6n con otras leyes si~ilarcs, corresponde, fundamen

talmente a los jur!~tas, y a quienes vemos en el Derecho un -

instrumento eficaz para conseguir la justicia social. 

Respecto a la legislaci6n, y su hasta ahora inadaptación

ª los cambios sociales, compartimos las ideas de Novoa MonreaL 

quién nos dice: "el estancamiento del Derecho no 

~ntr!nseca a ~ste. Más bien se liga con la forma 

una nota -

que se ma-

nifiesta históricamente el Derecho positivo en los pafses de -

1egislaci6n escrita. Pero, atendidas las dificultades que sig

nificar!a un cambio en su régimen de formulación y los riesgos 

que ello cornpartir!a, casi podr!amos admitirlo como un defecto 

inherente al Derecho positivo en si ••• 

••• E1 legislador impone sus preceptos a futuro, para que 

(32) Novan Monrcnl, Eduurdo. Ob. Cit. PdR. lS. 
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aquellos sean cumplidos de modo permanente. Señala en ellos

r.;upuestos y consecuencias normativas generalmente muy detalla

das. Todo esto tiene explicaciones hist6ricas, filos6ficas y -

teolol6gicas .•• Sin embargo, toda sociedad humana y con mayor

ra::6n las que> han alcanzado un nivel cultura! apreciable como

son aquellas que cuC'ntan con un D<•rccho relativamente desarro

llado, tiPn<:> una movilidad. La sociedad esta sujeta a cambios

de muy variada naturaleza, algunos condicionados por circuns-

tancias externas a ella misma y otros origin~dos dentro de su

propio seno •.. Esta movilidad hace inevitable que los esquemas 

basado en normas r!gidas vayan dcsconcctandose cada vez en ma

yor medida de las realidades sociales a las que esas normas d~ 

ben ser af,ilicadas." {33) 

En este orden de ideas, 1os legisladores en M~xico, que -

significativamente la mayor!a de ellos han pertenecido a una -

corrie1~te política, que se ha mantenido en el poder en las t11-

timas cinco d~cadas: y por ende como miembros de esta corrien

te deben actuar conforme a esta convenga, son personas que 

llegan a esta posic16n. no por sus conocimientos en el ~rea l~ 

qislativa, sino por una decisión pol!tica; aunque tenemos que 

decir que dentro de esa corriente política, han existido y 

existen hombres con un ideario verdaderamente comprom1~tido con 

los principios nacionales y con las causas de las grandes may~ 

(33) Autor citn<lo. Ob. Cit. P!igs. 33, 35 y 36. 
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r!as. defendiendo· en las cámaras disposiciones que procuran el 

beneficio social. Podría pensarse- expresa Novoa Monrcal- qut.~

un legislador atento a las transformaciones social~s y jqil en 

su elaboraci6n preceptiva, podr!a cvitur el desequilibrio cn-

tre la ley y las circunst.ancias sicmpr0 nuevas, in!'ospechada.s

y aGn insospechables, dicLando nuevas normas que tuvieran por

finalidad poner <ll d1a las reglas caducas, p~r.:i manten.c-rsc --

siempre un Ocrccho írcsco y ~ctualizado. Pero, en la realidad 

práctica no exist~ ese legislador atento y ~qil, y los jur1s-

tas, sobre qui~nc~s tambicn podr!a estimarse c¡ue pe.se a la res 

ponsabilidad de cobrar conciencia del problc;:-.;:i, y dP üdoptar -

las medidas apropiadas para solucionarlo, no lo percibe, raz6n 

por la cual no se inquietan por cstirnul~r al lcgisla<lor, ni, -

mucho menos, por darle colabor~ci6n tGcnica. Falta percibir -

esa vertiginosa marcha dcl.-acontccer soci.:il dentro del. mundo -

d~ roy •.. El Derecho, salvo mtnimas y en su mayor parte irrel~ 

vantes modificaciones parciales, no ha acusado manifiestos cal.! 

bios.,. En general, siguen subsi5tentes los mismos esquemas j~ 

rídicos, las mismas instituciones, las mismas formas de expre

sar y aplicar el Derecho. En esta forma no ~s extraño que los

ju~!stas, por sus trasnochadas teorías, conceptos y formulaci~ 

nes, sean mirados por la qencral1daLJ clc lo~ demás seres comu-

nes como espec!mencs de una fauna en v1as de extinción y, en -

todo casp, cada dfa menos decisiva en el curso d~ 1a vida so-

cial, en tanto jurfstas~ 
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Nuestra legislaci6n adolece, de esa circunstancia de no -

adaptarse a los cambios sociales, dentro d~ un mismo ordena--

micnto jur!dico, existen leyes que se contradicen, otras obso

letas y otras que se han quedado rcRagadas en el dinamismo de

las instituciones sociales, ejemplo de esto es el conflicto -

entre normas, objeto de nuestro estudio. 
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2) FUNDAMENTO JURIDICO DE LA LEY FEDERAL 

Despu~s de haber recogido las ideas de vanl.os jurtstas }'

expresado algunos juicios propioo, respecto al car~ctcr social 

del Derecho y las normas jur!dicas; nos corresponde ühorn, es

tablecer el f undamcn t..o jur!'di co de ln ley federal, misma ciuc -

se encuentra inccrtada en todo un ordenamiento jllrfdjco que r!_ 

ge las relaciones de Derecho en nuestra sociedad. 11.:t.bra que d~ 

ci~,quc a todo ese sistema de leyes, c6digos, reglamentos, etc. 

basado en la consti tucj.6n, se le da una característica de Der~ 

cho vigente; planteando así, la positividad del mismo, dc-

cir, una serie de normas de las cuales se espera su cumplimie~ 

to, y de no ser as! el estado se vale de su facultad coactiva

para conseguirlo. La realidad jurídica y social de esta situa

ci6n, ya la analizamos en el subcap!tulo anterior; por lo que-

solo nos reduciremos a aceptar su existencia y mostrar 

nom!a. 

fJs2 

En el sistema jurfdico mexicano, como en todos los quü se 

rigen por elementos constitucionales, las normas jurídicas se

estructuran jcrarquicamente. Kelsen, afirma que un conjunto de 

normas constituye una unidad, un sistema o un orden, cuando t2 

das ellas tienen como fuente comdn de validez una norma Onica, 

que se convierte as! en la norma fundamental ya que airvc de -

soporte o de base a todo el conjunto de normas. "El an~lisis del 

Derecho, que revela el car.1cter dinámico de este sistema norm!. 
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tivo, así como la funci6n de l~ norma fundamental, revela otra 

peculiaridad del mismo Derecho: ~stc regula su propia creación 

en cuan6.:o una norma jurídica determina la forma en que otra es 

creada, as! como, en cierta medida, el contenido de l~ misma.

Cuando una norma jurídica es v~lida por haber sido creada en -

la forma es ta.blecida por otra, la tll tima cons ti tul•e 1 a ra 26n -

de validez de la primera. La relaci6n entre la que regula la -

creaci6n de otra y esta misma norma, puede presentarse como un 

vínculo de supra y subordinaci6n, siendo estas figuras de len

guaje de !ndole espacial. La norma que determina la creaci6n -

de otra, es superior a esta: la creada de acuerdo con tal reg~ 

laci6n, inferior a la primera. El orden jurídico, especialmen

te aqu~l cuya pcrsonificac16n constituye el Estado, no es, por 

tanto, un sistema de normas coordinada.s entre si, que se hall!;!. 

sen, por asi decirlo, una al lado de la otra, en mismo nivcl,

sino que se trata de una verdadera jerarquía, de diferentes n~ 

veles. La unidad de esas normas h~llasc constituida por el he

cho de que la creaci6n de la de grado m~s bajo se encuentra d~ 

terminada por otra de grado superior, cuya crcaci6n es determf_ 

nada, a su vez, por otra todav!a más alta. Lo qur. constituye -

la unidad del sistema es precisamente la circunstancia de que

tal regressus termina en la norma de grado más alto, o b!sica, 

que representa la suprema raz6n de validez de todo el orden j!!_ 

r!dico." ( 34 J 

(34) Kclscn, llans. Ob. Cit, P5g. 146. 
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De tal situaci6n se desprende- como lo acepta y pE""actica

el orden jur!dico mexicano-, que la constituci6n es la norma

fundamental y disposici6n legal que le d.1 validez a to<l413 lus

demás normas. 

La Constituci6n es el fundamento del Estado, y es el --

asiento del orden estatal porque es la normu que regula ln el~ 

boraci6n de las leyes: ella señala las condiciones y los proc!:_ 

dimientos a que se J~be ceñir la crcaci6n de las normas gencr~ 

les, en ejecuc16n de las cuales se ejerce la actividad Uc 1oa-

6rganos estatales, tribunales y autoridades administrativas. 

La Constitución, en un sentido estricto, es norma de nor

mas, ya que regula la forma como deben ser creadas las normas

ordinarias. Con todo, en un sentido amplio, esta norma funda-

mental tambien regula el contenido de las leyes~ por lo dicho

podcmos distinguir varias clases de normas: las que son consi

deradas como fundamentales y las que son ponderadas como ordi

narias pueden ser generales o abstractas o individualizadas. 

Queda establecido pues, que existe un orden jerárquico, -

lo que hace que haya normas jurídicas de diverso rango. 

El orden jurídico-dice Garc{a Maynez- es una larga jcr.:i.::. 

quía de preceptos, cada uno de los cuales desempeña un doble -

papel: en relaci·"jn con los que están subordinados, tienen ca--
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r4ctcr normativo; en relaci6n con los supraordinados, es ~cto

dc apl1caci6n. Todas laz normas (generales o ind.ividualizadas, 

abstractas o concretas), poseen dos caras. Sis~ las examina -

desde arriba, aparecen ante nosotros como ac~os de ~pl.icaci6n; 

si desde abajo, como normas. ()5) 

El orden jur!dico normativo- continua diciendo el mismo -

autor-de cada sistüma de Derecho se con.pone de los siguientes 

grados: 

l.Normas constitucionales. 

2. Normas ordinarias. 

3. Normas reglrunr,ntarias. 

4. Normas individuali2adas. 

Tanto los preceptos constitucionales como los ordinarios -

y reglamentarios son normas de car~cter general; las individua-

!izadas, en cambio, refiri~ndose a situaciones jur!dicas concr~ 

tas ••• Las leyes ordinarias representan un acto de aplicaci6n de 

preceptos constitucionales. De manera an~loga, las reglamenta--

rias est4n condicionadas por ls ordinarias, y las individualiz~ 

das por normas de !ndole general. Algunas veces, sin embargo, -

una norma individualizada puede encontrarse incondicionada por-

otra del mismo tipo,como ocurre por ejemplo,cuando una senten--

(35) Garcfa Mayncz. 1 Eduardo. "lntroducci6n al Estudio del Derecho" 

Porrúa. \•igcsimoscxta EUici6n. M~xico. 1977. Pág. 85. 
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cia se funda en un contrato. ( 36) 

La disposici6n fundi\mental que prcvec un orden normalivo 

jerárquico, la encontramos en el artículo 133, que establece: 

Arttculo 133. "Esta Constituci6n, las leyes del congreso 

de la uni6n que emanen de ella y todos los tratados que cstcn 

de acuerdo con la misma, celebrados y que se celebran pol' cl

Presidente de la RcpOblica, con aprobaci6n del Senado, serán

Ley Suprema de toda la uni6n. Los jueces de cada estado se -

arreglarán a dicha Consti tuci6n, leyes y t..riltados .\ pc:J.:ir de

las disposiciones en contrario que pueda haber en las Consti

tuciones o Leyes de los Estados." 

Dos principios de gran importancia contiene este art!cu-

lo: 

1. La Constitución federal es la ley primaria y funda.me!!. 

al. 

2. Todas las de.más disposiciones (leyes federales, trat~ 

dos, constituciones y leyes locales, etc.) en su cxpedici6n y 

aplicaci6n deben ajustarse a esa norma fundamental, es decir, 

deben ser constitucionales. En otras palabras, para que nazca 

y viva cualquier ley (federal o local), para cualquier dispo

sición o acuerdo administrativo tengan plena valide?., para --

(3t.) Garcfa ~t.:tync:, Eduardo. Ob. Cit. Pti.~. AS. 
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que los actos y resoluciones judiciales sean leqal~s tienen a~ 

tes y sobre todo, que encontrar su fundamento en la Constitu-

ci6n Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos. 

Existen pues, dos grados super~ores de nuestra jerarquía 

normativa, a saber: 

l. La Constituci6n Federal. 

2. Las Leyes Federales y los Tratados Internacionales. 

En esta virtud es claro, que las leyes federales, tLenden

a aplicar las disposiciones que establece la ley fundamental, -

(la Constituci6n). 

Además, en cuanto a la ley federal que aquí nos ocupa (Ley 

Federal sobre monumentos y zonas arqueo16gicos, artísticos 

históricos), diremos que contiene otra característica particu-

lar, y es, que a más de ser una ley ordinaria, es el resultado

de una de las facultades exclusivas del Congreso de la Unión, -

consagradas en un precepto constitucional bien claro, cuando el 

art. 73 expone: 

"El conqreso tiene la facultad: 

Fracc. XXV .•• Par~ legislar sobra monumentos arqueol6gicos, 

artísticos e hist6ricos,cuya conservaci6n sea de inter6s social1" 
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con esto se compreride que la ley sobre monumentos arqueológicos 

art!sticos,e históricos, surge de una Jccisi6n del congreso, -

por darle mayor importancia a la conservaci6n de nuestro patri

monio cultural; cuando el 13 de enero de 196ó, mediante una re

forma otor96 al congreso la facultad de legislar sobre monumen

tos arqueol6gicos, art1sticos, e hist6ricos. 

Si como sabemos, nuestra Constitución es de las llamadas -

rlgidas y escritas, y en ella se consaQran las ideas y princi-

pios del Congreso Constituyente de Qucrétaro, en qui6n f inalmc~ 

te se deleg6 la soberan!a del pueblo; y en esa Constituci6n hay 

una disposici6n clara y expresa, debemos suponer que la facultad 

de legislar en esta ~rea, es norma constitucional; por 1o que -

la ley que se estudia tendrá el mismo grado jerárquico, ya quc

se encuentra ínscrito dentro del mismo cuerpo constitucional. -

Esta ley, no es creada para reglamentar alguna disposición de -

la ley fundamental sino que es el ejercicio de las facultades -

que la Constitución le otorga al Congreso de la Uni6n. 

En lo expresado anteriormente, se puede deducir el ánimo -

que inspiró a los integrantes del Congreso de 1966; por darle -

facultades exclusivas al Congreso, en lo que se puede encontrar 

la intenc16n de lograr un equilibrio entre los tres pode~cti. 

La ley sobre monumentos y zonas arqueol6gicas, artísticas

e hist6ricas, no se contempla solo como una ley ordinaria, re--
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sultado de una actividad autorizadas por la Constitución, que

es la de legislar: sino que es el ejercicio de una facultad, -

inspirada por el deseo de conservar nuestro patrimonio. No re

glamenta algOn enunciado de nuestra carta !undaT.cntal, expresa 

un principio soberano emanado del Congreso. 

En este orden de ideas, la ley que tratamos contiene una

condic16n telcol6gica, es decir, se pretende cumplir con la f! 

nalidad de conservar, por medio de la ley, "conservar" es el -

principal motivo de su creación. En este caso concreto no existe 

sobre esta ley, norma jur!dica de mayor grado porque,-repeti-

mes- , es facultad jur!dica, reservada exclusivamente por la -

Constituci6n al Congreso Federal. 
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Para poder determinar de alguna manera, cuales fueron los 

principales motivos qu~ llevaron a los constituyentes a estable 

cer una disposici6n que previera la conservación del patrimo-

nio cultural mcxicanof y dcspues de la elaboraci6n de la ley -

Federal aqut contemplada: creemos conveniente recurrir a los -

antecedentes hist6ricos que dieron la pauta para tal efecto. 

Nuestra historia constituye un vagaje de ideas conservad~ 

ras, moderadas y revolucionarias, que fueron consecuencia de -

las circunstancias sociales, políticas y económicas que ha vi

vido el pueblo mexicano. En todo ese devenir histórico se ha -

creado una cultura propia,que se refleja aOn en 1os edificios-

que se construyeron en las diversas etapas de nuestra historia, 

los que ahora forman un aut~ntico patrimonio nacional. 

La nación mexicana en su esencia el resultado de un pro-

ceso de choqu~, destrucci6n, asimilaciOn, fusi6n y reinterpre~ 

ci6n de las culturas prehispánicas, y de la castellana, repre

sentante en su Opaca de la europea, pero a su vez producto de

mnzclas cu1turales. Posteriormente se han agregado nuevas in-

fluencias por diferentes caminos, pac!ficos y violentos. 

De las culturas prehispánic~s debemos decir, que en la ~[;' 



ca de la conquista existía ya una tradición civilizada, que en 

el curso de su cvoluci6n habfa tenido grandes cambios y lleva

ba dos milenios y medio de vida ..• t.a pcrp0tuaci6n de los mon~ 

mentos del pasado corresponde a la religión. 

11 Durantc la ~' se present6 la demolici6n sistemática 

de Tenochtitlan, para vencer una resistencia indomable y sepul 

tar todo símbolo que pudiese alentar una posterior resistencia. 

La destrucci6n material fu~ reforzada con la espiritual, gra-

cias a los evangelizadores.Además todos conocemos del saqueo -

~e se llevó a cabo durante el peri6do de conquista y aan, en

esta época colonial. Se procuró terminar con todo lo que sjgn~ 

ficara 1a existencia de idolatrías, para ello era menester --

eliminar las construcciones y monumentos que pudieran dar la -

posibilidad de realizar actos religiosos de adoración a ídolos'! 

(37) 

"Sin embargo en el siglo XVIII, los criollos y mestizos c~ 

mienzan a considerarse americanos, y nace en ellos un sentimi~n 

to nacionalista respondiendo a la descrirninaci6n de que son oE 

jeto •• Los criollos interviene en la pol~mica sobre las posib! 

1idades y capacidades de los hombres nacidos en las nuevas ti~ 

rras. se preocupan por dignificar la cultura que ya por ento~ 

ces se empieza a llamar mexicana." (38) 

(37) Olive Negrete, Julio C6sar. Citado por Jaime Litunk King, -
Luis Gon:itlcz R. }'Marra del Refugio González. "Arqueolog{n 

y Derecho en México". INAll. Primera Edición, México. 1983.

Pá~. 24. 
Olive Negrete, Julio C6sar. Citado por Jaime Lituak KinP, -(38) 

Luis gon:51c: R. y Marra del Refugio Gonzálcz. Oh. Cit. Pág. 
~o. 
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Ya en la época de la Independencia, se puede notar que a

pesar de las luchils sociales y polfticas y del radial antago-

nista idcol69ico, h.:t}• cierto conccnso para el rcsc.:lte del p.:is!!. 

do y su estudio; debido al incipiente espíritu nacionalista.-

As1, tanto Lucas Alamán y \n:1~t:1.: io nustnmante por un lado- dice 

Oliv~ Negrete-como Vicente Gu~rrero y Guadalupe Victoria por

otro lado, favorecen la rcanudaci6n de la junta de antiguedades 

y la formaci6n d~l Conservatorio de Antiguedades de la Univer

sidad, desde 1822, a ra!z de la Independencia. En 1825, Alamán 

interviene decisivamente y obtiene un acuerde• de Guadalupe ViE_ 

toria, al Rector de la Universidad,para formar el museo rnexic~ 

no. 

La vcrd:idcra ler;islaci6n protectora de monumentos y zonaSr 

inicia durante la etapa de la Reforma, momento en el que fu~-

eliminada como poder civil la iglesia, triunfando el liberali~ 

mo y las ideas burguesas. La Constitución de 1857 le dá carác

ter de bienes nacionales a todos los bienes eclesiásticos, con 

ello ástos pasan a ser bienes del dominio pOblico. 

En la Constituci6n de 1917 se sentaron las bases que per

mitieron llegar hasta la actual ley de monumentos. El 30 de -

enero de 1930, se expidió por fin la primera ley global sobre

protecci6n y conservación de monumentos y bellezas naturales,

cnfrcnt~ndooc al problema de que no podfa aplicarse conforme a 

la Constituci6n,en todo el territorio nacional,en Virtud de que 

el pacto federal establece, en art!culo 73 de la misma Consti~u 
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c16n, el campo de actividad de los poderes fedcr.J.lc-s. Ese or

denamiento, consider6 que eran mcnu."'\ento~ las cosas muebles o 

in."Tiuebles C\;.ya protecci6n conscrvaciOn fuese de inter~s p(\bl.f. 

co, por su valor artístico, arqueológico o hist6ríco, y enuro~ 

raba una lista, de cosas que podían tener ese car~ctcr, sin -

compro~eterse con un criterio preciso. Su Onica preocupaci~n-

era proteger en forma limitada, más bien mediante la vigilan-

cia, los monumentos dentro de las .!ireas ya mencionadas. A es-

ta ley se le sustituy6 por la ley del l~ de enero de 1934, -

que di6 un paso adelante al establecer que eran del dominio -

de la naci6n todos los monumentos arqueol6gicos inmuebles. E~ 

ta ley, con todas sus lagunas, fij6 condicioncR mejores para 

los monumentos en beneficio nacional: Sin embargo, faltaba un 

6rgano adecuado para aplicaria. 

En 1939 se cre6 el Instituto Nacional de Antropolog!a e

Historia, en la ~poca cardenista, cuando revivió el interés -

por resolver los problemas índigenas y se creó una atm6sfera

nacionalista. El instituto organizó para cubrir las funciones 

de: exploraci6n de las zonas arqueol6gicas; vigilancia, con-

servaci6n y restauración de monumentos arqueol6g:i.cos, hist6r! 

ces y arttsticos, investigaci6n científica en materia arqueo

lógica y antropo16gica en general, ast como hist6rica: y pub~i 

caci6n de obras relacionadas con esos temas • (39) 

(39) Olive ~cgrctc, Julio César. Citado por Jaime Litu3k King, • 
Luis Gon:51c: R. y Marra del Refugio Gon:51e:. Ob. Cit. P5g. 
·12. 
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'' La Instituc16n concentr6 as! las actividades cicnt!ficas~ 

antropol6qicas, inclu;.·endo las de arqcuolog!a, la protccci6n -

de monumentos, la de formaci6n profesional y las de camunjca-

ci6n científica y educativa, integrando todos los aspectos b~

s1cos que en este campo debe cubrir el estado .... El bcneficio

se hizo sentir a trav6s del crecimiento de la instituci6n y de 

la importancia que adquiri6, cre~ndose con el tiempo multipli

cidad de oficinas que desbordaron la estructura inicial y dlf~ 

cultaron el funcionanicnto .. " (40) 

Es tambien un antecedente importante, de la ley sobre mo

nwnentos y zonas arqueológicas, artísticos e hist6ricos, en -

el p1ano internacional la carta de Venecia de 1964, emitida por 

la Unesco, la cual señala en su introduccí6n: "portadores de -

un mensaje espiritual del pasado, las obras monumentales de 

los pueblos permanecen en la vida presente como testimonio v~ 

vo de sus tradiciones seculares. La humanidad, que cada d!a t~ 

ma conciencia de la unidad de los valores humanos, las consid~ 

ra como un patrimonio coman, y pensando en las generaciones f~ 

turas, se reconoce solidariamente responsable de su conserva-

ci6n. Es su deber transmitirlas con toda la riqueza de su au-

tenticidad. 

Es por lo tanto cscencial que los principi~s que deben -

precidir l·t conservación y la restauraci6n de los monumentos,-

(40) Autores citados. Oh. Cit. P:1~. 4:!. 
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sean claboradso en coman y foi~ulados en un plano internacio-

nal, aOn dejando a cada naci6n el cuidado de asegurar su aplf 

caci6n en el marco de su propia cultura y de sus tradiciones." 

(41) 

En esta carta se comprenden seis determinaciones: Dcfin! 

cienes (arts. 1 y 2), objetivo (art. 3), conservación (arts.-

4,S,6,7, y 8), restauraci6n (arts. 9.lO,ll,12 y 13), sitios -

monumentales (art. 14), excavaciones (art. 15) y docum¿nta--

Ci6n y publicaci6n lart. 16). A continuaci6n transcribimos -

los principales artículos: 

Artículo l. La noción de monumentos hist6rico, comprende 

tanto la creación arquitectónica aislada como el sitio urbano 

o rural que ofrece el testimonio de una civilización particu

lar, de una fase significativa de la evoluci6n, o de un suce

so hist6rico. Se refiere no solamente a las grandes creacío-

nes sino a las obras modestas que han adquirido con el tiempo 

un significado cultural. 

Articulo 3. La conservaci6n y restauraci6n de los monu--

mentes tienen como objetivo salvaguardar tanto la obra de ar

te como el testimonio hist6rico. 

(Jl) Carta de Venecia de 1964, UNESCO. Citada por SalvaJ01· Dia:
Bcrrio Fcrnándc:. ''Conscrvaci6n d~ ~onumcntos y Zonas'' INAll 
Primera Edici6n. M~xico.1985. P5g. 104. 



Artículo S. La' conservación de los monumentos se bencf1cia 

siempre con la dedicación de 6stos a un f 1n üt.il a la socied.:id:; 

esta dedicación es pues deseable pero no puede ni debe alterar

la disposición o decoración de los edificios. Es d~ntro de es--

to:J l.!mites doni.le se debe concebir y se pueden autoriz.11.r lo~. --

arreglos exigidos por la evolución de los usos y las costumbres. 

Art!culo 9. La restauración es una operación que debe gua~ 

dar un car~ctcr excepcional. Tiene como fin el conservar y re

velar los valores est6ticos e históricos del monumento y se fu~ 

damenta en el resto hacia la sustancia antigua y los documcn--

tos aut~nticos. Se detiene ah! donde comienza la hipótesis; más 

all~. todo t:ab~jo de complemento reconocido como indispensable 

por razones est~ticas o t6cnicas, dependerá de la composición-

arquitectónica y llevará el sello o la marca de nuestro tiempo. 

La restauración estará siempre precedida y acompañada por un --

cs~udio arqueológico e hist6rico del monumento. 

Articulo 14. Los sitios monumenta1es deban ser objeto de -

cuidados especiales con el fin de salvaguardar su integridad y-

asegurar su saneamiento, su arreglo y su valorización ••• {42} 

Es definitivo, que este tipo de pronunciamientos interna-

cionalcs, prctcnd~n galvaquardar 1os bienes con que cada naci6n 

(4~) Carta de Venecia de 1964. UNESCO. Citad;1 por Salvador Oíaz

Bcrrio Fcrn:'indc:. Ob. Cit. PáAs. 105 y l0\"1. 
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ider1t.ifica s:.: ~:!.storia, su cultura y su arte., una declaraci6n 

internacional de este tipo, necesita de la voluntad dccidida

de cada naci6n, para poder realizarlo. 

En la Historia de M~xico y atln en el presente., se ha CO!,! 

tado con hombres de un cxhacervcdo esp1:r1tu nacional y otros

no tanto, en ese sentido de nacionalismo, scgan nuestro punto 

de vista., se encuentra la posibilidad de realizar actos pol!

ticos y/o jur1dicos, que coadyuven a la conservaci6n de los -

monumentos y zonas de carácter hist6rico, arqucol6gico, art!~ 

tico, etc., los cuales son la cscencia de nuestra Nación. 

En la ley sobre monumentos y zonas arqueol69icos, art!s

ticos e hist6ricos, se encuentra plasmado el ideal. de hacer -

de nuestro patrimonio, un valor cultural que t.rasci.cnda el 

plano pura.mente material, para conformar una conciencia de 

respeto y protección de nuestros valores. 

La finalidad de esta ley se advierte en principalmente -

en dos de sus artículos, a saber: 

Artículo lA El objeto de 6sta ley es de inter~s social y 

nacional y sus disposiciones de orden pablicow 

En este artículo se asienta el carácter de interés social 

qur:- m1·tiva su creación, planteando que los objetivos de 6:sta -



ley, deben interesar a todos y cada uno de los que conforman

la sociedad mexicana; ya que intenta cor.servar una parte suR

tancial de ella misma: y al establecer que su!: disposicioncs

son de orden pOblico, se refiere a un ca.ri z de Oer1.-.cho pübl 1-

co, es decir que tienen un sentido preferente o prcdominantc

sobre las disposiciones de Derecha privado. As!. so comprcndc

la íunci6n de tutela y garantfa que el Estado realiza. 

En el artículo 2A de la misma l·?~', se complementa aquella 

Situación de interGs social, y se le otorga el sello particu

lar de Utilidad POblica: en virtud al destino de bien coman -

que deben tener los monumentos arqucol6gicos, artísticos e -

histGricos, dice el 3rt!culo 2~: "Es de utilidad pOblica, la

investigaci6n, protecci6n, conservaci6n, rcstauraci6n y recu

peración de les morlumentos arqueol6gioos, artisticos e hist6-

ricos y de las zonas de monumentos." 
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CAPl'l'ULO V 

1) LAS fBFOR'1AS y ;,01c10NES E~ Li\ co~;s11·;·t.·1..~lON 

GENERAL DE Ll\ REPUBt. lCA 

En un sistema constitucion3l como el nuestro, se presups>., 

nen dos condiciones, el poder constituyente es distinto de -

los poderes constituidos. la ConstituciOn es r!gida y escrita. 

"Cronológicamente el constituyente precede a los poderen-

constituidos, cuando aqu61 ha elaborado su obra formulando y-

emitiendo su constitución. desaparece del c~cenario jur!dico 

del Estado, para ser sustitutdo por los 6rganos creados. Des

de el punto d•~ vista de las funciones, la diferencia tambien-

es neta: el poder constituyente no gobierna, sino s6lo expide 

la ley en virtud de la cual gobiernan los poderes constitui--

dos: esto, a su vez, no hace otra cosa que 0obern~r en los --

términos l' limites señal.:idos por la ley emanada del constitu-

yente, sin que puedan en su carácter de poderes constituidos

alterar en forma alguna la ley que los creó y los dot6 de co~ 

petencia." (1) 

"La intangibilidad de la constituci6n en relación con los 

poderes significa que la Constituci6n es rígida. En ningOn 

5i~tc~a constitucional se admite ciertamente, que cualquier 6~ 

gano constituido pueda poner la mano en la Constituci6n, pues 

tal cosa implicar!a la destrucci6nJel c;tatuto constitucional-

(1) Tena R3mfrc-::, Felipe. "llcrecho Constitucional ~1cxicano" Po

rrúa. Dccimo5~ptirn:t fdiei6n. ~f~xico. 1980. Plig. 13. 



La rigidez de una constituci6n previene,·, por lo t.1nto, de 

que ningOn poder constituido- csp".:'cialmcntc el Leqislativo-

pueda tocar la constituci6n: la flexibilidad consiste en que

la Constituci6n pucdn ser modificada por el Poder Lc'1islativo 

••• La rigidez de la Constitución encuentra su complemento en 

la forma escrita. Aunque no indispensable, si es conveniente, 

por motivos de seguridad j' de claridad, que la voluntad del -

Constituyente se externc por escrito en un docurrento ünico y

solemne." (2) 

Dadas las caractertst:í.cas de rigidez y forma escrita, -

que presenta nuestra Constituci6n, habrta que pensarsequc la

posibilidad de reformas y adiciones de la misma, implicarla un 

procedimiento por demás dificil y lento, más sin emr.argo la -

historia de los cambios constitucionales, nos ha enseñado que 

en la realidad- debido al presidencialismo- esos cambios, se

dan de una manera sencilla, de acuerdo a los programaR y/o 

planes de trabajo que tenga el presidente en turno, lo que no 

ha hecho sino poner de manifiesto una r~lativa ligereza de 

nuestro sistema de reformabilidad. 

En la Constitución de 1857, en su artfculo 127 se constr!! 

yen las bases paré!'. el procedimiento de reformne y adiciones, -

que practicamentc se retom6 en la Constitucí6n 0e 1917, rezaba 

de la siguiente manera: 

(2) Tena H.amírc:z.. f'elipc. Ob, Cit. P:'i.g. 30. 
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Art!culo 127. La presente Constituci6n puede ser adicio

nada o reformada. Para que 1as adiciones o reforman lleguen a 

ser parte de la Cons ti tuci6n, se requiere que C!l Congreso de

la Uni6n, por el voto de las dos terceras partes de sus indi

viduos presentes, acuerde lds reformas o adiciones y que 6s

tas sean aprobadas por la mayor!a de las legislaturas de los

Estados. El Congreso de la Uni6n hará el c6mputo de los votos 

de las legíslaturas y la declaraci6n de haber sido aprobada~

las adiciones o reformas. 

Este precepto constituci~nal de 1857, brind6 el apoyo 

principal al jefe constitucionalista, Venustiano Carranza, p~ 

ra defender la fuerza del Poder Ejecutivo, y del presidente -

personal, contra t!ualquier forma de parlamentarismo: señalan

do el resultado negativo que el parlamentarismo habta tenido

en los patses latinoamericanos, por los que hab!a sido adopt~ 

do. 

Sobre esta base y sin mayor discusi6n por la asamblea -

constituyente, el texto del art!culo 135 de la Constitución -

de 1917, quedó como a continuación se transcribe; 

Articulo 135. La present~ Constituci6n puedo ser adicio

nada e reformada. Para que las adiciones o reformas lleguen a 

ser parte de la misma, se re<-1uiere que el Congreso de la Uni6n 

por el voto de las dos terceras partes de los individuos pre-
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sentes, acuerde las rcforrr.as o adiciones, que ~stas sean apro 

baóas por L:is ma:,-or1a de las legislaturas de los Estados. El

Conqrcso de la Unión har.§. el c6mputo de los votos de las le-

gi.slaturas y la declaración de haber siclo a;n·oba<las las adi-

ciones o reformat. 

De tal precepto se deduce que el Congreso de la Uni6n 

está facultado para realizar reformas o adiciones al texto 

Constitucional; y tácitamente habr!a de pennitirse el que los 

legisladores ordinarios, por su sola voluntad, pudieran con-

vertirse on constituyentes, al respecto dice Tena Rarn!rez: -

"La faciliQad de realizar las reformas en un solo ~receso de

un solo ejercicio Legislativo, sin consulta anterior ni post~ 

rior al pueblo ••• significa desvinculación entre el pueblo y

los reformariores". 

Una vez que se asocian el Congreso de la Uni6n y las Le-

gislaturas de los Estados, en el ejercicio de las funciones -

que les encarga el art!culo 135, componen un nuevo 6rgano quc

tiene una activídad de poder constituyente, ya no en funci6n -

de la soberanfa, sino en función a las facultades de reformar~ 

y de adicionar preceptos constitucionales, que la misma Const~ 

tuci6n les otorga. 

El constituyentes permanente, no tiene facultad para nhr2 

~~nr 1n C:on~ti t1~ciAn. t:in !>olo rn1edc- n111ciornr y rcf"nrrinr In •• 

Consti tuci6n c-xj~tcntc. 



Es cierto q~e nuestra Constituci6n es considerada rtgida, 

para lo cual establece el procedimiento del que ya hemos habl~ 

do; pero tambien es cierto_que las leyes deben adecuarse a las 

circunstancias y los hechos sociales que experimenta nuestra -

sociedad, permitiendo con esto, normas legale5 idoneas para el 

Cesarrollo del país, dice Jorge Saycg Uclu, "nuestra Constitu

ción de 19li inauguró desde entonces la era de un naciente si~ 

tema constitucional, en tanto decidi6 de plano abandonar la -

técnica constitucional clásica del siglo XIX y los rígidos mo~ 

des que ~sta imponta a toda Carta Magna, para dar paso a un -

nuevo sentido del OerecOCI ConsLitucional que hubo de incrustar 

ya el elemento social como constitutivo de la esencia misma 

de los pueblos, di6 tambi~n nacimiento, por ello mismo tal vez, 

a un nuevo concepto en materia de rcformabilidad constitucio-

nal, caracterizado por haber dejado de reconocer, en el cuerpo 

mismo de la Constituci6n, el ya anacrónico prurito que sobre -

su intocabílidad parcc1a existir en el mundo entero ... Pero si 

necesitamos ciertament~, un sistema de reformas a la Constitu

ci6n que le pennita, como hasta ahora, venirse actualizando -

d1a a d!a, adaptándose a la cambiante realidad que regula sin

variar mayormente su esencia, y parecienc:!o de tal suerte, ha

cerse un tanto flexible dentro de su rigidez y-valgámonos la

cxpresi6n- , ne ce si tamos tambien que aqu61 le asegure la reSJl.!:_ 

tabilidad qua indudablemente le corresponde como ley fundamen

tal del. pa1'.:s a" 
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Reconocemos realmente. la necesidad cte reformar o aC1ci~ 

nar la Constituci6n, siempre y cuando, quienes tcngun la fa-

cultad de la iniciativa tengan conciencia escrupulosa, nacio

nal y responsable, de hacer los cambios que verdaderamente>, -

procuren el beneficio de los grupos y/o personas que componen 

la sociedad mexicana. En este respecto se requiP.re de una veE 

dadera acci6n responsable, crttica y capaz, de quienes inte-

gran el Poder Legislativa. para lograr ust en la realidad un

equilibrio de paderes: y no como se ha visto en la mayor par

te de las reformns, se reduzcan a aprobar al vapor las inici~ 

tivas del Poder Ejecutivo. Que los leqisladores sean verdade

ros representantes del pueblo. y por lo tanto se dediauen a -

resolver los problemas del Smbito social, refonnan~o o adici~ 

anndo lo estricta.merite necesaric. 

Para culminar esta parte de nuestro estudio, diremos que 

adicionar significa agregar algo nuevo a lo ya existente, -

es, trat&ndose de leyes, añadir un precepto nuevo a una ley

que ya existe, dice Tena Ram1rez: toda adic16n supone la su-

pervivencia integra del texto antiguo, para lo cual es neces~ 

rio que el texto que se agrega no contradiga ninguno de los -

preceptos existentes: pues si hubiere contradicci6n, el prec!:.P 

to que pr~valece es el nuevo, en virtud del principio de que

la norma nueva deroga la antigua, raz6n por la que en ese ca

so se trata de una verdadera ref'orma, disfr.:izndil Ce udicl611,

ya que hay derogac16n tScita del precepto anterior ~ara ser -
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reemplazado por"el posterior, incompatible con aqu61 ••• Refo~ 

ma es tambi~n la supresi6n de un precepto de la le;,.•, sin su!!_ 

tituirlo por ningOn otro; en ese caso la reforma se refiere

ª la ley, que es la que resulta alterada, y no a dcter-minado 

mandamiento ••. Reforma es, por Gltimo, en su acepci6n carac

terística la sustituci6n de un texto por otro, dentro de la

ley existente. 



2) DISCUSION Y APROBACION Dr. LAS REFORMAS Y 
ADICIONES AL ARTICULO 155 CONSTITUCIONAL. 

(244\ 

El papel que juegan los legisladores en el devenirpol!t~ 

co, social y econ6mico, tracicndc, hasta la esfera de los ---

avances de una sociedad que intenta ampliar su vida democrát~ 

car en este intento, y en las condiciones actuales de nuestro 

pa!s, envuelto en la crisis econOmica más dif!cil de los Olt~ 

mos tiempos, los partidos politices deben luchar de manera -

responsable y comprometida, por lograr los anhelos de la so--

cit?dad me.'< icana. 

La pasada reforma pol!tica consiguió en parte, mayor ---

apertura ~emocrática, dando acceso a la c!mara de representa~ 

tes, a corricnt3s J.deo16gicas minoritarias, esto obviamente, -

permite que haya mayor discusión- aunque a veces esta sea in

trascendente dentro dc1 cuerpo legislativo. 

" El gobierno debe proteger la actividad de los partidos -

poltticos, porque estos cuando actuan c1vica y patrioticamen-

te, deben considerarse como organismos de inter~s naciona1. --

Un acto de legítimaci6n del poder- dice Rafael Preciado 1-ter-

nández- estriba en que el Estado reconozca, aliente y proteja 

la constituci6n y desarrollo de los partidos pol!ticos pcrma-

nentcs y nacionales, garantizando su independencia y íunc.i.ona

miento con medios técnicos adecuados~' (31 

(3) Preciado 11crntindc:. Rafael. 11 tnsayos Filosóficos, Jur1'dicos

y Polf'ticos". Jus. Primera Etlici6n. Mfxico. 1977. P!ig. 228. 
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Los partidos polttícos deben estar atentos a las situa-

ciones que vive la naci6n, estudiando y discutiendo con volu~ 

tad patri6tica y no sectorial, los problemas que enfrenta el

pats, criticando fundadamentc con veracidad y sobriedad la a~ 

tuaci6n del gobierno en turno. 

"La Independencia del partido polttico debe ser afirmada 

y garantizada en primer t6rrnino frente al poder, y luego fre~ 

te a todo sector de la sociedad que represente un intcr~s par 

cial,o que no sea propiamente pol!tico ..• Como la historia de

las grandes democracias nos muestra que en ellas los partidos 

pol!ticos desempeñan un papel de primer orden en la vida ins

titucional del Estado, lo que menos se puede exigir de un go

bierno que se autocalifica de democrático es que reglamente -

te6rica y practicamente la constituci6n y el funcionamiento -

de los partidos pol!ticos, de modo que su estructura haga dc

ellos instituciones cívicas permanentes, nacionales e indepe~ 

dientes, que sean verdaderas escuelas de ciudadan!a y asegu-

ren la consulta sincera e imparcial de la voluntad popular d~ 

bidamcnte iníonnada y respetada." (4) 

En esta parte de nuestro estudio, transcribiremos los -

conceptos vertidos en la cámara de diputados, de algunos de -

sus integrantes que pertenecen a distintos partidos políticos, 

tratando de abreviar, y limitandonos a mencionar solo lo que

nas parezca importante para nuestro trabajo. Lo que a conti-

nuaci6n transcribimos fue oxtraido de documentos editados por 

(4) Prccindo l~crn:'Indc:;:., Rafael. Oh. Cit. P:l~. 228. 
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el Centro t.:acional de Estud!.os ~1unicipalcs, dL'ndc se puhlic6-

la discusi6n del proyecto de Decreto de las rc-f ormas y adici~ 

nes al art!culo 115 constitucional. 

Diputado RAUL HEA C1'\RVi\JJ\L,, del Pst1._1 {en contr~i.): 

Hemos le!do con todc. ate>nci6n el proyecto de iniciativa

y el proyecto de dictamen sobre las reformas al articulo 115. 

Entendemos que el municipio obtiene su autonom!.:i porque el -
origen de su ejercicio en cuanto a su orqanizaci6n, su gobie~ 

no son anteriores al de los Estados y de la Fcde~aci6n, y --

que como forma de poder pOblico de la sociedad vecinal, ~ebe

cumplir debidamente las funciones administrativa, legis1ativa 
ejecutiva, judicial, social y haccndaria, y que su autonomt:a
debc exi:resarce en el ejercicio de sus derechos de autoadmi-

nistraci6n, autodesarrollo, autoimposici6n y autoseguridad1 -
todos por decisi(in y ll nombre de los vecinos. 

Por eso recogemos con simpat!a la iniciativa que Jncorp~ 
ra una vieja demanda de las fuerzas revolucionarias en el se~ 

tidc• de que los ayuntamientos, como todo cuerpo colegiado, se 
integre con una representación proporcional en donde se incl~ 
yan todos los sectores y clases sociales representados a tra
v6s de los partidos politices, porque dado los derechos que -
ha de ejercer y las funciones qut.• ha de realizar, debe ser -
siempre para otorgar a los vecinos los servicios que 6stos r~ 
quieren, sin distinción y sin discriminaci6n de ninguna natu
raleza •.• 

••• Reconocemos tambi~n como un avance, que se determine 

otorgar al municipio mayores recursos procedentes de la pro-

piedad iru1: .. 1eble c:u:01 come. t.:imbi~n que se haya ace!JtAdo que los 
Ayuntamiento~ ... ·.:in intcrvenci6n de l.as lcg islaturas de los E!!, 
tadc.s pueda dctermifü·. -os presupuestos de egresos. Sin embar_ 



go, consideramos que choca contra el principio de, que el ~u

nicipio aaministrar~ libremente su hacienda, el hecho de que-

1as legislaturas queden facultadas paraaprobar los ingrcsns -

municipales sin la intervcnci6n necesaria de los AyunLamicn-

tos, y mlS.s tociav1a cuando se obliga al Ayuntamiento a rcndir

cuentas a la legislatura, cuando nosotros cntedemos que debi~ 

ran ser los funcionarios que manejan fondos corno el tesorero

y el presidente municipal los que rindieran cuentas al Cabil

oo en sesión abierta frente al pueblo y que fuera ante la le

gislatura solamente cuando se hubiesen manejado subsidios o -

cantidades aportadas por loo Estados o la Federaci6n, o bien, 

cuanóo quedara en entredicho o se cuest.ionara fundadamcnte -

la honestidaó de los Ayuntamientos. 

Por otro lado, sabemos que no puede haber democracia --

cu.anóo no existe libertad y si entedemos por libertad la pos~ 

biiidad rea1 para satisfacer las m~s ingentes necesidades, en

tonces. un municipio no es libre cuando carece de los recursos 

necesarios para atender los servicios que son indispensables

en su municipalidad. 

Y por lo tanto esto deteriora y destruye las formas dcm~ 

eráticas en el ámbito municipal. 

Consideramos que la ConstituciOn Federal debiera señalar 

con presici6n los enunciados de los servicios que deta pres-
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tar el Ayuntamiento, para que las legislaturas localc~ no atri 

buz·an a otras insti tucioncs ~stas funciones, señalando ademtis

que los organismos de vecinos o Ce otras instituciones que se

constituyen rur.'.l part1c1par en el quchllcer rnunic1pal,qucdcn 

siempre SUJetas, subordinadas .:il Ayuntamiento y que 6stc en t~ 

do momento tenga. el derecho dC' des.:iparccL'rles, o bien de res-

cinc.iir los conv~nios que hayun sido conLra.tu.do::. pn:!Viümt:?nte -

cuando as! proceda a los intereses del Ayuntamiento. Con 6sto

se evitar!a que la concurrencia de los Estados absorviera las

funciones que corresponden a loe municipios y de lo cual hay -

muchos ejemplos en este pa1s. 

·1 por et.ro lado $e c\lit.ar!a tarnb.iGn consti.Lu.i.r organisr..o.s 

paralelos a las funciones del gobierno municipal. Sin embargo. 

lo que no podemos accptnr porque eso atenta. vulnera y liquida 

e1 principio del municipio libre, es el hecho de que sean las 

legislaturas de los Estados las que tengan en derecho de dcsi!!_ 

tegrar, desaparecer. a los Ayuntamientos. Porque la autono~!a

municipal si la llevamos hasta sus Qltimas consecuencias. con 

una intcrpretaci6n ortodoxa de la misma,tendr!amos que enten-

der y aceptar que debieran ser los Ayuntamientos los que cal~ 

ficar§n en OltlJna instancia sus propias elecciones. Y que sol~ 

mente la mayor!a de los electores tendr!an el derecho de modi

!icar e:sto:is disposicionco o de rcvcc.:ir el mandato por clloc -

misr.ios •.. 
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Diputado JAVIER BLANCO SA.NCHEZ, del PAN (en pro l : 

Y sin embargo avanzarnos, afino.~ cuando e5taba conforrnan

dosc esta legislatura, una noche corno 6sta ante una asa.~blc~ 

tan fatigada co:no ~sta y sin embargo, avanzamos: tf'ndr~ que -

sost.ener en esta noche scñoi· Prc~idcntc, compañeros viccpres.:.. 

óentcs, señores diputados y diputada.to, par," retomar la terc.'\

posici6n que con el tiempo ha venido realizando toda fracci6n 

parlamentaria de miembros de Acción Nacional que desde 19~6 -

integraron el Poder Legislativo Federal: terca posición, con

gruente con una firme vocaci6n municipalista y libertaria, -

que óesdc su origen en 1939, Acci6n N~c:.ci!'!.al, prcscnt6 a ld -

opini6n pO.blica de M.6xico como cornpromj_so y bander.:i de lucha, 

el municipio libre. Esta vocaci6n municipalista nos hizo <le-

c1r en el pasado, en coincidencia con nucstrso antecesores -

ilustres y sabios del constituyentes del 17 que era neccsa-

rio fortalecer la autenticidad del municipio libre, dotandolo 

ó.e hacienda suficiente y devolviéndole su3 facultades de li-

bertad para administrarla~ 

Esta noche venimos al reencuentro de algo que siempre -

nos ha tenido preocupados y enamorados. Este maravilloso mi

crouniverso que es la pe.rbor..::i. hu.'!\ana, que abre sus ojos y su

inteligencia a una realidad humana concreta en el seno de -

una familia que en su doble vertiente inseparable de indivi-

dualidad y de sociabilidad, tiende a ser solidario en el seno 
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del hogar, y amplia en c!rculos crecientes esta necesidad de 

su naturaleza, creciendo en la solidaridad del re~to d~ sus

propios miembros consangufneos de las familias de su C.31le.

de su barrio, de su coloniil; de su puchlo, C]UC va cobranc.lo -

conciencia de su comunidad en t..:n horizont.~ f.:i.miliar que po.1.

conocido no teme. Ese a:nado ho:-i zon Le, compañeros diputados, 

que en feliz frase de ~fra!n González Luna: es la patria ch! 

ca que todos amamos en el gran contexto de la patria grande

amada de :.tóxico, en l.:a que tuvimos la dicha y el privilegio

de nacer, pero con la que tenemos la grave responsabilidad -

de preocuparnos por su ventura o por su desgracia. Esta pa-

tria chica es el municipio. Cuando a un ciudad~no cualquiera 

se le pregunta: ¿De dónde es? Lo primero que contesta: •.• de 

tal pueblo, pero de ese tal pueblo crece su orgullo de prcs~n 

taci6n, y se va al ámbito del Estado de tal Estado,y despu~s 

con el máximo de los orgullos de M~xico. Esa patria amada -

que es el municipio. 

Cita a Hilario Medina cuando discursó en el Constituye!!_ 

te ae Querétaro, respecto de la libertad haccndaria del muni 

cipi.o; as! como a Martt.nez Escobar y a Heriberto Jara ••• 

.. • • 0(!scubriremos con modestia y humildad que no hay -

tócnica nueva en el parlamento de que poaamos orgullecernos, 

que no estamos inventando las grandes urgencias y necesidades 

de la naci6n, porque ellos las vieron, las previeron, las -

discutieron y las normaroni que es culpa de los tiempos pos-
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teriores, que es culpa de las desviaciones contrarevolucion~ 

rias el abandono en que devino la verdad libertaria de los m~ 

nicipios, de los municipios que fueron constreñidos paulatin~ 

mente por las acciones econOmicas contrarias a su hacienda, -

por acciones que interpusieron autoridades intermedias entre

el Ayuntamiento y el gobierno del Estado, por acciones que -

los cacicazgos sanguinarios en los que se ha fincado la co--

rrupci6n política fueron creando interesadamente para destruir 

al municipio libre, escuela de ciudadanfa al municipio librc

escuela de democracia, al municipio libre escuela de solida

ridaó humana, localista, estatal y nacional. Por eso ahoru d~ 

bemos saludar con beneplácito esta iniciativa del ejecutivo -

que viene a retomar este deber y esta deuda de la Rcvoluci6n

del gobierno para con el municipio mexicano. Esta inicinti

va que de acuerdo con el diput.:ido Rc.:i y de los señores diput!_ 

dos del PSUM no llena de todo lilS necesidades y requerimicn-

tos de la realidad municipal mexicana. Que deja muchas cosas

qu~ Oesear, pero que en esccncia, devuelve al municipio cau-

dal y hacienda, facultad de administraci6n hacendaría y su d~ 

rccho original de tipo legislativo para los efectos de su pr~ 

pía vida interior en su propia jurisdicción .•• 

Diputado ALFREDO REYES CONTRERAS, del PPS (en contra): 

Sin duda un tema apasionante de la vi.da de =-H~.xico ha sido 

el del municipio. cuando se inici6 el movimiento armado da ---
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1910, ~ste tema candente estaba al lado de los otros corno el 

de la clase obrera, como el de los campesinos, como el de la 

interferencia de la inversi6n extranjera en la vidñ econ6mí

ca de M~ico. Estaba este tema tambi6n al lado de la r~stri~ 

ci6n de las libertades políticas, que hab1a impuesto el por

firiato. Por eso el intcrl!s <lel P.:i.rtido Popular Socialista -

en abordar con la mayor amplitud posible la iniciativa cnvi~ 

da por el ejecutivo y el dictamen que recayó sobre esa ini-

ciativa. 

Tenemos la 1mpresi6n de que la, iniciativa que hoy exa

minanos esta inscrita al lado de aqu~llas que no contribuyen 

a la ampliación del r~gimen democr~tico en nuestro pa1s, que 

no contribuyen al mejoramiento de la vida del pueblo ••• 

••• Nosotros consideramos que el Ayuntamiento, para su -

eficaz funcionamiento, debe tenor la funci6n ejecutiva y la -

funci6n judicial. La función ejecutiva a cargo del Presidenta 

Municipal, que debe !levar a la práctica los acuerdos del ca

bildo; la función legislativa precisamente debe recaer sobre 

el Cabildo como 6rgano colegindo soberano en el interior del 

Ayuntamiento. y la funci6n judicial tambi~n debe estar dentro 

de las funciones que le correspondan al Ayuntamiento ••• 

••• Porque consideramos que esta iniciativa restringe aOn 

más la vida municipal, el Partido Popular Socialista votará -
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en contra en lo·gcneral y, adem~s, suplico n la Presidencia

que ordene a la Secretaria que lea una serie de adiciones y

reforrna.s que nosotros hacemos al. dictamfm y que dejo a la S~ 

cretar!a para su lectura. 

EL PRESIDENTE: 

Procc:da la Sccretar!a a dar lectura. 

EL SECRETARIO' 

Adiciones y reformas que con base a los arttculos 124 y 

125 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso G~ 

neral de los Estado!; Unidos Mexicanos, propone la fracc16n

parl~mentaria del Partido Popular Socialista en torno al --

arttculo 115 de la Constitución. 

Primero. El párrafo segundo de la fracción I debe que-

dar como sigue: 

"l. Los Presidentes ~\unicipales, Regidores y S!ndicos de

los ayuntamientos,electos popularmente por elección directa,

no podrán ser reelectos para ei peri6dc inmediato. Todos loe

funcionarios antes menci.onados cuando L~ºY"'' el c.:ir!tctcr de -

de propietarios no podrán ser electos para el peri6do inmedi~ 

to con el carácter de suplentes, pero los que tengan el car~s 
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te:- de st.:.¡::.lentes s1 podr.:1n ser t.!lccto.b para el peri6do inmC"

diato como propietarios a menos qut? hayan estado en ejcrci-

Cio." 

Segundo. Los p.1:rrafos 3ª, 4", y Sª de la misma fracc16n 

I se sustituyen para quedar en los siguientes t~rminos: 

"Se reconoce a los ciudadanos de los municipios el der~ 

cho de presentar iniciativas al ayuntamiento para mejorar la 

administrac16n y los servicios pOblicos, debiendo recaer un

acuerdo sobre cada petición que se har~ pOblica. Se recono

ce tambi~n el derecho de revocar el mandato del President~ -

Municipal y de uno o varios de los rc~idorcs o de lodo el -

ayun tamionto por el incumplimiento evidente de sus obligaci~ 

ncs. su incapacidad notoria o su falta de probidad. Este d~ 

recho corresponder~ a la mayoría de los ciudadanos inscritos 

en el padr6n, comprobada que sea, la Comisi6n Municipal Ele= 

toral declarar4 revocado el mandato de los funcionarios señ~ 

lados en la demanda y convocar~ a elecciones para los pues-

tos vacantes." 

Tercero. En la fracci6n II el Partido Popular Socialis

ta plantea la siguiente redacci6n: 

"2. Los municípios estar:in investidos de personalidad -

jur1'.dica y mRn~jar!S.n :iu p.:itrlmon1o. Los ayuntamientos posee-



rán facultades ~ara expedir sus propios bandos rnunicipalcs,

reglamcntos, circulares y disposiciones administrativas de -

observancia general dentro de sus respectivas jurisdicciones." 

cuarto. La fracci6n III deberá contener la siguiente re

dacci6n en Hu primera parte: 

•3. Los municipios tendrán a su cargo los siguientes se~ 

vicios pdblicos: 

a) Agua potable y alcantarillado; bl Alwnbrado pOblico;

c) Limpia; d) Mercados y Centrales de Abasto1 e} Panteones; -

f) Rastro1 g) Calles, parques y jardtnes1 h) Seguridad pUbli

ca y tránsito y/o los demás servicios que no est6n reservados 

a la fcdcraci6n y a los Estados." 

Quinto. Para la fracción IV plateamos la siguiente redas 

ci6ni 

•4. Los municipios administrarán libremente su hacienda, 

la cual se formará con: 

a) El total d~l impuesto predial que se obtenga en su t~ 

rritorio, los que se obtengan por fraccionamicnto,divisi6n, -

consolidaci6n y traslaci6n de ls propiedad de inmuebles en su 

jurisdicci6n. Los municipios podrán celebrar convenios con el 



Estado para que ~ste se haga cargo de algunas de las funciones 

relacionadas con la recaudaci6n de esas contribuciones. 

b) Las participaciones federales que serán cubiertas por -

la Federaci6n a los municipios con arreglo a las bases, montos

y plazos que anualmente se determinen. 

e) Los ingresos derivados de la prestación de servicios p~ 

blicos a su cargo. 

d) Los rendimientos por la explotaci6n de sus propios bie-

nes. 

Los ayuntamientos crearán e impulsar~n sus propias empre-

sas municipales que requiera el desarrollo de la comunidad". 

Sexto. El p4rrafo 3ª de la fracci6n IV debe quedar en los

siguicntes términos: 

"Los ~yuntamientos elaborarán y aprobar~n sus presupuestos 

de ingresos y egresos con base en el contenido de esta fracción 

IV." 

S~ptimo. La fracci6n IX debe quedar con la siguiente reda~ 

ci6ns 
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•1x. Las relaciones de trabajo entre los estados y sus -

trabajadores se regirán con base en lo dispuesto en el art!c~ 

lo 123 de la Constituci6n Polttica de los Estadc1s Unidos Mcx,!_ 

canos, y sus disposiciones rcglarncnt~rias. Los municipios ob

servarán estas mismas reglas por lo que a sus trabajadores se 

refiere.• 

VIVA MEXrco.- Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de 

Diputados.- 29 de diciembre de 1982.- Por la Fracci6n Parla-

mentaría del PPS. - DiputaOO Alfredo Rc:,·cs Contrcras. 

EL PRESIDENTE: 

Con fundamento en lo dispuesto por el arttculo 125 del -

Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso, consulte -

la Secretaria en votación econ6mica si se admite a discusi6n

la modificaci6n propuesta. 

EL SECRETARIO: 

Por ~n~truccionco de 1~ Prc~idcncia ~~ con~ulta a la --

Asamblea si es de admitirse la proposici6n propuesta por el -

PPS, 

Desechada, señor Presidente. 
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Despu~s participan el Diputado CESAR HlJ~IBCR'!~O GONZALEZ -

~AGALLO::, Oel PST y el Diputado BALTAZJ\R IGNACIO V/\LAOEZ ~ON!_'O 

YA, del PO~ discurrieron a favor del dictamen. 

Diputado SA....'II DAV!D DAV10, del PRI (en pro): 

Vengo a .hacer uso de la palabr.:i con humildad y con resp~ 

to a tocios los mexicanos de ayer y de hoy que han hecho de e~ 

ta tribuna de las m~s respetablP~ del pa!~ sobre todo en un -

terna de tanta trascendencia nacional come es el municipio li

bre. 

El conjunto de las iniciativas enviadas por el ejecutivo 

a esta Honorable Cámara de Diputados, est~n sustentadas en -

una fl! inquebrantable en la capacidad de las v!as institucio

nales para modi~i=ar en forma revolucionazia a la realidad. 

El pa!s ha crecido, se ha modernizado, pero ha conserva-

do rezagos, incongruencias, en ocasiones se han desarrolla-

do tendencias poco saludables para su buena marcha. 

La complejidad alcanzada por nuestra economía y por nue~ 

tra sociedad .o;::ivil, t:!.XJ.gcn una respuesta intensamente part1c! 

pativa en todos los grupos sociales del país .•• 

..• Dentro de nuestro esquema de organizac16n política -



el municipio es la c~lula básica de nuestra estructura de go

bierno 7 de la d1visi6n territorial; es el 6rgano quberna~en

tal que más cerca se hayu de los problerrias qu0 cotid1a.1amt...nte 

vive la co~un1dad nacional. El municipio representa el nivel

de gobierno q,.ie menos se ha bcncf Jciado del pt"ogre.so de desa

rrollo ccon6mico y social que vive el pa!s. al lado de munic! 

píos fuertes que han logrado desarrol lnr su economía y su ad

mistraci6n, subsisten lamentablemente otros con necesidades -

fundamentales. con problemas ancestrales y con aparatos dd~i

nistrativos ineficientes que no responden a las exigencias -

que les plantean sus respectivas comunidades. 

SaUernos que los conceptos que dieron origen a los munici 

pios han sido desvirtuados. La carencia de recursos ccon6~i-

cos no es siempre la causa principal de los problemas.El rnun,t 

cipio ya no impulsor del desarrollo ni generador de riqueza y 

bienestar, es en el mejor de los casos un simple receptor del 

desarrollo. 

El municipio ya no produce para satisfacer sus propias -

necesidades; se le han impuesto patrones de consur.io aJenos, -

depnae de insumos externos. Aunque al municipio se le otorga

rán abundantes recursos, no sabr!a ni podrfa convertirlos en

riqueza, rr.ucho m~nos multiplicarlos. consecuencia esto del -

centralismo acendrado de la Fuderaci6n. 
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La ar!!lon1a cccn6:nic.:i y socia: Ge: ~:i!s tiPne que ver en-

tonces, con la perícc~a adccu.:ici6n que GC pueda lograr entrc

los fines na.c1onales y los particulares del municipio del --

pats. Indudablcr.1Pntc que una estructura centralista d1ficulta 

lo anterior y favorece privil~gios e irracionalidades y, so-

brc todo, favorece al desperUicio de toda riqueza ¿e la cxp~ 

ricncia local en una 16gica de colonialismo interno que favo

rece al centro en detrimicnto de la periferia. 

Esto fu6 algo que pcrcibi6 el Prcsid0nte de la Madrid d~ 

rantc su campaña: el reclamo de las fuerzas locales de mejo-

res dtas para participar en la construcci6n de nuestro dcsa-

rrollo. 

La iniciativa de rc!:or:-r.3.s ~, adiciones al articulo 115 -

constitucional propone medidas descentralizadoras en lo adtn!. 

nistrativo y en lo politice. Por su naturaleza, estas medí-

das permitiran, en c1 mediano plazo, desarticular una estrus 

tura de centralismo yuxtapuesto, como lo llam6 el Sccretario

de Gobernación hace unos d1as en su comparecencia en la Cáma

ra de SenaUoros. Permea asi, los distintos campos de la vi~ 

da nacional. La comisi6n ha recogido con toda atigencia las -

consideraciones formuladas por todos los partidos pol!ticos

y que aqu! sus respetables representantes lo han cxpresado

cn esta tribuna y conviene con aquellos que han aseverado 

la trascendencid de c~~a medida, de cuya perfectabilidad 

sera posible como en toda obra social, y lamenta no concor-



dar con cxpresiOncs que desvirtOan el alcance y contenidl'I de 

esta_ reforma constitucional, por considerar qu~ adolecen dc

razc5n •.. 

••. Consíderamos que el municipio debe ser la escuela P2 

l!tica y administrativa por excelencia. Por ello la integra

ción plural de los ñyuntamicntos, por si misma garantiza que 

se fortalezca su funcionamiento real, evita desviaciones y -

garantiza que cada nOcleo de la comuna este representado en

la medida de su importancia •.. 

.•. En s!ntcsis,corrpañercs diputados, el municipio como 

unidad organizadora de la vida en la comunidad, sigue Vigen

te. Su reforzamiento es de la comunidad a la cual se le pos~ 

bilita su arraigo y su bienestar. M~Xico es una naci6n que -

con más intensidad siente la necesidad de descentralizar y -

puede tener las condiciones para lograrlo, si aprovecharnos -

este aliento hist6rico, para encontrar la senda de este des!!_ 

rrollo desccntralizadc•r que devuelve la vida a las regiones

abandonadas. 

El municipio posee atributos para convertirse en el mo

tor de la descentralizaci6nª Las colucioric~ mu.nlcipales em~ 

nar~n de los propios municipios, que sus habitantes dccidan

la medida y la forma sosteni~ndoles y cnsanch~ndoles el apo-
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yo nacional y estatal, pero no interfiricndc.l o rr.alinterpretarr 

do sus funciones pol!ticas de servicio y de organización so-

cial. 

Debemos volver a los or!gencs, humanizar la vida de la -

comunidad, evitar que nu~vos espejismos de dcsarrrollo nos -

deslumbren .. Nunca como ahora tan importantos y logicamente, -

debemos partir del principio de esca~e:, esa una verdad incl~ 

dible que nos impone la crisis. 

Enfrentar el movimiento centralizador, reparar la injus

ticia que sufren las pequcttas comunidades, solo scrj posible

si tenemos confianza en los hombres que todav!a se niegan a -

emprender el ~xodo hacia los engañosos cspPjismos del pa1s 

más allá de nuestras fronteras. Confiemos en esos hombres 

que, en contacto con su tierra original, quieren dar batalla

por M~xico. 

Este nuevo federalismo tiene un denominador comOn¡ el -

rumbo histórico del pa1s con base en la sobcran!a nacional, -

en un desarrollo, equilibrado, en una mejor distribuci6n de -

recursos y de riquezas, en una mayor competencia y participa

ci6n pol!tica de entidades, municipios, partidos y ciudadanos 

en la vida institucional. 

No podemos ni debemos dar marcha atrás1 avanzamos en la

consolidaci6n del municipio libre. Tan insensato ser!a volver 

a un poder centralista, absorvcntc e impositivo, como ence--
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rrarsc en un aiSlamiento provinciano iriacional miope. El i~ 

pulso tiene que ser armOnico, uniforme y coordinado para lo

grar un desarrollo mas equitativo, sln p~evilcgios ni rcza-

gos .. 

Compañeros diputados: este proyecto significa un cx---

traordinario est!mulo a la sensibilidad y capacidad técnica

y po11tica, pues deberá ser capaz de permitir l~ integraci6n 

del talento y la voluntad de 70 millones de mexicanos. 

Mediante esta iniciativa el Presidente de la Madrid nos 

convoca a una nueva forma de hacer polttica, un nuevo estilo 

da comportamiento, en el que la emoci6n y la raz6n se deben

conjuqar para obtener mejores resultados del trabajo organi

zado de la sociedad. Para acceder con la democratización in

tegral la descentralizaci6n de la vida nacional y nacionali~ 

mo revolucionario a la zociedad igualitaria que aspiramos t~ 

oos los mexicanos. 

La decisi6n será tomada y tocará al pueblo de M~xjco, -

del que somos parte vigilar su estricto cumplimiento ••• 

Luego interviene el Diputado ROGER CICEHO M.J~CKINNEY, dol 

PAN, a favor de la Reforma y propone r.ue se adic1onc a la 

fracci6n séptima de la iniciativa presidencia, lo siguiente: 
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uSin rr,enoscabo de que la fuer:.::a pCblica est6 a disposici6n -

ó~ los ayuntamientos de los mencionados municipios pcrrronent~ 

rnente,stempre que los ayuntamientos, en funci6n de s~ autoridad 

la requ icran" . 

Modificaci6n que no es admitida por la asamblea, conti-

nt'la la sesi6n. 

EL PRESIDENTE: 

Consulte la Secretaría si el dictamen se encuentra sufi

cientemente discutido en lo general. 

EL SECRETARIO : 

En votaci6n econ6mica se pregunta a la Asamblea si se -

considera suficientemente discutido el dictamen en lo general. 

Los ciudadanos diputados que est~n por la afirmativa s!rvase

manif estarlo. 

Suficientemente discutido, señor Presidente. 

EL PRESIDENTE: 

Para loA efectos del artfculo 134 del Reglamento Intcr~or 

del Congreso General se consulta a la Asamblea si algGn ciud~ 
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dano diputado des·ea hacer reserva expresa de alguna fracci6n 

de este precepto para su discusi6n en lo particular. 

(CINGUN DIPUTADO HACE RESERVJ\CION ALGUNA) 

EL PRESIDENTE: 

En consecuencia, proceda a la secretaria a tomar la vot~ 

ci6n nominal en lo general y en lo particular en un solo acto. 

(LA SECRETARIA TOMA LA VOTACION) 

EL PRESIDENTE: 

La Presidencia declara aprobado en lo general y en lo pa~ 

ticular el proyecto de decreto que reforma el artículo 115 de

la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

EL SECRETARIO : 

Pasa a las legislaturas de los Estados para sus efectos -

constitucionales. 

EL DICTAMEN CON PROYECTO DE DECLARATORIA EN LA COMISION ~ 

PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UN ION. 
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TERCERA COMISION DE TllJ."\BAJO. 

HONORABLE ASAMBLEA: 

Ala comisi6n que suscribe, fué turnado el expediente que 

contiene el Proyecto de Decreto que reforma y adiciona el ar

t!culo 115 de la Constituci6n Política de los Estados Unidos-

Mexicanos. 

La comisi6n valora la profundidad de la reforma al art!

culo 115 Constitucional por cuanto en principio constituirá un 

factor de descentralizaci6n, desconcentraci6n y democratiza-

ci6n de la vida nacional. La im.tancia municipal es el punto

de partida de la unidad nacional y el arranque de su desarro

llo. Al fortalecerse el municipio, se vigoriza el federalismo 

y se solidifica la unidad nacional. 

En el análisis de los expedientes con las aprobaciones -

de las Legislaturas Estatales, la comisi6n ha advertido que -

en los Estados de la Rcp0b1ica no s6lo se manifiesta solidar! 

dad con esta reforma promovida por el Ejccu1:ivo Federal, sino 

entusiasmo y esperanza por las perspectivas que ofrece para -

estimular el desarrollo integral de la democracia política, -

ccon6mica y ~oci~l del pats. La reforma cuya aprobaci6n se 

computa es congruente con los programas nacionales de desarr~ 

lle y con los planes que los gobiernos federal y estatal han-
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proyectado para hacer avanzar a M~xico por encima de sus crí

sis temporales y coyunturales. 

El proyecto de reformas y adiciones fu6 aprobado en su -

oportunidad por la Honorable Cámara de Senadores y la Honora

ble Cámara de Diputados, la que , en cwnplimiento a lns dis-

puesto por el art!culo 134 de la Constituci6n Federal, lo tuE 

n6 a las Honorables Legislaturas de los Estados, de manera -

que quedase completada la intervcnci6n del constituyente pc~a 

nente para elevar a la jerarqu1a constitucional y formar par

te del pacto federalista aquellas reformas iniciadas por el

ciudadano Presidente de la RepUhlica. 

En el expediente que ha sido lurnaUo a ld ComLsi6n Dict~ 

minadora, consta que el Proyecto de Occreco ha merecido la -

aprobaci6n de las Legislaturas de los siguientes Estados: --

Aguascalientes, Baja California. Baja California Sur, Campe-

che, Coahuila, Colima, Chiapas, Guerrero, Nayarit, Nuevo Lc6n, 

Puebla, Quintana Roo, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, 

Veracruz, Yucatán y zacatecas. 

E~ectuado el cómputo, se desprende que el Proyecto ha m~ 

recido la aprobaci6n de la mayoría de las Honorables Legisla

turas y por consiguiente proceda declararse la aprobaci6n de 

la rcform.:i -:i· <J.dici6n ~l proyecte. de rc.!'crcnciu.. 



Por tales razones y para dar debido cumplimiento a los -

dispuesto tx>r el art!culo lJS constitucional, la Comisi6n que 

suscribe se permite someter a la aprobaci6n de la Honorable -

Asamblea, el siguiente 

PROYECTO DE DECLARATORIA QUE REFO~~A Y ADICIONA EL ARTI

CULO 115 CONSTITUCIONAL. 

La comisi6n permanente del Honorable Conqreso de los Es!a 

dos Uuidos Mexicanos, en uso de la facultad que le confiere -

el art!culo 135 de la Constituci6n General de la RepObl.ica y

previa la aprobac16n de la mayorta de las Honorables Legisla

turas de los Estados, declara refon:;ado y adicionado el art!

culo 115 de la Const1tucídn Política de los Estados Unidos M~ 

x1canos .. 

ARTICULO UNICO. Se reforma y adiciona el artículo 115 de 

la Constituc16n Pol!tica de los Estados Unidos M~xicanos para 

quedar como sigue: 

ARTICULO 115. Los Estados adoptaran, para su r~gimen in

terior, la forma de gobierno republicano, representativo, po

pular, teniendo como base de su divis16n territorial y de su

organizaci6n pol!tica y administrativa el municipio libre, -

conforme a las bases siguientes: 
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l. Cada municipio será administrado por un ayuntamiento

de elecci6n popular directa y no habra ninguna autoridad in-

termedia entre 6ste y el Gobierno del Estado. 

Los presidentes municipales, regidoras y síndicos de los 

ayuntamientos, electos popularmente por elecci6n directa, no

poórán ser reelectos para el peri6do inmediato. Las person~s

que por elecci6n indirecta, o por nombramiento, o por desiqn~ 

ci6n de algu11il autoridad desempeñen las funciones propias de

esos cargos_. cualquiera que sea la denominaci6n que se les d~, 

no podran ser electos para el peri6do inmediatc. Todos los f~n 

cionarios antes mencionados , cuando tengan el caracter de pr~ 

pietarios, no podran ser electos para el pcri6do inmediato con 

el carácter de suplentes, pero los que ten~an el car~cter de -

suplentes sí podrán ser electos para el pcri6do inmediato cerno 

propietarios, ha menos que hayan estado en ejercicio. 

Las legislaturas locales, por acuerdo de las dos terceras

partes de sus integrantes, podr~n suspender ayuntamientos decl~ 

rar que éstos han desaparecido y suspender o revocar al mandato 

a alguno de sus miembros, por alguna de las causas graves que la 

ley local prevenga, siempre y cuando sus miembros hayan tenido -

oportunic.ad suficiente para rendir las pruebas y hacer los ..ileg!!_ 

tos que a su juicio convengan. 

En caso de declararse desaparecido un ayuntamiento o por-
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renuncia o falta absolJta ~e la mayoría de sus miembros, si -

conforme a la ley no procediere que entrarán en funciones -

los suplentes ni qJe se celebran nuevas elecciones, las legi~ 

!aturas designarán entre los vecinos a los Concejos ~unicip~

les que concluirán los pcri6dos respectivos. 

Si alguno de los miembros dejare de desempeñar su cargo

será substituido por su suplente, o se procederá scgQn lo di~ 

ponga la ley .. 

II. Los municipios estarán investidos de personalidad j~ 

r!dica y manejarán su patrimonio conforme a la ley. 

Los ayuntamientos poseerán facultades para expedir de 

acuerdo con las bases normativas que deberán establecer las -

legislaturas de los Estados, los bandos de policía y buen go

bierno y los reglamentos, circulares y disposiciones adminis

trativas de observanc1agencral dentro de sus respectivas juri 

dicciones. 

IIX. Los municipios, con el concurso de los Estados cuando 

así fuere necesario y lo determinen las leyes, tendrán a su -

cargo los siguientes servicios pdblicos: 

a) Agua Potable y Alcantarillado 

b) Alumbrado POblico 



(271) 

e) Li.mpía 

d) Mercados y Centrale3 de Abasto. 

e) Panteones 

f) Rastro 

gl Calles, Parques y Jardines 

h) Seguridad pQblica y transito, e 

1) los dem~s que las Legislnturas locales determinen. 

Seg6n las condiciones territoriales y socioecon6micas de

los municipios,as1 como su capacidad adz?iinistrativa y financi~ 

ra. 

Los municipios de un mismo Estado, previo acuerdo de sus

ayuntamientos y con sujcci6n a la ley, podrán coordinarse y -

asociarse para la más eficaz prestación de los servicicspObli

cos que les corresponda. 

IV. Los municipios administrarán libremente su hacienda,

la cual se formará de los rendimientos de los bienes que les -

pertenezcan, as! como de las contribuciones y otros egresos 

que las legl.sld1.ur.:l::; establezcan a su favor, y en todo caso: 

a) Pcrcibir~n las contribuciones, incluyendo tasas adici~ 

nales, que establezcan los Estados sobre la propiedad inmobi

liaria, de su fraccionamiento, divisiOn, consolidaci6n, trasl~ 

ci6n y mejora, as1 como las quE• tengan por base el cambio de -

valor de los inmuebles. 
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Los municipios podr~n celebrar convenios con el Estado

para que ~ste se haga cargo de algunas de las funciones rel~ 

cionadas con la administraci6n de esas contribuciones. 

b) Las participaciones federales, que serán cubiertas -

por 1a federaci6n a los municipios con arreglo a las bases,

montos y plazos qJe anualmente se determinen por las Lcgisl~ 

turas de los Estados. 

e) Los ingresos derivados de la prestac16n de servi--

cios püblicos a su cargo. 

Las leyes federales no limitar~n la facultad de los Es

tados para establecer las contribuciones a que se refieren -

los incisos a) y e), ni concederán exenciones en relación -

con las mismas. Las leyes locales no establecerán ~xenciones 

o subsidios respecto de las mencionadas contribuciones, en -

favor de personas f!sicas o morales, i1i de insti tucioncs of!_ 

ciales o privadas. Sólo los bienes del dominio p~blico de la 

Federac.16n, üe los EstaU.ot:t o J~ los municipiot> eatar.'.in t::!Xt-:n

tos de dictns contribuciones. 

Las Legislaturas de los Estados aprobaran las leyes de -

ingresos de los ayuntamientos y revisarán sus cuentas pGblicas 

Los presupuestos de egresos se·cán aprobados por los ayunta--

mientos con base en sus ingresos disponibles. 
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V. Los municipios, en los t~rminos de las leyes federales 

y estatales relativas, cstarjn facu1tados para formular, apro

bar y administrar la zonificaci6n y planes de desarrollo urba

no municipal; participar en la creaci6n y administraci6n de -

su~ reservas territoriales; controlar y vigilar la utilización 

del suelo en sus jurlsdiccioncs territoriales: intervenir en -

la regulación de la tenencia de la tierra urbana; otorgar li-

cencias y permisos para construcciones, y participar en la 

creación y administraci6n de zonas de reservas ecológicas. Pa

ra tal efecto y de conformidad a los fines señalados en el pá

rrafo tercero del artículo 27 de ~sta Constitución, expedir~n

los reglamentos y disposiciones adrninistra.tivas que fueren ne

cesarios. 

VI.- cuando dos o más centros urbanos situados en territ2_ 

rios municipales de dos o m!s entidades federativas formen o -

tiendan a formar un3 continuidad demogr~fica, la Federaci6n, -

las Entidades Federativas y los Municipios respectivos, en el

ámbi to de sus competencias, planearán y regularán de manera -

conjunta y coordinada el desarrollo de dichos centros con ape

go a la ley federal de la materia. 

VII.El ejecutivo federal y 1os gobernadores de los Esta-

dos tendrAn el mando de la fuerza pOblica en los municipios -

donde residieren habitual o transitoriamente. 

VIII. Los gobernadores de los Estados podrán durar en su -
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encargo m~s de seis años. 

La elecci6n de los gobernadores de los Estados y de las

Legislaturas locales será directa y en los términos que dis-

pongan las leyes electorales respectivas. 

Los gobernadores de los Estados cuyo origen sea la e1ec

ci6n popular, ordinaria o extraordinaria, en ningan caso y 

por ningOn motivo podr&n volver a ocupar ese cargo, ni aOn 

con el car~ctcr de interinos, provisionales, substitut:os o e!!. 

cargados del despacho. 

Nunca podr~n ser electos para el peri6do inmediato. 

a) El gobernador substituto constitucional, o el design~ 

do para concluir el peri6do en caso de falta absoluta del 

constitucional, aan cuando tengan distinta denominaci6n. 

b) El gobernador interino, el provisional o el ciudadano

que, bajo cualquiera denominaci6n, supla las faltas temporales 

del gobernador,sicmpre que desempeñe el cargo los dos dltirnos

años del peri6do. 

S6lo podrá ser gobernador constitucional de un Estado un -

ciudadano mexicano por nacimiento y nativo de 61, o con reside~ 

Cia efectiva no menor de cinco años inmediatamente anteriores -

al d!a de la elección. 



El nOrnero de' representantes en las l egislatu.i:-as de los -

Estados será proporcional al de habitantes de cada uno: p~ro

cn todo caso, no podrá ser m~nor de siete diputados en los E~ 

tados cuya poblac16n no llegue a cuatrocientos mil habitan-

tes; de nueve, en aquellos cuya poblaci6n exceda de este nam~ 

ro Y no llegue a ochocicnto5 mil habitantes. y de once en los 

Estados cuya poblaci6n sea superior a esta Ultima cifra. 

Los diputados a las legislaturas de los Estados no podr~n 

ser reelectos para el peri6do inmediato. Los diputados suplen 

tes podrán ser electos para el peri6do inmediato con el cará~ 

ter de propietarios, siewprc que no hunicrcn estado en ejerci 

cío, pero los diputados propietarios no podrán ser electos p~ 

ra el peri6do irunediato con el carácter de suplentes. 

Oc acuerdo con la legislación que se expida en cada una

de las entidades federativas se introducirá el sistema de di

putados de minoría en la elección de las legislaturas loca-

les y el principio de representaci6n proporcional en la ele~ 

c16n de los ayuntamientos de todos 1os municipios. 

IX. Las relaciones de trabajo entre los Estados y sus -

trabajadores, be regirán por las leyes que expidan las legis

laturas de los Estados con base en lo dispuesto en el artículo 

123 de la Constituci6n Pol!tica de los Estados Unidos Mexic~ 

nos y sus disposiciones reglamentarias. Los municipios obser-
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varán éstas mismas reglas por lo que a sus trabajadores se -

refiere. 

X. La Federación y los Estados, en los t~rminos de lcy

podrán convenir la asunci6n por parte de 6stos del ejercicio 

de sus funciones, la ejecución y operación de obras y la --

prestaci6n de servicios pOblicos, cuando el desarrollo econ~ 

mico y social lo haga necesario. 

Los Estados ser~n facultados para celebrar esos conve-

nios con sus municipios,a efecto de que éstos asuman la pre~ 

taci6n de los servicios o la atención de las funciones a las 

que se refiere el párrafo tnterior. 

TRANSITORIOS 

Art!culo Primero. El presente Decreto entrará en vigor -

al d!a siguiente de su publicaci6n en el "Diario Oficial" de -

la Federación. 

Art!culo Segundo. El Congreso de la Uni6n y las Leg~slat~ 

ras de los Estados, en el plazo de un año computado a partir -

de la vigencia de este occrcto, procederán a reformar y adici~ 

nar las leyes federales, as! como las Constituciones y lcycs

locales, respectivamente para proveer al debido cumplimiento -

de las bases que se contienen en el mismo. Las contribuciones 
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1ocales y las pa-rticipaciones a que se refieren los incisos -

a) al e) de la fracci6n IV, se percibir~n por los municipios

ª partir del 1ª de enero de 1984. 

Sala de comisiones de la comisi6n permanente del H. Con

greso de la Uni6n.- M~xico D.F., a l~ de febrero de 1983. 

LA ASAMBLEA LA APRUEDJ\. EN SUS TER"1INOS Y ES ENVIl\OJ\. AL -

EJECUTIVO FEDERAL PARA SU EXPEOICION CORRESPONDIENTE. (Publi

cada en el "Diario Oficial" de la Fcdcraci6n el 3 de febrero

de 1983) 

Estas reformas al art!culo 115 constitucional, marcan un 

importante avance en la descentralizaci6n del sistema pol!ti

co- administrativo de ~~~xico, sin duda, las nuevas atribucio

nes que se les dan a los ayuntamientos, permiten el desarro-

llo de los municipios, s1empre y cuando, las autoridades muni 

cipales actuen con madurez pol!tica para defender la autono-

m!a y buscar el desarrol1o Integral en cada municipio, los r~ 

sultados que se obtengan del acatamiento de estas nuevas di~ 

posiciones, se notaran no de manera inmediata, en virtud a -

los cambios que deberán darse en todos los ~mbitos pol!ticos

y administrat1vos que convengan en la Vida municipal: sin 

embargo debemos confiar en el respeto a nuestras leyes por 

parte de gobernados y gobernantes. Procurar el progreso de 

los municipios en M~xico, es buscar un desarrollo equilibrado 
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nacional y adecuado a nuestras realidades. 

El nuevo marco del art:!culo 115, contempla una intenci6n 

por lograr el cambio social desde 1a base de la sociedad mexl 

cana, que es el municipio, pero para que consiga tal 

bio, es menester la participaci6n activa de los vecinos del -

municipio, tanto en la cleccj.6n de sus autoridades, como en -

la protecci6n de sus intereses colectivos, exigiendo a las -

mismas autoridades el cumplimiento de sus obligaciones y fa-

cul tades; as! como el respeto de la autonom:!a municf.pal, por

parte de las autoridades federales y estatales: en la mcdida

quc el conglomerado social que integran loR distintos munici

pios, trate de sup1~rar sus problemas con un sentido solidario 

y de sana convivencia, la vecindad munir.inal podrá ir a la -

vanguardia de la acción social para el progreso regional, es

tatal y federal. 
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3} COMPETENCI/\ MUNICif't1.L DESPUE:S DE L/\S 

REFORMAS AL ARTICULO 115 CONSTITllClO!\ll\L. 

"El municipio debe ser lo que c-1 constiteycnte dcscaba:la 

sociedad pol!t1ca primordial, el primer escaño de nuestra de-

mocracia, la base y el motor de nuc5tro federalismo, el 90---

bierno de las pequeñas y medianas comunidadE.s por quienes co-

nocen sus problemas y puedan resolverlos en la forma más ade-

cu.a.da. 

La descentralización administrativa por región do los m~ 

nicipio presupone que en una cierta parte del territorio se -

asienta un grupo de familias, que existe una autoridad ad.mi--

nistrativa que coincide con la pol!tica y atienden las n~ 

cesiciades colectivas que la ConstituciGn o la ley le señalan. 

La desccntralizaci6n pol1tica significa que los munici-

pios tienen sus propias autoridades electas directamente por-

el pueblo. que poseen facultades legislativas en los casos --

que señalan la Constituci6n General de l.a Repablica, la del -

Estado y la ley local; que tienen una cierta competcnc~a pro-

pia." (5) 

La competencia indudablemente, esta delimitada por la --

(5) Madrid llurta<lo 1 ~tigucl U.e la. "Elementos <le Derecho Constitu~ 

cionnl". Instituto de Capacitación Polftica. Primern Edición. 

Ml'xlco. 1983. P5g. 365. 
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Constituci6n y lqs leyes que de ella emananr por ende todas -

las atribuciones de cualquier autoridad federal, estatal o m~ 

nicipal encuentran su fundamento en un cuerpo legal. 

Competencia cs 11~ potestad de un órgano de jurisdicción-

para ejercerla en un caso concreto. Es la idoneidad rcconoci-

da a un órgano üe autoridad para dar vida a determinados ac-

tos jur1dicos. (6) 

En nuestro sistema federal la competencia de cada autori 

dad, se encuentra establecida en el Artículo 124 de la Consti 

tuci6n, que consagra: 

Art. 124. Las facultades que no esten expresamente cene~ 

didas por esta Constitución a los poderes federales, se cnti~n 

den reservadas a los estados. 

De este artículo se desprende, ~ue aquellas competencias 

que no se encuentren conferidas a la federaci6n se entienden

conferidas a las entidades federativas. Una de estas compete~ 

cias es precisamente la organización municipal da cada estadq 

aunque para ella habra de ajustarse a las bases que establece 

el articulo 115. El que estas bases se fijen en la Constitu

ción Federal no convierte al Municipio en mater~a Cud~r~l, -

tan s6lo fija los limites de la competencia local para su or

ganización inte'rna. 

(6) De Pina, Rafael. 11 Diccionario de Derecho". Porrón. Octava Ed.!.. 
ci6n. MISxico. 1979. Pág. 158. 
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Las facultades generales no pueden extenderse poi: u.nalo

g!a, por igualdad, ni por mayoría de raz6n a otros casos dis

tintos a los expresamente prcvistos ..• El limite de las facul-

tades esta donde termina su expresa cnurncraci6n ••• Las llama-

das facultades concurrentes son las que {por excepción) pue--

den ejercer los Estados mientras no las ejerce la federaci6n. 

(7) 

El sistema de competencias que la Constitución señala, -

fija la competencia del municipio, principalmente en el art!

culo 115 y en algunos otros preceptos de la misma Carta Mag-

na, a continuación enumeraremos algunas de las principales --

atribuciones del Municipio: 

1. El municipio es una sociedad global, una organización 

social completa, y como tal, sus miembros tienen el -

derecho y la obligaci6n de elegir sus ~utoridades, m~ 

diante elección popular directa en el caso de presi-

dente municipales, sindico (s) y regidores. 

2. Cuentan con personalidad jur1dica propia, y manejan -

conforme a 1a ley su patrimonio. 

3. Tienen la facultad de expedir sus propios bandos de -

po1ic!a y buen gobierno y reglamentos para su partic~ 

(7) Tena Rrunfrez, Felipe. "f.crccho Cons .. !tucional Mexicano" Porrtin 

Decimos~ptl11u1 Edici6n. México. 1980, P:ig. 119. 
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lar funcionamiento. Estas son f acultadcs ~t·~· l ¡·:-,c:-n r~t r i.1;.; 

del ayuntamiento que elaboran de acuerdo con las bases 

nonnativas que establecen las legislaturas de los Es

tados. Con esto se fortalece al municipio en sus fun

ciones legislativas. En este aspecto tiene que deter

minarse qu~ se trata de regl.:im~ntos aut6nomos, pero -

se cuida que sean expedidos dentro de las bases de la 

ley local. 

4. Est~n encargados de prestar los servicios pOblicos m~ 

nicipales, con el auxilio de los estados cuando sea -

necesario, tales como: agua poLable y alcantarillado: 

alumbrado pdblico; mercados y centrales de abasto; -

panteones; rastro; calles, parques y jardines: segur! 

dad pQblica y tránsito y los dem~s que determinen las 

legislaturas locales, de acuerdo con las condicioncs

socio-econ6micas de cada municipio, así como su capa

cidad administrativa y financiera. 

5. Nuestra Constitución establece la disposición que los 

municipios de un mismo estado, previo acuerdo de los

ayuntamientos y conforme a la ley, podr~n coordinarse 

y asoclac~~ para la rn~s cfic~= prcstnci6n de los s~r

vicios pablicos que deben realizar. 

6. El municipio tiene la facultad d~ digponer libremente 
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de su hacienda, la que se integra con los rendimientos 

de su.!.: bienes, las contribuciones y otros ingresos que 

las legislaturas locales establezcan, pero en todo caso 

percibiran; lo relacionado con el irr.puesto pre dial, las 

participaciones federales y los ingresos por la prest~ 

ci6n de los servicios prtblicos a su cargo. 

7. Percibir un porcentaje de las contribuciones especia-

les que les corresponde a los estados y que se fije la 

legislatura local (art:Cculo 73, fr<3CCi6n X>:rxJ. 

8. Los ayuntamientos están facultados para aprobar su pr~ 

supuesto de egresos. 

9. En los tl!rm!.nos de las leyes federales y estatales, -

los municipios estan facultados para formular, aprobar 

y administrar las zonificaciones y planes de desarrollo 

urbano municipal; participar en la creaci6n y adminis

traci6n de sus reservas territoriales; controlar y vi

gilar la utilización del suelo y sus juridicciones te

rritor1alcs; intervenir en la regularización de la te

nencia de la tierra urbana; otorgar licencias y permi

sos para construcciones y participar en la creación }'

administraciOn de zonas de reservas ecológicas y en r~ 

laci6n con ello, expedir reglamentos y disposiciones -

administrativos que fueren necesarjos. 



10. Planear y regular, de manera conjunt.a y coordinada con 

otrns municipios, el desarrollo de centros urbanos. 

11. Celebrar convenios con el estado a efecto de ~uc los -

munic.ipios asuman la prestación de los scrviclc-1s o la

atcnci6n a las diferL .. ntes funcion<-"s. 

12. Dan entera f6 y cr~dito a los actos ptlblicos, rcqistros 

y procedimientos judiciales de otros estados (articulo 

121, fracci6n I). 

13. Dan validez a los actos del registro civil realizados

cn otros estados (nrt!culo 121, fracción IV) • 

14. Imparten instrucción cívica y militar a los mc>:icanos

{arttculo 31, fracción IV). 

15. Llevan un catastro municipal (artículo 36, fracción I) 

16. Validan los titulas profesionales expedidos en diver-

sos estados (articulo 12~-, fracciOn I). 

17. Llevan un registro de los ministros de los cultos (ar

ttculo 130, fracción I}. 



CAPITULO VI 

CONFLICTOS SURGIDOS DE LA REFOR~A CONSTITUCIONAL 

Y LA LEY FEDERAL EN EL CASO CONCRETO. 

l) RAIZ DEL CONFLICTO. 

2) INTERES NACIONAL. AUTONO~IA ~UNlCIPAL Y SEGURIDAD 
JURIOICA1 PRINCIPAL VALOR JURIDICO-SOCIAL A PROTEGER 



CAPITULO Vl 

CONFLICTOS SURGIDOS DE LA REFOR.'tA CONSTITUCIONAL 

Y L/, LEY FEDERAL I:N EL CASO CONCRETO 

1) R/,IZ DEL CONFLICTO 
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51 hubiera.mes t.rut.adc de localiz.'.l.r la ra!.z del conflic-

ti. .. •, sin haber atendido antes a los f'?lcmentos filos6ficos, j~ .. 

r!dicos l' sociol6gi1·os que cnvucl.vcn a la socicd.:id mexicana, 

como aqu1 lo hemos hecho, seguramente que no tendríamos los-

fiUficientcn fun . .;amcntos para poder cmiti.r algunos juícios, -

que contaran con un apayo m~s o menos val~dero, que nO$ per

mita ubicar, en principio donde se localiza el problema: pa

ra luego poder dar nuestra opini6n acPrca de como se pueden

resolvcr los conflictos surgidos de las reformas al <irtículo 

115 constitucional y a la Ley Federal sobre Monumentos y Zo

nas Arqueol6gicos, Artisticos e Históricos. 

Hemos dicho en el presente trabajo, que el DerechfJ tie

ne que atender a las necesídadcs colectivas, para poder scr

un Instrumento Otila la sociedad; <le otra manera-sin negar 

su existencia-, R6lo tiene un significado formalista, sist~ 

m~tico y orgánico; pero no cumple los objetivos de una comu

nidad quC" pretende alcanzar- mediante un orden normativo- el 

progreso en todos los aspectos de la vida social. 

Es evidente que en una nación donde priva el Derecho c2 



mo régimen de gobierno y de las relaciones sociales, los ad~ 

lantos en el plano pol!tico, social y ecnn6mico, so consiguen 

contando de antemano con unas normas que lo permitan. actuar!. 

do dentro de la leg~lidad. Los cambios en el status JUrtdico, 

o de alguna dis'.(>osiciOn concreta, deben ser consecuC"ncía de

la voluntad que tiP.nen aquellos que est~n facultados para -

iniciar o modificar la ley, por satisfacer una necesidad co

lectiva apremiante, ya sea en el campo de los derechos part! 

culares de cada individuo, o en el de los intereses puramen

te sociales. Aunque, como lo hemos manifestadc1 en p.1.rrafos -

anteriores, en nuestro régimen legal son pocas las ocasiones 

en que se busca adaptar las normas jur!dicas a los muchos -

cambios que se experimentan en el ~mbito social; se han dado 

algunas reformas significativas, como ha sido el caso de, las 

reformas al artículo 115 Constitucional. 

Las reformas en nuestro Sistema Constitucional corres--

ponde hacerlas al Constituyente permanente, autorizado por -

el art!culo 135 de la Carta Magna; pero en este caso la ini

ciativa fu~ presentada por el Poder Ejecutivo de la UniOn, -

el cual instrumento un operativo, que a nuestro juicio nos -

parece bastante aceptable, y es la consulta popuJ.ar;. tomando 

en cuenta la poca o nula actividad que desarrollan los legi~ 

!adores, en su funci6n de representantes populares y en ia -

formación de leyes. A continuación mencionaremos los princi

pales argumentos que expuso el Ejecutivo, por medio del Se--



cretario de Gobcrn3ci6n, Lic. ~anuel nartlett Díuz, sobre la 

iniciativa de reformas y adiciones al art!culo 115 Constitu

cional, en el Senado de la Rcpüblica. 

Invitado para ampliar las motivaciones de la ini-

ciativa presidencia de reformas y adiciones al arttculo 115-

Constitucional, me permito iniciar esta prcscntaci6n mencio

nando algur.as palabras que pronunciara el Presidente Miguel

de la Madrid en su campaña electoral, que ejemplifican su d~ 

terminaci6n de impulsar el desarrollo del municipio mexicano: 

" No basta que fortalezcamos a los gobiernos de los es-: 

tados para poder cumplir las metas del desarrollo integral -

en su aspecto político, en su aspecto econ6mico y en su as-

pecto social; debemos impulsar la instituci6n del Mt!nicipio

Libre otorg!ndole más facilidades y con ellas, mas recursos

para que asuma su responsabilidad: de otra forma, el gobier

no munícipal se vuelve un ejercicio de frustraci6n, en vez -

de ser un ejercicio de democracia y un ejercicio de gobierno 

eficaz. Nuestro municipio es todav!a un ideal de la Revolu-

ci6n Mexicana. Es una de las formas de organización política 

y administrativa a la que no le hemos podido dar la vida, el 

vigor y la trascendencia que debe tener" ••• 

Esta iniciativa se funda en el resultado de la con

sulta popular que aliment6 la campaña presidencial ••• merced

ª este trabajo sin precedente se definió un cat4logo de medi-



das para promoVer el fortalecimiento municipal, para rlcmocr~ 

tizar los sistemas y procesos pol1ticos dP-1 municipio y para 

planear su desarrollo, mejorar sus finanzas, implantar sist~ 

mas mod~rnos de administración y distribuir mejor las compe

tencias entre Federación, Estados y Municipio. Precisadas -

las espectativas, el Ejecutivo las atiende ahora con puntua

lidad democrática .•• 

En el gobierno municipal se identjfican de münera

directa y cotidiana muchos de los elementos que dan sentid~

ª la vida de un Estado. Ello explica que el Presidente Miguel 

de la Madrid se haya propuesto iniciar el proceso de democr~ 

tizaci6n integral a partir de la base misma de la organiza-

ci6n pol!tica nacional. Por mOltiples razones, algunas just! 

ficables, hemos vivido en una especie de centralismos yuxt~ 

puestos en que la Federación limita a los cstaCos, y los es

tados a los m·.lni.cipíos. Es preciso superar esta tendencia. -

Lo haremos confiriendo mayor vigor a la acción municipal, m~ 

jores instrumentos paraafirmar su autono~!a, mejores oport~ 

nidades al ciudadano para expresar su voluntad c'n las desi-

cíones que orientan esa forma de organizaciOn en la que más

intensamen te Viven y se interrelacionan todos los mexicanos-

El municipio libre es 1a base de la desccntraliza

ci6n de la vida nacional, una de las estrategias decisivas -
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de la polltica del gobierno actual ••• 

Las reformas al art!cu~o 115 otorgan al municipio

una mayor capacidad do gobierno y administraci6n, que le pCE 

miten organizar la actividad económica, pol!tica y cultural

en el ~mbito de su territorio. Constituyen, as!, una verdad~ 

ra renovación de las estructuras del pa!s, capaz de asegurar 

un futuro abierto a nuestras necesidades de crecimiento y d~ 

sarrollo social ••. 

El fortalecim~ento municipal asegura el desarrollo 

armonioso del pais, al atenuar las enonnes diferencias que -

existen actualmente en el nivel de productividad y en los r~ 

cursos de los diversos municipios." 

La Reformn a dicho articulo, procur6 eminentemente, dar 

mayor autonom!a a los municipio en todos los aspectos de su-

adm1nistrac16n. El valor de esta reforma es relevante, ya 

que realizO el anhelo de los que quer!an ver m4s libre y más 

fortalecido al municipio, en beneficio de este y en gencral

de la RepC1blica. 

Ser!a reiterativo volver a versar, sobre lo qu~ se ha -

logrado con esta reforma, en virtud a que lo hemos comentado 

en cap!tulo anterior; sin embargo es menester recalcar que -

no se dará ningOn cambio en la vida municipal, si no se toman 



las dc~isiones pol1'.ticas serias, que se requieren para lo~rar 

en la pr~ctica la verdadera autonom1a municipal. 

Es, Pues, incuestionable la importancia que tiene para -

nuestra organizaci6n pol1tica Republicana y Federal, el desa

rrollo integral de los municipios, en la medida que los rnunísi 

pes atuen con un3 vocación pol1tica de mndurez civica, dentro 

del nuevo marco jur!dico constitucional, el progreso nacional 

ser:i inexorable. 

Ahora bien el conflicto del que hemos hecho alarde, se -

da en dos sentidos: el primero se centra en que ln tan lleva

da y traida autonom1a municipal., se Vt? ~enquada por las dispf?_ 

siciones de la ley federal sobre monumentos y zonas arqueol~ 

gicos, artísticos e historicos, en lo que se refiere al arca

de competencia que le corresponden al municipio por un lado, y 

al 'Instituto Nacional de J\ntropolog1a e Historia y Nacional -

de Bellas Artes y L¡teratura; y en el segundo caso,cn aue los 

particulares de las ciudades dc1claradas monumento nacional, y 

adern~s,en los casos en que una propiedad particular aislada,

se declara monumento arqueológico, art1stico o historico; los 

propietarios de edificios que se encuentran com~rendidos en -

esta situaci6n, se ven imposibilitados para realizar obras -

que les sean conveniente~, si no P.~ con la autorización del -

1natituto Nacional de 1\ntropologta e Historia o de Dc1l:tn -

Artes y Literatura, evidenciandose as! uno de los principa-

lcs fines del Derecho, "La Seguridad Jur!dica". 



En el pri!ner caso el artículo 7 de la Ley sobre u.oO\ .. lmC'!!_ 

tos y Zonas Arqueológicas, Art1sticos e Historicc1s, imnosibi

lita al Municipio que haya sido declarado- en l1na norci6n ca!! 

siderable de su territorio-por decreto, ccmo zon3 clc monumcn 

tos historicos: a realizar obras necesarias para prestar ef i

cazmentc los servicios prtblicos, o para construir una obra de 

beneficio coman- situ.:".ci6n en la que s~ encuentra rnunicipios

como San Miguel de 1\llcnde, Guanajuato, Morelia, etc.-: en -

virtud a lo que establece el propio articulo, que dice; 

Art1culo 7ª.- Las Autoridades de los estados, territo--

rios y municipios cuando decidan restaurar y conservar los m2 

nurnentos arqueol6gicos e historicos lo h..ir:ín siern~re, prcvio

permiso y bajo la direcci6n del Inst1tuto Nacional de Antrop2 

log!a e Historia. 

El estado en que se deja a los municipios que se encuen

tran dentro de este supuesto, es de una clara limitaci6n a su 

Aut .. onom!a: ya que en su propio territorio están impedidos de

ejecutar las acciones materiales aue les permitan desarrollar 

una administración n1:is eficaz, dejando a las autoridades mun.!. 

c!.pales como simples espectadores de lo que haqan y digan los 

~nstitutos y sus delegados locales, quedando hasta cierto pu~ 

to a merced de simples decisiones l~cnicn~, ~uP no consideran 

la realidad f1sica y social que prcvalece,rn6s atln el art1cu1o 

38, dice: "Las zonas de monumentos estarán sujetas a la juri~ 



(293) 

dicci6n de los·podcres federales en los t~rminos orevistos -

por esta ley y por su reglamento". 

En el segundo caso, es el que los particulares ven limi 

tadas sus posibilidades para realizar obras en su propieda

des, que a su necesidades y gastos convengan¡ en virtuC a lo 

establecido por los arttculos 6, 9, 10, 12, y 13 entre otros, 

los cuales disponen: 

Artículo 6ª.- LOs propietarios de bienes inmuebles de-

clarados monumentos hist6ricos o artísticos, Ceberan conser

varlos y, en su caso, restaurarlos en los t~rrninos del arti

culo siguiente, previa autorizaci6n del Instituto correspon

diente. 

Los propietarios de bienes irunu~bles colindantes a un -

monumento, que pretenda realizar obras de excavaci6n, cimen

taci6n, demolición o construcci6n, que puedan afectar las e~ 

racter1sticas de los monumentos historicos o art1sticos, dc

berAn obtener el permiso del Instituto correspondiente, que

se expedirá una vez satisfechos los requisitos que se exijan 

en el reglamento. 

Articulo 94 .- El ~nstituto competente proporcionará as~ 

sería profesionül en la conscrvaci6n y rcstauraci6n de los -

bienes inmuebles declarados monumentos. 
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Arttculo 10.- El Instituto competente procedcrj a efec

tuar las obras de conservación y restauración de un bien in

mueble declarado mon~~ento hist6rico o art!stico, cuando cl

propictario, habiendo sido requerido para ello, no la reali-. 

ce. La Tesorer1a de la Federaci6n hara-cfectivo el importe -

de las obras. 

Articulo 12.- Las obras de restauraci6n y conscrvaci6n

cn bienes inmuebles declarados monumentos, que se ejecuten -

sin la autorizaci6n o permiso correspondiente, o que violcn

los otorgados, serán suspendjdas por disposici6n del Instit~ 

to competente, y en su caso, se procederá a su demolici6n -

por el interesado o por el Instituto, ast corno a su restaur~ 

ci6n o reconstrucción. 

La autoridad municipal respectiva podr~ actuar en casos 

urgentes en auxilio del Instituto corrcR9ondiente, para ord~ 

nar la sut.pens16n provisional de· las obras. 

Lo anterior será aplicable a las obras a que se ref ie

re el párrafo segundo del arttculo 6~ 

Las obras de dmolici6n, restauraci6n o reconstrucc16n -

del bien, ser:in por cuenta d~l int~.r:esdÜO. En su caso se pr~ 

ceder~ en los t6rminos del artículo 10. 
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En estos ~asas seran solidoriamcntc rcsponsnblcs con el 

propietario, el que haya ordenado l.:i obra y el que d.iriJa su 

ejecuci6n. 

Artículo 13.- Los propietario de bienes muebles declar~ 

dos monumentos hist6ricos deberán conservarlos, y en su caso 

restaurarlos, siendo aplicable en lo conducente lo dispuesto 

en los artt.culos Gº,7°, 8°, 9°, 10, 11 y 12 de esta ley. Con 

P.s~as disposiciones se cuestiona la scgurid~C jur!dic.:i de los 

entes particulares, colocandolos en una posici6n de incerti

dumbre. Aunque en ~stc c~so m~s adelante atenderemos cual v~ 

lor jur!dico y social debe ser superior, ya que sería un 

error entender la certeza y la seguridad en t6rminos absolu

tos. 

En estas dos situaciones, se presentan claramente, pro

blf?!Tlas cspccificos como ya vimos: a saber, en una se 11mita

considerablemente la autonom!a municipal y en otra se pone -

en entredicho la seguridad y certeza jur!dicas {presumible-

mente), nuestro sistema constitucional prevee la posible de

fenza en ios dos supuestos. 

El control constitucional se sustenta principalmente

en los art!culos 103 y lf;7 y en su ley reglamentaria o ley -

de amparo, la cual se revela como un medio jurtdico de ?ro-

tecci6n o tutela de la constitucionalidad. La ley de Amparo-
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en su art1culo primero, constituye; 

Art. 7ª.- El juicio de amparo tiene por objeto resolver 

toda controversia que se sucite: 

I. Por leyes o actos de la autoridad que violen las ga

rant!as individuales¡ 

II. Por leyes o actos de la autoridad federal que vuln~ 

ren o rcstrijan la soberanta de los Estados; 

III. Por leyes a actos de las autoridades de estos que i~ 

vadan la esfera de la autoridad federal. 

Comprendidos dichos preceptos, el orden constitucional

parece no protegerse por el amparo contra cualquier ley o --

acto que no so comprenda en alguno de dichos casos, o sea, -

que mediante 61 solo se preservartan los veintinueve primeros 

art~culos de la Constittlci6n y los que demarcan las respecti

vas competencias entre las autoridades de la Fcdnraci6n y las 

locales (arts- 73, 74, 76, 79p 89, 103, 104, 105,106, 117,118 

124 de la sey suprema actual) 

GEn qu6 medida dicha proteccl6n constitucicn~1. permito 

defenderse en los dos casos concretos, tanto a los particula

res, como a las ~utoridades municipales? ¿Cuáles son los fun-
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damcntos jur1dicos que se pudieran sostener para lograr tal pr~ 

tección? Las nuevas facultades otorgadas a los munic:i.pios r>Or -

el reformado articulo 115, pudieran ser un notable argumento p~ 

ra apoyar una defensa a su autonom1a: no as1 el supuesto de la

violnc16n a una garant1a individual, que presenta un problcma

mucho m~s complejo. 

Para dejar mejor determinado el problema expresaremos lo -

siguient•.:.>: La Ley Federal sobre Monumentos y Zonas 1\rquc.-o16gi-

cos, 1\rt1.sticos e 1U.st6ricos, la emitió el Congreso de 1a UniOn 

haciendo uso de sus facultades que le concede el articulo 73 de 

la Constituci6n en su fracción XXV, la cual lo aute>riza entre -

otras cosas a ''legislar sobre monumentos 1\rqueol6gjcos, J\.rt1st!_ 

ces e Hist6ricos cuya conservación sea de interes nacional". -

Esa ley priva a los gobiernos de los Estados y a los 1\yuntamic!!. 

tos de todas sus facultades administrativas en esa materia, 

arrebatandoles practicamente su jurisdicci6n. En efecto, el ar

t!culo 3° de la ley mencionada, encomienda su aplicación exclu

sivamente a autoridades federales y a dos Institutos descentra

lizados, el Nacional de Antropolog1a e Historia y el Nacional -

de Sellas Artes. El artículo 4ª dice que las autoridades loca-

les tendrán ºla intervcnci6n que la misma ley y su reglamento -

les concede", el 8"' prevlenc que sf)lo 11 podrtin colaborar" con el 

Instituto Nacional de Dellas Artes, y el 12 que la autoridad m~ 

nicipal "podrá actue.r en casos urgentes en auxilio de cualquiera 

de las instituciones para ordenar ln suspensi6n provisional de-
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las obras". 

Con esto queda claro, pues, que las autoridades estatales 

y los ayuntamientos electos di.recta y popu~ armen te por el pu<'

blo y encargados de el gobierno de los Estados y los ~unici--

pios, carecen de hecho de· toda facultad en cuestiones de monu

mentos. 

Contrario a estos supuestos legales, en cierta manera, se 

han dispuesto cr. el urt~culc 115, ccnccptos que ?retenden dar

le mayor libertad al municipio, dentro de sus zonas de influc~ 

cia, salvando ae! controversias que detienen la buena marcha -

do la Nación mexicana, dicho artículo refiere: 

Art. 115. Los Estados adoptarán, ,para su r~gimcn interior, 

la forma de gr.bierno republicano, rcprcscnt<ltívo, popular, te

niendo como base de su división territorial y de su organiza-

ci6n pol!tica y administrativa, el Municipio Libre conforme a

las bases siguientes: 

I. C~d~ municipio s~r~ ~dministrado por un ayuntamiento -

de elecci6n popular directa y no habrá ninguna autoridad intc~ 

media entre este y el Gobierno del Estado .•• 

II. Los municipios estarAn investidos de personalidad jurf 

dica y manejar~n su patrimon1o conforme a la ley. 
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Los ayuntamientos posecr~n facultades para expedir de --

acuerdo con las bases normativas que deberán establcc~r lüs l~ 

gislaturas de los Estados, los bandos de policía y buen gobie~ 

no Y los reglamentos, circulares y disposiciones administrati

vas de observancia general dentro de sus respectivas jur1sdic

ciones1 ••• 

V. Los municipios, en los t~rminos de las leyes federales y 

estatales relativas,cstarán facultados para formular, aprobar

y administrar la zonificaci6n y planes de desarrollo urbano m~ 

nicipal; participar en la creación y administración a~ sus re

servas territoriales: controlar y vigilar la utilizaci6n del -

suelo en sus jurisdicciones territoriales: intervenir en la r~ 

gularizaci6n de la tenenc~a de la tierra urbana; otorqar liccn 

cias y permisos para construccíones, y participar en la crca-

ci6n y administraciOn de zonas de reserva eco16gicas. Para tal 

efecto y de conformidad a los fines señalados en el p~rrnf o 

tercero del articulo 27 de esta Constitución, expediran los r~ 

glamcntos y disposiciones administrativas que fueran necesa--

rios ••• 

Ha quednd~ planteado, pues, la ralz ecl problema, propo-

niendonos ahora, a encontrar las soluciones que a nuestro jui

cio, parecen mas viables. 
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2) INTERES NACIONAL, AUTON0!-1IA Mf'NICIPAL Y SFGLTRIDAO Jl1Rit"IICl\; 

PRINCIPAL \'ALOR JUR!DIC"'O- SOCIAL A PR\l'J'EGI:i\. 

Iniciaremos nuestro an~lisis, en lo oup se relaciona a la 

Autonomía Municipal }' lo prccc;->tuado p0r ld Le~· Federa! sobro

monumentos y zonas arqucol69icos, art!sticos e hist6ricos, di~ 

posi.ciones que: ya anteriormente hemos apur. tac,-. 

El Municipio es la Institución (c~lula bjsica) del Siste

ma Republicano }' Federal Mexicano, y como tal requiere de un -

rcfor~arnicnto en su estructura organizativa en el .'.irc.:i ü.drr.ini!!_ 

trativa y un mejor trato en f'Us relaciones con los otros 9ode

rcs federales. EL m1:nicipi0 es por excc>lencia una forma de --

agrupaci6n locñ1, Ce ~c:aciunes de parentesco vecinales o dom! 

ciliarias; lo cual presupone relaciones sociales m~s estrecha& 

Es indud.'.lble que a los miembros del mlinicipio le interesan mtis 

las pol!tic~o y dcci~iones administr~t1\as del gobierno munic~ 

pal. en virtud a la relaci6n directa que guardan gobcrn~ntes y 

gobernados en el ~rea en la cual circunscriben su trab~jo o a~ 

tividad diaria. 

La Autonomía Municipal tiene que def endersc por bien dei

municipio y sus ciudadanos y para el desarrollo integral de la 

Rt!pOblica, la desccntralizac1.6n de la pol!tica y la administr!_ 

ci6n pOblica, dohe ~~r rnct~ de todos ios mexicanos. 
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Podemos pregl1ptarnos, ¿Qu~ s11cc<lfa con los ''onumcnt0~ y -

:etnns .\rquf'."ol6~icos, \rtt~ticC"s e llist6Tlcos :intc~ d0 1.-, Yi~~('_!; 

cin df'." 1:1 Ley Fcdcrnl quC" lo~ nti~nJ~ norm:itiv:1mcntc cr 1a ac

tunlidnd? Sos cont~staTfnm~s simplemente, q11c lo~ h:ihit~ntc~ -

de los locnl iJnJcs ClllC' se con~illcrnn ::on:t!' tlc mnnnTTlC'ntos. le" . .:

han 11rote~ido historicnmcntc non sin la intcrvcnci611 f~J~r~l,

y por pura defensa~· prt"tt"cci¡';n dC" su piltrim0tdn. y c-n otr0s -

casos lns n11toridn<lcs cstntnlrs c~itícron di~pn~jcion~s q11c se 

En este c~so, ¿Pnrqu~ no SC" les di~ n·nror i1ltcrvenci6n n- . 

lns nutoridndcs C"stntnles y T"lllnicip:ilc~. LkntrJ de la le-~- Olh.' -

tiende n conscrvnr t1n pntrirnonio q11c en toJ(, c~sn pc1·trnccc en 

mayor ~edida n los c1l1c lo hnhit:ln? So cvi<lcnciamo~ ln 'ncultnd

quc tiene en con~trcso p:irn 1cgislnr en estC' rcsncctn, ni d1tll~ 

mos Je su constitucionnli<ln<l; yn c~uc dicl1n fncultnd 1~ dct~rml 

nn ln propin constituci6n, rn nrcns <lcl intrr~s t1:ici0n~l qltC -

tiene el pntrimonio hist6rico, nrqltcol6~1co y nrtfsti~n; t1c1·0 -

¿Porqu~ el congreso no tomn c-n cuenta 1.-1 :tlltononfn municipnl -

que tnmbicn e~ intcr~s nncionnl~ E~ clnrn que l:is nutoridadcs -

cstntnlcs y municipales, son elcctn~ ponulnr y <lircctnmcntc por 

el pueblo y cncnTgndos por ln Constituci6n <le ~ohcrnnr cftcn:-

mcntc su jurisdicción, y cnrece11 Je toJ~ f~c111~n~ en l~ r~frT~~ 

te a monumentos. 

¿rorqué no en nrens <le ln Jcsccntrnli=nci6n se le~ dc)n--
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a las a\:toridares municipales la apl1caci6n de esa ley y su -

reglamento? ¿Porqu6 no se dcJa a las Instituciones "descentre, 

lizadas" como el Instituto Nacional óe Antropolog1a e Histo-

ria y Nacional de Bellas Artes. come asesores? ¿~orqu~ se de~ 

conoce la realidad de las relaciones de autoriC.ad en cae.a ni

vel de, gobierno- se dice municipales- que tienen un mayor po

der efectivo, capaz de vigilar la observancia de dicha ley? 

EstS constatado que los Institutos en cuestión, no tie-

ncn el aparato burocrático adecuado para ejercer sus funcio-

nes con plena efectividad. 

Una solución t~cnica y legalista la encontraríamos rapi

damente, al argumentar que la ley federal sobre monumentos y

zonas arqueológicos, artíticos e históricos: queda derogada -

por el principio de que la norma nueva deroga la antigua, da

das las reformas al articulo 11$ constitucional, que en su -

articulo segundo transitorio tambi~n establece: "El Congreso

de la Uni6n :,· las Legislaturas de los Estados, en el plazo de 

un año computado a partir de· la vigencia de éste decreto, pr~ 

cederá a reformar y adicionar las leyes federales, as1 como -

las constituciones y leyes locales, respectivamente, para pr~ 

veer el desarrollo de las bases que se contienen en el mismo . 

.• •sin cmb~rgo. las caracter!sticas de nuestro orden jurídico 

permiten que continuc la vigencia de aq'uella ley,en t.arito que 

no existan acciones legislativas, que esten orientadas a der~ 
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qarla o por lo menos a modificarla. Esta es una muestra de i~ 

cordinaci6n normativa, atendiendo a que esa Ley Federal con-

trar!a el espir1tu de las refon"'as al 115 constitucional. 

Entend:endo que cualquier orden jur1dico o una ley eso0-

c!fica, d~bc apuntar hacia la realizaci6n de ciertos valores

º fines comunes, en un determinado espacio vital; C!UP en este 

c3so es el municipio. Los organismos encargados de la elabore 

ci6n de leyes, tienen que ejercer su actividaQ, CQn una vi--

si6n mucho más amplia, actual y concreta, tornando en cuenta -

todos los aspectos que rodean Pl espacio o situación que van

a regular. 

La experiencia nos ha enseñaCú, que tanto las autorida-

óes corno los cíudad~nos de municipios como: ~orelia, Oaxaca,

San Miguel de Allende, Querétaro, Guanajuato, etc., se ven, -

hasta cierto punto, obstruidos en su ~f~n de progreso, nor -

una ley que no permite realizar las modificaciones necesarias, 

para el e~bellec1miento, remodelación o construcción de obras 

de beneficio coman en esas ciudades, sin el consentimiento y

actuaci6n burocráticas- se di ce tardfa y Cr.!barazosa- de los -

empleados de !os Institutos competentes scgGn la Ley. En este 

respecto podemoa afirmar que existe una voluntad municipal -

com1.a.rtida (rnunicipes y autoridades) en el sentido de que --

sean los propios ha~itantes y autoridades de aquellas ciuda-

des, los que se esfuercen por conservar, ?rotcgcr, rcataurar-
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y remodelar los edificios que son patrimonio culturelr con -

esto qu~remos volver a recalcar que el Conqreso deberá legis

lar en este caso concreto, conociendo las opiniones de los 

ciudadanos que habitan las zonas consideradas monumentos , e~ 

mo se ha hecho en las consultas populares. 

Los hombres hacen Derecho porque tienen necesidad de 61, 

lo hacen al estimulo de unas necesidades, y apuntando a la -

consecuci6n de unos prop6sitos con cuyos cumplimientos sati~ 

facen esas vigencias: con esta ideolog!a los encargados de 1~ 

gislar, le deben dar mayor intervención a los habitantes que-

residen donde se encuentran los monumentosr para que de 

tal manera se sientan más comprometidos en conservarlos, y 

por ende valorartan más ese patrimonio que los identifica con 

su historia y sus raiccs culturales. Considerando que desde -

la discusi6n del art!culo 115,en el congreso constituyente, -

se deseaba dar mayor responsabilidad y a la vez 1ibcrtad n 

los entes municipales para trazar su destino, cuando dec!a 

Hilario Medina: "La libertad que nosotros queremos gozar no -

es conquista en las balsas de aceite, estilo Porfirio O!az1 -

es preciso aprender las 1ibertades y para aprenderlas c!l pre

ciso ganarlas y conquistarlas ••• El pasaCo no conoc1a siquiera 

el nombre de libertad municipal, ni la organización municipa~ 

yo invoco el derecho de luchar contra el pasado; y yo lo inv2 

co también, manifestando la creencia de que es preciso, de -

que es indispensable rompamos absolutamente con todas las tr~ 
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diciones. ¿Qué es la revoluci6n? ¿Vamos a continuar en esos -

antiquos moldes, quo ya sabemos que han sido funestos para el 

pats? No, señores, debemos sentar bases nuevas, por~ue si va

mos por los caminos trazados de antemano llevamos una ruta -

equivocada. Yo apelo a vuestro patriotismo, a vuestro hondo -

sentimiento revolucionario, y os aseguro señores, que es una

experiencia que tenemos derecho a intentar para conseguir cl

bien do la Patria, porque el bien de la Patria estara intima

mente ligado al Municipio Libre ••• " 

La bQsqueda de un nuevo estatus repnhlicnno y federal, -

sostenido por un Municipio Libre que procure un desarrcllo i~ 

tegral de cada localidad1 debe ser inter~s polttico y legisl~ 

tivo de quienes actuan en las diferentes instancias de poder, 

ciñendo su actividad en torno a los anhelos c1vicos de los h~ 

bitantes de cada zona, Instituci6n a nivel pol1tico especifi

co: no en aras de un sentir regionalista, sino en pro de una

integraci6n nac!.onal y una mejor operatividad de coordinación 

jur1dica. 

No estarnos en contra de la idea de conscrvaci6n dcl_E!!.-

~onio cultural, lo cu~l e~ inter~o nacional; estamos a fa

vor de que sean los funcionarios más idoneos para realizar el 

cuidado y atenc16n de ese patrimonio, los cuales-scgan nueR

tro juicio-ser1~n los funcionarios m~nicipales Cnyuntamicn--
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tos), contandc con la asesoría de los In~titutos i-~licados -

en el caso~ con ello no se at~ntarta contr~ la Autonom!a ~uni 

~-que es otro, './ tal vez mayor interei:> r.üci0nal-, y d(•-

esa manera só Súquir!a vcl~ndc por conservdr, ~rotegcr y r~s

taurar los bienes arqueológicos, art!sticos e históricos. 

Con la autoridad necesaria, los Ayuntaf.'licntos podr1'.an r!':, 

glamentar conciensuda y detalladamente, sobre sus zonas y/o -

edificios monumentales, atendiendo a las bases .que la Ley Fe

deral establezcar realizando ast, trámites más prontos y exp~ 

ditos, como lo exj.ge un buen 6rden normativo, sin impedirse -

la realizaci6n de obras matcria1cs, que lns circunstancias -

actuales lo requieren. 

En lo tocante a la sensaci6n de inseguridad jur1d!ca, -

que trae conoigo la apl1caci6n de la Ley Federal sobre ~1onu-

mentos y Zonas Arqueol6<;:?1cos, Art!Sticos e Hist6ricos¡ seqOn

comr.ntan algunos estudiosos del Derecho, como el Licenciado -

Eugenio Trueba Olivares, quien segOn nuestro parecer, hace de 

la seguridad jur1dica, una condici6n puramente formal y lega

lista en una posic16n conservadora.Este autor manifiesta en -

ur estudio que le denom:'.n6 "La seguridad Jui-1'.dica, la ley so

bre Monumentos y la Reforma al artículo 115 Constitucional",

que la seguridad jur!dica es marco irremplazable de todas las 

actividades sociales y ccon6micas. "De all1'. que califiquemos

de indebidas las acciones aplicativas o legislativas que la -
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pasan por alto", rcfiri6ndose a la Ley Federal que anali-

zar..os, y la califica cor:io una l~:r· que lesicna el orden jur!C.:_ 

co positivo del pafs J' crea incertidu~brc: pero no pr~,.cisc:i 

donde se encuentra el menoscabo de la scgu1idcd jur!dica. 

El Derecho es la cxpresi6n de la voluntad soberana, y en 

nuestro orden jur!dico 6sta voluntad se contiene en un ñncu-

mento fundamental que es la ConstiLuci6n, en ella se estable

cen laG normas que persigue en bien coMan, la libertad, la -

justicia, la seguridad cte., aOn con todos los defectos que -

aqu! hemos señalado, en cu~nto a la integraci6n del Congreso

de la Uní6n y su funci6n legislativa, nut·stro orden jur!dico

fundamental Cefine los principales valores que es nec~sario -

aprender. 

Entre la seguridad y el bien coman en este caso inter~s

nacional, existe una especie de antagonismo, del que alguPos

jur!stas han expresa lo diversas o?iniones; entre las qu~ er.-

contramos la de Louis Le Four quien asevera: "el ftn Cal Der~ 

cho, consiste en garantizar que por la justicia, el orden y la 

seguridad, se creen las condiciones que permitan a los micm--

bros del grupo realizar su bien, el bien de todos, el bien co

man- concepci6n qu~ asimila al bien coman como orincipal valor 

jurídico- social- , realización que implica el sostenimiento -

ac una Justa medida entre la tradición r el proqrcso •.. "conti

naa diciendo dicho autor que.·: "el Estado- es decir '">L!rticular-
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sino en vista de obt~ner 

derecho, co!"',o la ~oral y la pclftica, C'S una cienc1t1 norm.:it1 

va, una e icnci a que C<:i rcg las, qu,.., indica lo que drbe ser y

no lo que ncccsar1amontc es .•• ~ (11 

Con esto qu~ña claro que el principal oPjctivo del der~ 

cho es realizar el bien coman, mediante ~l establecimiento -

de un orden socialr proyectándose hacia la realizaci6n de h~ 

ches, que eX[.resen un inter6s social definido. La cgtructura 

de la vida hwnana es siempre bipolar todos sus aspectos,-

es decir, la vida humana se desenvuelve en cada uno de su$ -

aspectos entre dos polos o extremos opuestos, as1, por eje--

plo: soledad y compafi!a, individualidad y sociabilidad, or--

den y aventura, seguridad y cambio, cte. Luis Recansens Si--

ches, expresa que la seguridad, si bien es el valor funcio--

nal del Derecho, aqu61 valor que todo Derecho trata de cum--

plir por el mero hecho de su existencia, no es en modo a1gu-

no el valor supremo en el que el Derecho debe inspirarsc ••. -

"El Derecho nace en la vida humana para colmar una urgencia-

de certeza y seguridad ~n las relaciones sociales. Nótese --

que, desde un punto de vista formal, el Derecho no es un fin, 

sino que es el medio especial del que se sirvun los burnL.cE:.:&

para asegurar las realizaciones d~ cicrlos fine~ ouc reputan 

(1) l.ouis l.t' four. Citado en la Co1ccci6n "Los Fines Ucl Dcrc~ho: 

Bien Coman. Justicia, Scgu1·idad''. U~A'l Cuarto Edición en Esr~ 
ñol. ~léxico. 1:175. Ptig. 1i. 
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definiciones, nos pcrf'.'litimcs argu?rcnlar, que sicnñ.0 el r.a~r!_ 

monio cu] tura! un bien emincntem~ntc social y nC>:· ende co--

rnOn, "I considerando los deterioros, vcj.:icioncs, robos, rte., 

que se hacían con los bienes A~queo16qicos, Art!sticos e Hi~ 

t6ricos: el congreso hncicndo valer su facultaC constltucio

!l!.!• legisl6 para conservar y proteger cSO$ bienes, tom.i.ndo 

en cuenta que ese patrimonio identifica a los nacionülcs con 

sus tradiciones, su historia, su arte y su cultura, lo cual

es un valor social que promueve la intcgraci~~ d~l pa!s, ~a

ra su mejor desarro1lo. 

Luis Recanscns Sichcs, afirma que la certeza y lü segu

ridad que le pedjmos al Derecho so1amcnte ouede ser una cer

teza y seguridad parciales y relativas, y elabora las si---

guientes definiciones: 

"A) t.os hombres fabrican Derecho, movidos principalmente 

por el deseo de obtener alguna certeza y seguridad en sus r~ 

lacioncs sociales, aunque desde luc~o no cuol~uier certeza y 

seguridad, sino precisamente certeza y segurid~d en pautas -

de justicia. 

B) El deseo de certeza ;.• seguridad es uno da los m6vi-

les fundamentales en la vida humana, no s6lo en el asoccto -

cubierto por el Derecho, sino tambi~n en otros varios as~ec

tos. 
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C)Sin embargo, el deseo de seguridad no acttla CC"•rno factor 

exclusivo ni siquiera predominante en la vida humanil, sino que 

persiste sirnultaneamentc y a la mis~a altura con deseos contr~ 

rica, tales, como el afán de c¡-,mbio, la aspirac16n c'e mcjor.:i,

e incluso el atractivo de la aventura. 

D) Con relaci6n concreta al Derecho, hallamos que al lado, 

o, mejor dicho, enfrente del deseo d~ certeza y sequridad, ac

tOan el deseo de cambio y·el deseo de perfeccionamiento. As!-

pues, inevitablemente hay y debe haber un margen de incertidtl!!! 

bre y de inseguridad en todo orden jur!dico, para que ~ate pu~ 

da irse adaptando a los cambios de la realidad social, y tam-

bien para que pueda ir progresando en el sentido de un mayor -

acercamiento a las exigencias de la justicia. 

E) A veces, la urgencia de seguridad choca con el deseo -

de una mejor justicia. Tales conflictos entre seguridad y jus

ticia se resuelven segün las caracter!sticas del caso concreto, 

unas veces en favor de la seguridad y otras veces sacrificando 

~sta en aras de la justicia. 

F) Hay siempre un margen de incerteza e inseguridad en el 

Derecho: lª A veces, y en alguna medida, en cuanto al resulta

du del proceso jurisdiccional en cada caso concreto. 2ª Tam-

bién, en cuanto al hecho de que la producci6n legislativa y r~ 

qlamentaria de normns jur!dicas no cesa, sino que, por el con-
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trario, sigue e~ movimiento, abrogando viejas rcqlas y susti

tuyendolas por otras nuevas. Esto, aGn cuando la mayor parte

de las nuevas normas no tengan efectos retroactivos y, por lo 

tanto, no afecte a los derechos adquiridos, por lo menos des

truye muchas cspectativas que se hab!an fundado sobre las --

viejas normas. Pero la nuev~ doctrina propugnada en este li-

bro no auncnta ese margen de incertidumbre e inseguridad. 

C) A pesar de ese margen relativo de incerteza e insegu

ridad, el orden jur!dico positivo, en su conjunto,ast como -

tambien en la inmensa mayor!a de sus partes, cumple de hecho

una eficaz funci6n de certeza y seguridad relat1va5.En primer 

lugar, recuersede que en la inmensa mayor!a de los casos las

gentcs cumplen de modo habitual las normas vigentes a trav6s

de la intepretaci6n espontánea que a ellas les dan, o sobre -

todo de la intepretaci6n que, por vía consultiva, suministran 

1os abogados. Con esto se crea una situ~ci6n de regularidad, 

la cual envuelve una relativa dimensión de certeza y de segu

ridad. Claro es que tal certeza y seguridad son nada más que

rclativas, pues en cualquier momento puede surgir un conflic

to, que requiera la intervenci6n del órgano jurisdiccional.-

Ahora bien, cuando tal cosa ocurre, no es posible precedir -

con absoluta certeza ni saber con plena seguridad cual vaya a 

ser la desici6n del 6rgano jurisdiccional. Lo más a que se -

puede llegar es a la formulaci6n de juicios de probabilidad. 



Incucstionablcmcntc que la seguridad jur!dica es un valor 

juridico, qu~ pc:rmite a los miembros de la sociedad realizar -

sus actividades con el sentimiento de que cxistl~ un ct•CX-po le

gal que protege sus derechos individuales: pero al lac1o de 

esos derechos existen otros que procuran el beneficio coman o

persiguen la justicia social, y estos cstan por encima de aqu~ 

llos, en tanto que tienden a realizar objetivos m~s qcnerales; 

es decir, cst!n dirigidos a satisfacer necesidades del todo s~ 

cial. 

~hora bien, si nos preguntaramos si la ley en cuesti6n V!O 

la las garantias individuales plasmadas en la Constitución. -

Nos contestartamos que no; ·ya que 1os conceptos de agravio no

podr1an fundamentar una falta de legalidad, ni mucho menos in

competencia de los organismos encargados de aplicar la ley, por 

que ésta misma los faculta para ello,dice Serra Rojas en su -

libro de Derecho Administrativo: "Los organismos descentraliz~ 

dos por servicio realizan fines estatales especificas, pero no 

tienen el carácter de autoridad. El juicio de amparo es impro

cedente contra actos de organismos descentralizados por servi

cio, por r.o tener el car4cter de autoridad a que alude el artf 

culo 103, fracci6n 1, de la Constituci6n. Las leyes establecen 

procedimientos para establecer el orden jurídico violado." 

Para finaliz~r, diremos que las pautas que debe seguir -

cualquier ordenamiento jurídico son las de reforzar todos los-
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el.amentos que sirven para mantener la unid.r·d de integraci6n -

de un cuerpo social• quE'.'. tiene unos fines determinados: y en

tre esos fines imprecindiblemcnte debe estar la protección de 

su patrimonio hist6rico- cultural1 por lo que debe protegerse 

en mayor medida el inter~s social (nacional), al lado de una

seguridad jurídica que se identifica con lo estatico y la pu

ra formalidad jurfdica. 
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I. El hombre es por nnturale7a un sPr soc1nble, y a -

partir de que torr.ü conc1cnc1a d0 dich.:J naturaleza, s<.· 

une a los domas miembros de una Soc!Cd.:ld, para conse

guir fines comunucs. 

II. El Municipio desde el punto de vista sociol6ryico, es 

un tipo de asociaci6n de vecindad. 

III. La forma de gooicrno que constituyen, los Ayuntamien 

~ es la mas pura expresión del car~cter de asocia

ci6n que lo sustenta. 

IV. Previo a la llegada do los españoles a M6xico, la o~ 

ganizaci6n pol1tíca y territorial tle los m~xicas, se 

divid!a en segmentos poltticos-tcrritorialcs, deno

minados "calpullis", que designaban desde las llama

das tribus nahuatlacas, hasta barrios 6 aldeas que -

comprend!an un buen namero de familias y que partic! 

paban en la divisi6n social del trabajo de diferentes 

maneras. 

V. El municipio natural en el M6xico prehispánico sub-

sistta en c1 Cülpulli, con su caractcr!stica de pos~ 

si6n colectiva de la tierra, pero institucionalizan

do las relaciones comunales a trav~s de clcmentales

funciones de una policta municipal. 

VI. La organizaci6n muniCi['al en España, tuvo directa i!!_ 

fluencia de la ocyau.i.;,,:c.1.c.i.Gn ¡:..ol!tic.::t de l.:l.:J ciud.:l.dcc 
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romanas,·lograndose posteriormente que el sistema mun~ 

cipal y la autonomía de las ciudades Ocsarrr.llaran el

el esptritu de Independencia. 

VII.En el siglo XVIII, surge el Municioio c::.par.l..,1, en la -

Nueva España, que se rigio en parte por las prácticas

y costumbres aqu! nacidas, al grado de que el Cerecho

indiano, con carácter supletorio, gano muchas apclaci2 

nes ante las Cortes Españolas: adem~s de que se robus

tecio la influencia de los criollos en el control de -

l.os ayuntamientos. 

VIII.El primer ayuntamiento en la Nueva España fue organiz~ 

do por Cortez el 10 de ~ulio de 1519, despues de que -

el 22 de Abril de 1519 se fundara la poblaci6n, que -

se le puso por nombre l.a Villa Rica de la Vt.'racruz. 

IX.En Am~rica, los municipios constituyeron un cimiento -

importante para la conquista. 

X. En sus origenes nueutro sistema municipal, tuvo un·• -

peculiar funci6n urban!stica. 

XI.En el municipio tndigena, el vinculo lo formaba la ti~ 

rra. En el Municipio español el vinculo era la vecin-

dad, ~in excluirse el uno al otro en ambos casos. 

XII.Del siglo XVI al XVII se registra el decl1ve del poder

municipal, una vez que llegaron a Am~rica, los efcctos

dn la derrota comunera en Villalar. 
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XIII.El ~ en la 6poca colonial, e.ra un ay·:ntamiento ·c:e 

de persr.nas de justicia y regidores, tarea comprcn-

d!a la administraciOn de justh~ii y ordenar lo conduce!! 

te al pro-comanr donde cst<1 inst.itui.:-i6n muricip.nl obti2_ 

ne su mayor y justa organizaci6n, es en el cabildo abi~r 

to, por su co=.tcnido democrático. 

XIV.La vida municipal y la integración de la mayor oarte de 

1os ayuntamientos por criollos, fueron causn imnortantc 

de la lucha por la Independencia de M~xico. 

XV.lln ordenamiento jurtdico que fortalcci6 a los Munici--

pios y a sus ayuntamientos, fu~ el que se elaboró en el 

año de 1836; cuando la Constitución consagró constitu-

cionalf!s a los ayuntamientos. 

XVI.Las prefecturas y los jefes po11ticos, durante la dice~ 

dura de Porfirio Díaz, provocaron el descontento de los 

ciudadanos1 pero los revo~ucionarios en 1910 vinieron a 

cambiar esa situa• i6n al aprobarse el art!culo 115 con; 

titucional. 

XVII.La Revolución Mexicana vio legitimadas sus aspiraciones 

en un documento primordial, que fu6 la constitución üe-

1917: de~pucs de que el Congreso Constituyente aprobó -

cada uno de sus art1culos, aOn con los defectos de int~ 
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graci6n quc·cn ~1 mismo con~rcso ~e mnnif~~tar0n. \qu~ll:1 

Constituci6n. Jcs11ucs de l111a <li~ct1si611 a~;tlor11da crc6 ~1-

artfculo 115 constitl1cionnl, has~ <le la orrani=~~ión pnlf 

tica )' ndministr>ltiv;i drl municipio mexicano. 

XVIII.Las J,alnbrns de lo~ <liputaJos que parti~iparon en 1.1 di~ 

cusi6n del nrtfculo 11 S, muestran la importancia que tuvo 

y sigt1c teniendo 1~ or~ani=aci6n m1111ici11:1l en ~16xico. 

XIX.La vcr<lndcra libertad municipal. no se consig11i6 en mucho 

tiempo, dadas las circunstancias de nuestro sistema JJol! 

tico 

XX.El municipio, se considera la c~lula b~sicn de la org;1ni

:nci6n Rcpuhlica11a y J~cdcral mexicana. 

XXI.El desarrollo intcgrnl de los municipios en ~16xico, mucho 

depende <le lns decisiones políticas que se tomen c11 los 

diferentes niveles de RObicrno; concretamente en lo qt1c 

disponga para ellos el Presidente Je 1:1 Rcpablica en t\1r

no; en virtu<l n el sistema prcsidcncinl mexicano. 

XXII.Desde el punro de vi~ta del Derecho Constitucional. el m~ 

niclpio c..s una luslltuclGn Pulít¡ca, cu.~.J.!'> fi11;:JliJoal1..·!'> 

!>on ndmini~tr.'lr los intt.'rC'se.s cnlcctivos de detcrmin.:Jdo -

tcrri torio. 
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XXIII. Desde la aparici6n de las primeras sociedades de hom

bres, el Derecho y la Ley han representado un instru·· 

mento elemental para conseguir los fines primordiales 

de toda or9anizaci6n social. 

XXIV. En el desarrollo de las principales culturas occiden

tales como Roma y Grecia, la discusi6n en torno a la

importancia del derecho y la ley~ permitieron el per

feccionamiento de las Instituciones poltticas y soci~ 

les. 

XXV. La conservaci6n, la preservaci6n, el progreso del ho~ 

bre y el ültima instancia el bien coman, han sido las 

que se encaminan las Sociedades, mediante la instaur~ 

ci6n de un sistema normativo, que pretende loqrar, 

además, la justicia y la seguridad jur!dica. 

XXVI. En la historia de las doctrinas jur!dicas, han existf 

do, a saber, tres posiciones fundamentales: el Ius--

Naturalismo, el Positivismo Jur!dico y la Socioloqta

ju1·!dica. 

XXVII. El rus-Naturalismo, representado esencialmente por -

Pufendorf y Grecia; sostiene que el Derecho debe en-

centrar por medio de la razón humana, las leyes que -
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ide~itific·an al hombre con su naturaleza: Justicia, L! 

bertad, Bien Coman, etc. 

XXVIII. El Positivismo Jurtdico, parte de la idea de guc el -

Derecho es un sistema de normas, que al formularlas -

se ajust~n a un procedimiento preestablecido, y que -

esas normas son comunmentc cumplidas por los particu

lares o aplicadas por organos jurisdiccionales, sin -

importar el contenido intrínseco de ellas. La justic~a 

para esta doctrina, significa legalidad "justo" es -

que una regla sea efectivamente aplicada en todos --

ariuello~ c.:i.svs en que, de acuerdo con su contenido d~ 

be aplicarse. 

XXX. El sociolog~smo jurtdico, es una teoría fincada esen

cialmente en la facticidad y/o eficacia de las normas 

jur1dicas en el plano social y sostiene que las nor-

mas se r0~lizan por una voluntad cspont~nea de los e~ 

tes sociales1 que el Derecho para que sea posible r~

quiere de la referencia necesaria a un hecho social -

persistente y concreto. El Derecho nace de la sociab! 

lidad o solidaridad orgánica; ya que de no expresarse 

el Der'i'"cho de C!:;t.'.l m=:i.ncr.:i, pi~r<l~ su lt=ylt.imü.Ja<l. 

XXXI. El Derecho es un conjunto de normas elaboradas por -

los hombres, que tienen por f.in.:ilid<Jd regular su con-
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ducta. Las tres posiciones doctrinarias a:JOrt<An e leme!!. 

tos fundamentales para la ciencia jurl'.dica. El Derecho 

es un sistema de normas, en un~ dctcrmin3da situaci6n

hist6ri.ca,apoyado o impuesto por el poder pO.blico, que 

aspira a la rcalizaci6n de unos v~lores. 

XXXII.La Constituci6n Política de los Estados Unidos ~cxica-

nos, es nuestra norma de normas, es el fundamento del

estado, es la norma que rcqula el contenido y la elab~ 

rac16n de las demfis leyes. 

XXXIV.La Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueol6gicos, 

Artísticos e iü.stóri.cos: es el. resultado de la facul.-

tad que le otorga ia Constituci6n, en la fracciOn XXV

del art!culo 73, y por ser facultad constitucional lc

dá el mismc rango jerárquico que tienen 1os demás pre

ceptos constitucionales. Esta Ley no fue creada para -

reglamentar alguna disposición de la Carta ~agna, sino 

que es el ejercicio de las facultades que ella misma -

le encarga al Congreso de la Uni6n. 

XXXV. r,a finalidad de la Ley sobre Monumentos y Zonas Arque2 

16qicos. Art:!:sticos e Históricos, lleva im~licita la -

S..:L1vuguarcla. U~ ou~alLOb µ.clncliJdlt!ti Vdloi::es hlst6ricos 

y culturales, y por lo tanto tiende a conservar, prot~ 

ger y restaurar los principales sitios y/o monumentos-
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que ref;eren aquellos valores. 

XXXVI.Las Reformas y adiciones a nuestra Constituci6n, su

ponen una acci6n din~ica en el orden jur!dico, y es

tan encaminadas a adecuar las normas a la realidad s~ 

cial que se vive. Quien tiene la facultad para refor

mar y adicionar la constituci6n, es el congreso de la 

Unión (Constituyente permanente), scgOn ol art1culo 

135. 

XXXVII.Es de impostergable realizaciOn, que los legisladores 

tomen conciencia y actucn conforme a su responsabili

dad social, en csto,la democracia, la contienda clc~2. 

ral y la discusión en las cdmaras, que realicen los -

partidos pol1ticos, ser~ principio de un progreso so

cial, sostenido. La discusi6n que GC llevo n. cabo de!!. 

tro de la c~mara de diputados, as1 como los conceptos 

vertidos por el Ejecutivo Federal, referentes a las -

reformas y adiciones al articulo 115 constitucional,

reflcjan los variados conceptos ideol6gicos, que so-

brc la realidad nacinnal ~ostiente las diversas co--

rrientes políticas; en la medida que se ado9ten las -

soluciones más acertadas a nuestros problemas, habre

mos de perfeccionar nuestro sistema de vida. 

XXXVIII.La trascendencia que tienen las refOL-mas ül art1cul~-
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115 de la ConstituciCln, habr.S de reflejarse en el ve.r 

dadero desarrollo integral de los municipios mcxica--

nos. 

~XXIX.F.l municipio es la c6lula b~sica de nuestro sistema -

pol1tico, y como tal debe considcrarsclc ct1an..!o se -

piense en su actividad pol1tico- social interna, asf

co:i.o en las relaciones que tenga con los otros nivc-

les de gobierno, dandolc lns atribuciones que le per

mitan desarrollarF.e en lo interior parn dcspucs cont~L 

buir al progreso de la naci6n. 

XL.El nuevo orden competcncial del Municipio, sustraido

de las reformas al arttculo 11:1 de la Carta Magna, -

ofrecen un buen fundamento, para el adelanto polttico 

- administrativo de los Ayuntamientos; pero se rc---

quicre que los muntcipcs actuen con responsabilidad -

social y que los poltticos tornen las dcsiciones nece

sarias, para que podamos ver en la vida real, un Mun! 

cipio Libre, por el bienestar de la Rcpablica Mexica-

na. 

XLI.Las Reformas al art!culc 115 constitucLon~l,crParon -

una situa1.-:f.6n de conflicto, entre estos nuevos arden,!_ 

mientes y 1a Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Ar

queol6g icos, Artteticos e Hist6ricos1 poniendo en en-



tredicho la Autonomfa Municipal. 

XLII.Es necesario que los legisladores comprendan la tarea 

que el Pueblo les encarga, al elegirlos como sus rc-

presentantes en lns cámara~. El Congreso de la Uni6n

dcbe legislar sobre Monumentos y Zonas Arqucol6gicos

Artísticos e Hist6ricor.¡ dandoles m:is atribuciones a

las autoridades Estatales y Municipales, en la protes 

ci6n y conscrvaci6n de Monumentos y Zonas de intcr~s 

nacional; dejando a los Institutos hoy competentes 

(InEtituto Nacional de Antropología e fHstoria 

Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura), co

mo asesores t~cnicos¡ de esta manera se protegería -

la Autonom!a Municipal, que tambicn es (tal vez de m~ 

yor grado) inter6s nacional. 

XLIII.La Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueol6gicos 

Art!sticos e Hist6ricos no atenta contra el orden --

Constitucional¡ ya que la misma Constitución faculta

al Congreso de la Uni6n para legislar en este respec

to; paro se deben adaptar sus disposiciones, a los -

nuevos preceptos del artículo que regula la organiza

ci6n municipal y su autonom!a. 

XLIV.La seguridad jur!dica como fin del Derecho, s6lo os -

parcial o relativa: al lado de esa sequridad o certe

za jurídica, actaan el deseo de cambio y el deseo de-
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perfccciona.'Tlicnto¡ as!. c0mo la irnp1antaci6n de nucv.:t5 

normas que procuran el beneficio coman 6 de inter~s -

general. Indu?ablcmcntc que la sequridad jurfdica, p~r 

mite a los miembros de la soc!.cdacl dcsarrol larse en -

en el plano personal: pero creemos, que el Derecho d~ 

be dar mayor importancia a las normas que procuran el 

beneficio gener.:il (bien com11n), y siendo nuestro pa-

trimonio cultural, elemento de integración nacional,

dcbc estar por encima de las aspiraciones individua-

les; por lo que pensamos que el fin de la Ley que --

aqu1 hemos analizado, trasciende a la seguridad jur1-

d~ca, que a nuestro gusto, identifica una t~cnisista

legalidad conservadora y una situaci6n est§tica. 
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